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CAPITULO I 

INTRODUCCION . 1) EL NUEVO 
DERECHO . 2) DERECHO HUMANO 

Y DERECHO PROTECTOR. 3) Ag 

SENCIA DEL CARACTER PUNITIVO.-

""Sustrae r l a nl n8Z y l a ju-. 
ventud a la realida d social ~ 
del crímen y a l a v ez a l inu­
til rigor de l a s forma s jurí­
dica s y de l a r epresión pena l 
a l uso, constituye no solo un 
deber de justicia

i 
sino t anto 

como establecer e fundamento 
de un porvenir humano ma s ri­
sueño .... " (1) . 

INTRODUCCION 

El pre sent e trabq jn de t esis cumpl e con una obliga-­

cion y ti ene una fina lidad. Aquella e stá repres entada por el -

r equisito l egal del Regl amentn de l a Faculta d sobre expedición ~ 

de títulos a cadémicos . La fina lidad at a ñe personalmente a l a s -

inquietudes del que e sto escribe sobre ciertos problema s socia -­

l es án El Salva dor. La int ención que lleva Gsta obrita e s preci 

samente significar un aport e., 'muy pe queñ o s egurament e , a l conoci 

mi ento y difusión de cu estione s r el a ciona da s con l a delincu en,.-

,(l.) De l a introducción a l a obra de Ru'lz Fune s "Criminalidad de 
los Menores"-.. ·-
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cia de menores y princip'3. 1mente, desperta r el interés de los e.§. 

tudiosos de esta s materias quienes mucho podrán colabora r má s .­

a delante par a estructura r un verdadero Código del Menrr, que -­

comprenda todas l a s situa ciones posibles y se encamine a prote ­

ger integra lmente a los menores y establezca a sí los fund amen-­

tos de un porvenir humano mRs risueño para ellos.-

Los 3. lcances y el desBrrc¡llo de este tra ba jo van a -

ir mucho m3s a ll-':1 de su título, pues de eso se trat a caba lmente: 

exponer de manerB sucint a l a etiologí a de l a delincuencia de los 

menQres, t ant o los f ::tctore s exógenos como endógenos; pormenori­

zando con a l gún detalle cua les son y en qué consi s ten ca da uno 

de ellos pa r a darle cima con un comentArio a l a ley de l a mate­

ria e intenta r conclusiones y recomenda ciones. Di s cúlpeseme 

pues, si el tema desa rrolla do no se adecúa con el título del 

traba jo; en este asuecto debo ser consecuente con su fin 8.1idad. 

Tiempo pro picio este pa r a investiga r sobre semejan-­

tes tema s: la vigencia rel ativamente reciente de l a Ley de Ju-­

risc' icción Tutela r de Menores j ustifica má s que plenamente l a -

necesidad a ctua l de promrver toda clase de investiga ciones e -­

intenta r da r a l gunos a portes que orienten l a a ctividad no sólo 

del Tribuna l Tutela r de Menores sino t ambién de los organismos 

y persona s que estqn estrechamente vinculados con él. En honor 

a aquell a necesidad y cumpliendo con un imperativo de c a r~ cter 

pershna l, espero que el presente traba j o de tesis sea de a lguna 

utilida d pa r a quienes s e preocupan de 18 problemática socia l en 
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El -::11 va dor..· • .;. 

No quisiera t .ermina r e sta pequeña introducción sin -

que antes me sea permitido copia r de la obra de nuestro Camilo 

Campos "Norma s Suprema s", un párrafo muy significativo de ese -

gran moralista. Dice as í: . nnAma r3s a los niños mss que a tí --

mismo. Es el deber primario que Dios y la Sociedad te imponen. 

Los niños son l a excelencia de la Humanidad; son el principio -

y el fin de l a libera ción universall En esa mira da ingenua es-

t3 l a videncia de l a Raza; en esos pa sos va cilantes, l a audacia 

heróica de las conquistas futura s; en esa frente limpia, los --

resplandores de l a Nueva Aurora . 

El eje del Universo es el niño.-

Pa ra llegnr a l a consuma ción del Idea l-justicia, li­

bertJ d, verda d, belleza se vá por ese sendero único y luminoso: 

la niñez.-

Porque el ni ño es el Idea l hecho ca rne, hecho gracia 

material. He a quí una forma del moderno heroísmo: expandirte, 

despa rramarte, da rte a los niños. Serás como Cristo o como los 

astros , que a fuerz a de derrocharse, se mueren. Da r á s a los ni 

ños sus derechos de sa ~ud, de decencia de inteligenci a , de bon­

da d y de belleza . Impl anta rás l a Pedagogía de l a 'Acción, como 

único medio de ha cer hombres. Har~s del amor a los ni ños la 

religión del porvenir. Convertirá s a los niños en los dios~s de 

l a liturgia del m~fta na .n"(2) 

(2) HNorma s Suprema s". Camilo Campos.-
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1) EL NUEVO DERECHO 

Samuel Gaj a rdo, Profesor de Derecho Pena l en la Uni­

vers ida d de Chile, por muchos años Jue z de ]I.~enores de SAntiago 

y ademá s brillante expositor de l a s doctrina s sobre delincuen-­

ci a de mennres; luego de pl~ntear l a interrogante A c erc ~ de si 

existe en verdad un nuevo derecho de menores, d4 él mismo l a -­

pauta que nos lleva r 6 a obtener respue st a , sentando antes una -

premisa importante cua l es : que el derecho común se ha hecho -­

insuficiente y 1nacr~nico p~ra resolver los problema s relacion3 

dos con l a vida de los menores~ niños y adolescentesw (3) Premi 

sa és t a que el ilustre Profesor sostiene como verdsdera y que -

adelante voy a desarrolla r.-

Pa r a determina r cua les fu eron l a s condiciones socia -

les que origina ron el na cimiento de este que ahora denominamos 

Nuevo Derecho, contemplemos el cua dro que el Profesor Ga j a rdo -

nos describe! n"Después de l a primera guerra europea de 1941, el 

esppctá culo de t antos hogares de s truidos, golpe~ la conciencia 

de los hombres, despertando humanit a rios sentimientos ante el -

dolor y l ·]. desgr a cia que había herido l a inocencia de t antos -­

ni ños huerfanos y abandona dos. -

Entonces s e pensó que no s~lo por pieda d ni simpatía, 

mucho men os por ca ridad, debe protegerse a los ni ~ os, porque 

ellos represent an el porvenir de l n humanid ad, ya que en sus ma 

(3) Protección de Menores . Samuel Ga j a rdo. Editori 31 Jurídica 
Chile. Colecci~n Cartillas .-
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nos estará su destino.-

Se difundi~ entonces el entusia smo por el estudio de 

la infancia, y el 21 de Noviembre de 1923, ·desde la Torre de 

Eiffel, se proclam6 la decla r a ci6ri de Ginebra que contenía los 

Derechoi del Ni50, como una claririada que vibr6 en todos los ám 

bitos del mundo .-

Culmin6 l a etapa ideológica ' y di6 paso a l a époC Q 

de las re alizaciones. ~ntonces se modifi¿aron a lguna s leyes 

caducas y se crea r on instituciones protectoras : los tribunales 

de menores, los modernos reformatnrios, los hogares infantiles 

y tantas otra s.-

y a travez de todas estas instituciones se de s tacaba, 

luminosa , una idea matriz, t an sencilla como magistral: el niñ~-­

es un ser humano, que s!ente. goza y sufre y .tiene derechn a -­

vi vir su vida de 'a cuerdo con sus necesidades; ya no puede se-­

guir siendo un objetn reivindicab le ni un~ víctima de l a inflexi 

ble~Datria potestad; mucho menos un inst rumento de abuso y ex-­

plotación . n En ~ste punto y referido a l a snecto de la pa tria PQ 

testa d deb(¡ decir que l a legisla ción sal vadore5a sigue a pegada 

a las snluciones del viejo y aún vigente Código Civil. En efec 

to: de a cuerdo con el Art. 244 del C6digo Civil Salvadore 60 -­

""El padre tendrá l a f a cultad de corregir y castigar modera da -- ' 

me~ ~ e a sus hijos y cuando esto no alcanza re, podrá imponerles 

la pena de detención hasta por un mes en un establecimiento co­

rrecciona l. Y el inciso tercero del mismo Artículo preceptúa:­

nPero si el hijo hubiere cumplido diez y seis a50s, no tlrdenart:l 
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Al Juez el nrresto, sino des pués de calific;;¡r los motivos, y M­

drá extenderlo hast,q Dor seis meses a lo más." Estos derechos 

concedidos al padre por el artículo que citamos y trAnscribimos, 

" s e extienden en ausencia , inhabilida d o muerte del padre, a la 

madre o a cualquiera otra persona a quien corresponda el cuida ­

do personal del hijo" as í 10 prescribe el Art . 245 del mismo c~ 

digo. Ahora bien 1 nos preguntamos: después de qué dict1menes y 

estudios a cerca de la personAlidad de aquél menor se toma la -­

providencia de recluirlo "hastA por seis meses a lo m~s?" Se-­

gún reza el artículo y otra más importante a ún el establecimien 

to donde guardará su detenci~n el menor le proporciona rá l a po­

sibilida d de reeduca rse y corregirse? A la primera cuestión se 

encarga de darle respuesta el mismo C~digo Civil en el inciso -
s egundo del ya cita do Art. 244: "Ba stará a 1 efecto (o sea para 

procede r 3 detener a l menor ) l a demanda del padr~, y el Juez en 

virtud de ella expedirá l a orden de arresto." De modo pues que 

Dar~ el caso no ha y ningún estudio sncial ni clínico ni de nin-

guna especie que le sirva de base a l Juez para decret Rr l a de-­

tención del menor. Para el aspecto puramente material de l a re 

clusión en lo que se refi ere al lug~ r dnnde deberá ser cumplida 

por el menor, l a respu est a no l a encontraremos en el C~dig o Ci­

vil y como en El Salvador aparte del Reformatorio de Mennres de 

l a ciudqd de Sonsonate" 1-3. Escuela Correcciona l de Mennr es Coro 

n el Francisco Lina res, adscrit a a l a Policía Nqcional y l a Escue 

la Correccional de Menores de La Ceiba a ca r go de l a Congrega--

ción Somasc3, que son establecimientos para varones, y en San -

Salvador el Hogar Temporal para la Jóven, los menores que en --
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virtud de la potestad correccional de sus padres deb~n guardar 

reclusión, la tendrán que cumplir en los mencíonndos centros 

y en su defecto, en los Centros Penales si los hubiere en el lu 

gar donde resida el padre y en su defecto en las C~rceles PJb1i 

cas , ambos lugares cara detención de adultos . De suerte que, -

en '-:¡ les condiciones, muy poco podrJ hAcerse p.qra la reed1!.1.C a - ""'" 

ción del menor de mala conducta pa ra endereza r su iniciJl tor- ­

cida personalidad, y en definitiva, se le habr4 caus3do un per­

juicio al colocarlo en luga res de reclusión inadecuados , convir 

tiéndase la prisión en el f a ctor criminógeno por antonomasia .-

Es pues impostergable la necesidad de elaborar un Có 

digo del Menor y convertirlo en ley cuanto antes para que en éi 
se prote .4a , de ma nera efica z , toda la personalid2d del menor y 

no Jnic.qrnente el aspecto penal de su conducta .-

2) DERECHO HUlflliNO y DERECHO 

PROTECTOR.~ 

Decimos en p6 rrafos anteriores que el ni50 , como ser 

humano que es , , siente , gOZ8, , sufre y tiene derecho a vivir su _' 

vida de acuerdo con sus necesidades • . Esta que sefialabamos como 

ide" matriz que informará todo el Nuevo Derecho de Menores , ex­

cluye Dor si misma la aclicacióti de ciertas reglas rela cion1das 

con las normas contenidas en los Códigos Civil y Penal y funda ­

mentalmente por el sentido tutelar y protector de este nuevo de 

recho, rompe con el criterio punitivo del derecho Pen81 . -

La Ley de Jurisdicción Tutel~}r de Menores, cuyo comen 

t ' --
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tario es el objeto de este trabajo, se refiere única y exclusiv2 

mente al aspecto Penal en relacihn a l a conducta de los meno--­

res. Razón esta por la cual no haremos mención detenida de un 

sin ~úmero de disposiciones del C~digo civil que se refieren a 

13 situación de los menores, especialmente en lo que concierne 

a su guarda y cuidado personal en casos d e divorcio de sus na-­

dres. Pero nos referiremos a ellas para ver qué so luciones en­

cuentra el derecho de menores a las diversas situaciones que --

puedan presentarse en semejantes circuns t ancias.-

Debemos recordnr que desde su estructuración como --

Ciencia, el Derecho Penal se preocupó de manera esencial de dos 

grandes cuestiones: el delito y l a pena , que constituyen diga -­

mas, la Filosofía del Derecho Penal . YA ve r emos en qué medida 

la nueva ci en cia de la infancia infractora quedará definitiva -­

mente instituida como cienci a propi::i; y nos at revemos a soste--

ner que será cienci q ba se del Derecho Pena l Generall Ha y pues 

un absoluto distnn ciamiento del Derecho de Menores con la Filo­

sofía del Derecho Pcn~ l.-

En ~ste punto es n ecesario que mencionemos lo que -­

constituye los t eo remas filosófico s fund ame ntales de l a .iusti-­

ci a Pena l. Podemos concretarlos en las formulas : F0culta d o _ 

Pode r de Castigar y su obligado corre13tivo Propó s ito que Persl 

gue l a Punición . As~ también dos serRn los órdenes en que se -

pueden agrupar l as teorías que explican l a función penal: serán 

absolutas y relat ivas . Veamos : 

Las t eorí ns Absolutas que xplican la función penal -
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bien pueden c ara cte~izarse por su sentido dogmático y en este -

punto cabe citar aqu~l principio Kanti ano que dice: "La Leyes 

un imperativo catég6ricQt y debe impon erse no porque sea ~til 

sino porque la r a zón lo exige ." Esta posici6n dogmática está -

muy lejos de compr end e r aquellas a ccione s de seres faltos de r~ 

zón, como lo es el niño. -

La s teorías qu e hemos llamado Rel ativas conceptúan -

l a : unción punitiva como: "La reprogación con que l a soci edad -

señala al indi viduo que violó l a l ey; VI que es lo mismo que de­
cir que lo que impide a l individuo cometer un delito es el te-

mor a l A. respulsa de que será obj eto de parte de l a sociedad.-­

y este individuo dotado de capa cidad moral y de inteligencia --

suficiente para poder int erpretAr aquella fireprob 8ción mora l Yt 
-

tendrá que ser logicamente un hombre adulto r ~a que so lo un adul 

to al int erpretar aquella reproba ción soc i al decidirá , por te-­

mor a ella , no infringir l a l ey . Ahora bien nos preguntamos : -

a lguno de estos sistemas que hemos dejado esoboz ados, ofre cerá 

efica ci a para combatir en el menor infractor l a s varia s c ausas 

que concurren en él y que provocan su conducta antisocitil ? La -

respuesta evidentemente tiene que ser negAtiva .- . 

En un recorrido histórico de l a evolución del Dere­

cho Pen.:ü, vamos a en cont!,ar qUA el .3 rti culado de la ley Denal 

de :"uestros día s se h.'-i or~gin~ do en el antiguo derecho puniti--

vo.-

LRs formas de l a Jus ticia Penal pueden ser estudia -­

dRs en tres períodos primitivos; el primer período lla mado de -
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13 "veng~mza pri va da Y
' , nos r ecuerda de inmedia to a 18 ley del -

T::üión y aquella otra forma de víndicta conocid a con el nombre 

de Composición . Caracterizaba J este pe ríodo el hombre a tacan­

do y defendiéndose individualmente nrimero; de f 3mi l i 1. a f 8mi-­

lia luego, y de tribu a tribu posteriormente . La justici3 se -

toma ba por mano propi a y l a pena se mdía por el daño c ausado .-­

Formas por supu esto ca rentes de toda b ~se de sustentación ci en­

tífic a .-

El segundo período lla mad o d e l a "venga nz a divina~ ,­

pon e l a función penal en manos del sacerdot e; éste se en ca r ga --

ba de ofrendar T?la s pen a s tT y 3que lla tenía por objeto apl a car -

l a ira del DiOS ofendido por l a a cción criminAl. Tampoco aqui 

podremos e ncontra r ningunA condición de orden cientifico, 3ntes 

bien, sus pr3cticas estaban constituidas Dor el sacrificio y ho­

locaustos humanos, encontrándose por ese motivo , muy l Ajos de -

toda va lora ci6n ét ica justa .-

En l a terc e r a etap3 denominAda ude l a venganza púb1i 

ca ", se nos presenta ya el Estado mRs o menos organ iza do y tomag 

do p ar a sí e l ca rgo de int erpretar, e n defensa suya y d e l a so­

ciedad, 13 a cción jurídica d e l a pena , fij 4ndosel e ya su ca rRc ­

ter intimida tivo . Campea en esta é POC A tremenda desigua ldad so ­

cia~; situa ción que permite l a ap lic a ción de penas crueles e in ­

f Jmant es y de tod a suerte de tormentos inhuma no s . Por consecuen 

cia podemos deducir que la func ión punitiva s e en cuentra carente 

de todo principio de justici a que pudiera da r luga r ,3 una noción 
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de c ont enid o ético co mo lo es l a r egen er ac ión o r ecu pe r 3ción en 

que estuvier q compr endido e l niño . Y est a deducción pod emos 

muy bien aplicarla e n los tre s aspect os ( v engqnza - intimid~ción 

y expia ción) en que s e manifestó l a pena en sus orígen es, pa ra 

concluir con qu e ninguna de t 3les forma s o a s pecto s puede serle 

a plicnda a l ni ~ o .-

Di ce e l 1icenci ::l do Manue l Pa che co Ramírez en su obra 

Ensa yo sobre Criminología Infanti l que "13 historia primitiv8 -

del Derecho Pena l nos muestr3 qU E' s us fund i:1me nto s , s u s moda lida -

d es y a s pe cto s ; s i empre han conv ergido ha ci 1 el hombre adulto ; ­

pa r a ést e , e n su obligada r e l a ción co n el conglomer3do snci a l , y 

en t(¡rno de l a expi a ción y l a intimid2 ción e s que s e han forj a ­

do los hi e rros de t oda s l as ~p ocas , que ba jo l a forma de Código s 

y leyes genera ron los grill et es , l as r e j a s , ca dena s, etc~t e ra ~ -

como mater i a les y p r e c i s os exponent es del espíritu que los ha -
anima do .U (4 ) 

1a a rgument a cinn es definitiva y prueba : lo.) · ':lue l a 

i nfancia qu eda excluida d e lo s cánones de l Derecho Pena l común -

y 20, ) Que l a pena , cualqu i e r a que sea su origen y fina lida d , es 

inconven i ent e en su ap lic a ción p::tra l a inf9.nc i a . Aunque muy a -

pesa r de e sta s lngica s y firm e s conclusione s pe rsis t qn toda vía -

autor e s que s osti en en co mo una n ecesida d l a qplica ción de l a pe ­

na )or ser c onvenient e pa r r-l 1 '1 so ci edad esgrimi endo fa l sas r <1 ZO-

n es de pol í tic8 crimin~ l . En ao oyo d e nu estro s puntos ~e vi s t a 

(4) Manue l Pa che co Ramírez. Ensa yo sobre Criminología Infantil , 
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v:,r- '" S a cita r unos párrAfos d E' L Li cencia do Pa che cn Ramíre z de -

su obra citada . -

Expone al resp ecto el cit 3do autor : "Al examinar los 

orígenes de l a pena, se confirma que e l ni ño no puede ser obje-

to de su 8plica ción, porque no se encuentra en él sujeto para -

la v eng"'lnz a , par'l la exp i a ción ni para la intimidac ión". -

"La doctrinn de l a Escuela Clásica fund Amenta la pe-

na en l a teorí a de la expiRción r et ributiva y en fua intimida - - -

ción, principios que ha n sido los regula dores de los Códigos del 

pasado siglo que parece increible Qun inspira n los de l a Actua­

lidad, con la invari ab le imposición de medid~s expiatori~s de las 

que forman su estructura" .-

"La fina lidad de la pen~ v~ dirigida , conforme a la -

misma e scuel a crás ica, a evitar el delit o por l a intimidación y 

propende q resolverlo con l A expiación . El concepto clasicis tA 

de i:c: fina lidad de la pena , no puede ser adootado p3ra e l tra ta ­

miento de l as infracciones de l a infancia ; siempre que se tenga 

presente, ademis del va sto complejo del ni ño, los innume rables -

f a ctores a que su conc iencia está subordinada . n (5) 

En este enfrentamiento entre el ni ño y e l Derecho Pe­

nal Común, hemos t' xamina do solament e e l aspecto de l a penq y al 

respecto sostuvimos que la pena, cua l qu i er a que sea su orígen y 

final idad, es inconveniente en su apli c3 ción par~ la infancia .­

Debemos a cla r a r que dej amos un aspecto sin tratar y es e l que -­

se refi er e a l conc epto del delito y 31 eXAmen de su posible 8pl i 

ca ción al niño . 

(5) Manuel Pa checo Ramírez. Obra Citada. 
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El tem3 sobre el concepto del delito (';s tanto como el 

desarrollo histórico de todas la s escue11s pen:ües, · que es Dor -

consiguiente la histori:\ del Derecho Penal y su exposición , co­

mo el l Gctor bi en comprenderá, está m~s allÁ de los límites de -

este modesto tr~b~ jo .-

Vistas l as fórmulas que apartan a l niHo del Derecho 

Penal cnm~n, . r~st~nns examinar si en l Rs doctrinas modernas en­

contraremos l~ solución que buscRmos.-

LA ESCUELA POSITIVA 

Con los postu13dos del Positivismo Penal dic e Jos~ In. 

genieros "que el derecho pen~l ascendi~ 'R una vida más intensa -

y fecunda . Ya en medicin3 se h:lb íA cnnquist8do la noción funda­

mental de que no hay enfermedades, sino enfermos; en criminolo - ~ 

gía pudo afirmarse que no hay delitos , sino delincuentes. Y co ­

mo el m~di co verdadero no ti ene p~nac PJ s infalibles par~ cada en 

fermedad, mas adspta de una m~mera especial sus medios terapéuti 

cos a cada uno de sus enfe r mos, considerando su temperélmento y 

las circunstancias que rodean a la enfermedad ; el crimin11ista -

sabe que en cada ca so, . debe h~cerse un estudio eSDecial y no 

aplicar solqmente una fórmul a apriorística del Código . tV (6) Y ­

es que con la Escuela Positiva entramos en la fqs e de la indivi­

dualización de l a pena que se orienta a un A subjetivisa ción del 

concepto penal y que sigrifica una verdadera evolución que nos - -

( 6) ll . Ingenieros . . "Criminología" . -
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acercArá a la redención de la infanc iA .-

En sus inicios l a ~scuela Pnsitiv3 cnn Lnmbl'nso como 

adal id part ió de la an trnpo logía pa rEl. prncl amar : Y/hay que estu­

dia r al delincuente y no el delito n ; continuandn cnn Ferri quien 

adem~s de l as c ausas a ntropoló~icas, amplió l a etiolngíA del de 

litn con l a estima ción de los f ac tnres mesnlógicns .-

Sin dejar de sefiRlar los excesos dogmáticos, tales -

como el que se refi ere al ti pn criminal o delincuente na tn, no -

podr¿ dej a r de APr eci a rs e todn el bien que el derechn penal re-

cibió de las dnctrinas antropológicAs y lo que significó un a va~ 

ce científico fundamental . De all í en odelante, la criminnlo--

gía conquista pa ra sí el e studio del sextor psíquico, pt::lSA luego 

al r a dio de la neurolngí a hasta llegar a recibir el RPorte VEl.liQ 

so de la endocrinología que ofrece l a snlución de insospechados 

problemas . El cuadro perfectn de l a criminnlogía estaba cnmple-

to .-

Garófalo adem~s de ot ros innegables méritns, tiene -

el de haber dAdo sistematización a lqs teorías de los autores 

que le pre cedi ernn, creando el nrden cien tífic n de estudios por 

él mismo bautizado cnn el nnmbre de Criminología . Ciencia a la 

que Ingenie ros le determina como campn de acción: "lq etiol(¡,gía 

criminal" orimeramente; luego la '(~línica criminólogica l y en -

un tercer término "la ter2péutica crimina i". Estudia la pr imera 

l r\s causas determinant es de 13 delincuenc:i,a, trata l a segunda -

de tílas múltiples formas en que se manifiestan los é\ctns delic -

tuosos, pero no inquiere por l a respons3bilidEl.d del agente, sino 

por su grado de temibilidad , IX'l ra que fin-31mente 1'=\ terapéutica 
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sea el conjunto de medid¡s sociales o individu1les para la nro ­

filaxia o reDresi6n del delito . " (7) 

"Salta a la vista dice el Licenciado Pacheco Ramírez 

en su ya cita da obrA, el d ecidido avance obtenido con este or- ­

den científico por el Derecho Pen8 1, cuya oDetación ofrec e esp~ 

cio firme para atender a 13s observaciones especiqles de la in-

fancia infra ctora, problema a l cual contribuye a su estudio en 

forma va liosa y apreci qble, uni~ndose a otras modern1s discipli 

nas cientificas , tales como la Política Crimina l . " 

En el examen de l as doctrinas que hemos llam')do mo-­

dernas y a las cua les estamos recurriendo en nuestra búsqueda -

de boluciones cient í fic'1s a l os problern3s de la delincuenc i a -­

de los menores vamos a refer i rnos a l a llamad3. Escuela de Polí ­

tica Criminal,. la que según opinión del Licenciado Pa checo Rarni 

rez fimás que una escu el a e s un verdad ero sistema que ha el evado 

el interés de los postula dos en favor de l a infancia infra ctora 

al sistem9tizar los principios y procedimientos con que debe de ­

sarrollarse l a acción del ~st ado para combatir la delincuencia". 

y es que l a escuela ~ Que nos estamos refiriendo to ­

ma en cuentl entre sus postulqdos p3rl combatir la delincuencia 

t anto el f a ctor objetivo como el sub j et ivo y su Dl~n de a cción 

tr .:.l zadn a l fund a rse la !'Unión I nterm1.c ional de Derecho Penal \' --

fué concebido como "el conjunto sistemático de orincipios funda -

mentales en la investiga ción ciontífica de las causad del del i to 

v de los efectos de la pena y de sus medidas afines" según pala -

(7) J . In§':enieros . Obra Cit'lda. 
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bras del propi o V()n Liszt uno de sus fundadores .-

En las mismas p81abr~s de Von Li szt que dej3ffios cit~ 

das en párrafos que hemos subraY'1do se encuentra ya el mér i to -

de la Escuela y su val i oso aporte ante e l problema de 13 infan­

ci~ infractora . Aporte que Don Eugenio Cuello Calón s i ntet i z'J. 

con estas palabr1.s: nActua lmente van real i z3ndose o llevan ca-­

mino de ello no pocas exigencias de la Polít i ca Criminal : la --

adopc i ón de un sistema de uedagogíLcorrectiva de lns menores a,je -

no al Derecho Pennl , l a introducc i ón de especiales med i d'1s de de 

fensa social contra los reincidentes y habitua l es , contra los de 

lincuentes p:ttológicos , la implantación de la sentencia indeter­

mi nada , etcétera . " (a ) 

PAra cerrar el desarrollo de las ciencias que han --

constituido un verdader n aporte en 1, soluc i ón de los prnblemqs 

de la infanci~ infr3ctora , es menester que se5alemos a una muy -

en particular , que aun cu?ndo sita de formar parte de la enc i clo 

pediq de las cienciqs penales; sus ;:portaciones en materia de tr-ª. 

tamiento de menores delincuentes son de tal import~ncia que en -

1'1 actual i dad co~dyuva eficazmente con las otras discipl i nas pa -

re structurar el Derecho de Menores . Nns estamos r efiriendo 

a la Pedago,Q"íq . . Ciencia que est3 cap<'1 citada para ahnndlr con 

eficaciq en los 3spectos etioló~ico) profilicticn y terapéutico 

de la delincuencia de lns menores prescindiendo de lns viejos -­

conceptos del Derecho Penal sobre l a venganza y la expiación co ­

mo form J. s de la pene. . Es a 13 ped:lgnl!íl. 1'1 ciencia a que debe -

(a) Eugenio Cuelln Ca lón . Derecho Penal .-
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dr3rse1e el estudio del problema de 1.3 pena y su soluc ión; ya que , 

como afirma Don Mq ri uno Ruiz Funes : " l a pena moderna se orienta 

en el sentido de ser oara el delincuente educ4ción, no dolor , 

complemento, no merma . nn (9). y esta ideo logíA es "3 simismo la 

que informa el pensam iento de otro eminente trat'1dist a , el ,qrge!! 

tino Dr . Julio Herrera, quien en sus cnment8rios al Código Pe--

na l Argentino expresa que : uLa pedsg(¡g í a co rrect i va , má s que de 

caE l ig3r a l ni50 , trAta de im~0dir sus infracciones en el futu--

ro, educándolo, y si fU 8re indi sDens 3bl e corregirlo , hf1cer predo 

minar siempre el 3specto educa tivo , que debe ser l a pr eocuoqción 

orincioal del l egisla dor . '~T\ (10). 

Debemos admitir que l as doctrinas modern~s que par--

tiendo de lrl Criminología pa ra seguir con la Escuela de Pol í tic8: 

CriminAl e integra rse con l a Pedagngí'3 , pro por ciona ron l a solu-­

ción para resolver l os problemas de la inf é'mcié-1. infra ctora int e -

gr :mdo el nuevo Derecho de Menores; cons i gui eron rev.,üori zar to-

t almente los conceptos que se teni3n en general sobr e e l hombre 

que del inque y e l evaron su figura h1sta darle un sitial dentro -

de los v:Jlor es éticos fundament '11 es de lJ. cnnvi venc j 3 humana. -

T\H '1 y que ir decididamente a un tratamiento que con-­

fiese su c a r~cter médico o pedagógicn; que emplee como ~nicos me 

dio " de acc i ón, I n clínica o l tl escuel9., y que sUDrima todo re-

(9) Dr . Ma ria no Ruiz Funes.- "Criminalidad de los :f..1en ores . . 

(10) J . Herrera . nEl Nuevo Código Penal Argentino" . 
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encubiert3., conscient e e inconsciente . Import"lr:í sobre todo - ­

desterr9.r de las mentes de lns hombres que los organiz'=\n tndn -

pensamiento n perjuicio punitivou .-

Actu~lmente en muchos pq íses del mundo exist e yA es ­

tructurado tn dn un sis temA de norm,,- s j urídic as penn l es que pAra 

el hnmbre que delinque, sea este ~dulto o niño, garantizAn un -

respeto y consideración que su cnndición merecE.~ . El l'bevo D ·. r~ 

cho de "Menores es fruto de estA actitud por consiguiente, y po r 

ser Derecho Humann y por tratarse de los niñms ha debido aband.Q 

nar toda postura reores iv3 pa r a convertirse adem~s en estatuto 

orotectnr ,. en derecho tutelar .. -

En El Salvndor , estamos aún a la zAga en tales aspe.s: 

tos; aunque debemos reconucer que 1"1. ope r Anci de la Ley de Ju-­

risdicción Tutelar de I1enores y la creación de los Centros de Ob 

ser1-1.cirín y de los Refnrmé1torios, signif ic An un positivo 'J V"lnce 

l egislat ivo con innegabl es repercusiones en el aspecto soci~l. -
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CAPITULO 11 

ETIOLOGIA DE LA DELINCUENCIA DE LOS 

MENORES. 4) F~ctor e s etiológicos exó 

genos relaciona dos con": a ) la economía 

del hogar; b) la conducta del jefe de 

familia ; c) madre a usente del hogar;­

d) vivienda , aliment a ción y vestua rio 

del menor, sus condiciones .-

4) FACTORES ETIOLOGICOS EXOGENOS 

Introducción. 

Antes de entrar al estudio pa rticular de los diver-­

sos factores causales que a ctúan par3 producir en los menores -

una actitud irregula r, que podría en un momento da do, consti--­

tuir una acción delictiva o simplemente unA conducta anti - so--­

cial daremos ciertos antecedentes generales de común aplica ción 

a los f a ctores exógenos o ambient a les t anto como a los f a ctores 

endógenos o personale-s.-

En el proceso de desarrollo del niño esos f a ctores -

nunca se present'3.n en forma aislad"a , antes bien, como en una "-­

interacción to do s o va ri os de ellos ejercen su a cti vidad. En­

este punto la doctrina de los distintos expo"si tores toma partido 
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para d3rle mayor importancia., por ejemplo a los factores ambieg 

tales. Otros por el contrario, colocan como decisivos los de -

carácter personal que llamamos también endógehos •. Los datos e2 

tadísticos son auxiliares valiosísimos para sacar de ellos con-

clusiones bastante l certa das sobre la preponderancia de determi 

nadas factores sobre otros, aunque en gran uarte la orientación 

personal del investigador sea det s rmin3nte al atribuirle impor­

tancia a uno u otro factor. No hay pues acuerdo para aprec i ar 

la influencia relativa de los f a ctores personales y de los fac-

tores del medio y podemos sostener que ello se debe precisamen-

te a la interación conque esos factores act~an . Por ello, en -

opinión de Cyril Burt citado por Julio Pe5a N~5e~ se puede de-­

cir fVque cada delito infantil es el resultado de nueve o diez 

circunstancias diversas." (11) 

FACTORES EXCGfl~OS. Generalidades. 

El maestro Benigno Di Tullio en su obra "Medicina 

Pedagógica Correctiva" expresa que "La importancia concedida a l 

ambiente en el desarrollo de la porsonalidad es debida al hecho 

que él representa el conjunto de todas las fuerzas y condiciones 

naturales, sociales y morales que rode 3n y acompañan el ciclo -

evolutivo- de la pro pia personalidad" . Distinguiéndose , en opi­

nión del citado Peña Núñez entre ambiente natural , ~ntegrado -- _. 

por lé1s condici ones climatéricas y geológicas; ambiente social, 

formado por las condiciones etnicas, e.conómicas y culturales, -

(11) Julio Peña N~ñez . Menores en Situación Irregular. 
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las tradiciones, los usos y l as costumbres; y ambiente psíquico, 

formqdo espe cia lmente por l~s condi cione s de vida familiar, re-

ligiosa y espiritual. -

Tambián gr~fic3mente puede represent arse estos qspeQ 

tos del ambiente como tres grandes círculos dentro de los cua-­

les se mueve toda l a personalidad dEl menor. Uno de aquellos -

estaría constituido por el hogar, el otro lo constituirá la es ­

cuela y el tercero, producto de la vida en sociedad, será propi~ 

mente l a comunidad, a la cual pertenece el menor.-

Tanto l a famili a como l a comunidad tienen obliga cio-

nes para con el menor; a aquella corresponde proporCionarle a11 

mentación, habitación y vestuario que consideramos como esenciª 

les· además de un trato a f ectivo ndecuado y medios de educación 

y cultura , que aunque de cará cter más bien espiritual no por -­

ello dej an de serle n ecesarios. A l a comunidad, como forma su­

perior de organiza ción soc ietari~, corresponde l a crención y -­

mantenimiento de los servicios públicos de educación y expansión; 

organiz~ción de amplios sistemas de previsión socia1- con sus in 

mediatas consecuen cias; mantenimiento de l()s salarios a un ni-­

vel que oermita desenvolver una existencia digna y garantice 

además, la permanencia en el trabajo. Hay una oblig3ción de ca 

rácter ático , a nuestro mo do de ver muy fund ament a l y que pesa 

tanto sobre la f amilia como a la comunida d y consiste en la --­

práctica de l a moral. Desde los hombres que gobiernan ha sta el 

último de los ciudad3nos , todos están obligados a ceñir sus ~ c­

tuaciones y conduct a con l a moral.-

BIBLIOTECA CENTRAL 
UI'IIIVe:"SIDAD DE EL SALVAOO 
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Por cuestiónde orden este segundo c apitulo cuyo de s,,ª 

rrollo hemos comenz 'l do trat'1 r:~ de l a crisis social del hogar y 

comprenderá cuat ro apart ados que v an desde l os aspe ctos purame!l 

t e económicos que 3 t a~en a l hog qr; l a conducta del j e f e de f ami 

l a , l a situación provoca d.q por el absent ismo de l a madre; ha sta 

l as condi cione s de 1:.1 viv i end 3. , a limenta ción y v estua rio del m§. 

nor . En e l c ap ítulo t erc ero vamo s a referirnos a los est a dos -

d e crísis que se present:l.n en l a comunida d y que r epercut en de 

manera directa o indirecta en l~ vid a del menor .-

a } La economí a del hogar .-

Julio Peña Núñez , en su ya cit a da obra , sintetiza -­

certeramen te el fqctor determinante de l a crísis económic a del 

hoga r 31 decir qu e : !lEn general, l a c rísis económica del hog a r 

se manifi est a a trSlvez de un esta do de miseria que reconoce co­

mo C'lusa origina ria el c ::unbio sobrevenido en l a s condiciones de 

l a vida e conómic a moderna ." 

Sigui endo lo s lineQmi ent o s d e l t lU tor cita dor., desta ­

ca r emos los f 1ctores que t ambién a nuestro juicio concurren pa­

r a a lteré1 r l a orgQnización e conómic a del hng ,q r . Ellos son : l}­

Estructura económic3. deficiente, en términos de l a na ción de 

que f or ma pa rte l a f amilia ; 2) In sufici encia de l a Seguridé1d SQ 

cia l en la cobertura de ciertos rie sgos profesiona l es y 3} Inc~ 

pa e_ da d financi era del padre de f amilia o de quien haga sus ve­

c es .. -
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1) ESTRUCTURA ECONOMICA D~FICIENTE EN TERMINOS 

NACIONALES.-

En un document o preparA.do y publicA.do por el Consejo 

Na cional de Pl~nificqci~n y Coordinaci~n Econ~mic3, se describe 

y sintetiza l a situRci~n económica del país y aun cuando el di­

cho análisis se refi ere a l a50 mil novecientos sesentn y dos, -

creemos que el cU3dro en general de l a situación del oaís de en 

tonces a est3. f echa no ha cambiA.do muc ho y por ello, p3ra los -

fi n ;s del tema que desarrol13m~s , nos permitimos copiar de di-­

cho informe lo pertinent e . -

ti A princ ipios de mi 1 noveci ent os sesent ·q y dos, El -

Sal v3.dor, él front:l b :1 todaví .:l l as c ons ecuenci a s de un manifiesto 

descenso de su a ctividAd econ~mic:l-ocasionada por diferentes C3 .!:! 

sas intern3.s y externas que se reflejaba en un drástico r esenti 

miento del proceso de desarrollo . Las reservas de divisas inter 

na ci onales hélbían baja do ha sta límit es a larmantes; el desempleo 

lleg~ a convertirse en un fen~meno de desocupaci~n m8sive ; el -

presupuesto se la Nación era deficitario; el Producto Territo-­

ria l Bruto a umentA.ba a un ritno insuficiente par3 permitir l a -

elevación del nivel de vida de los h3bitantes; la producción in 

dustrial h3.bíA. frenGdo su marcha de crecimiento; de programas -

concretos de desarrollo econ~mico; en res~men, se manifestaba -

un 1'rusco receso de las act ividades productivas, que caus3ba -­

profundas dificultades sociales." 

Aunque el mismo documento elabor3do por Planifica---



---24 

ci~n en a~os recientes, no sin cierto sentido optimista , trata 

de demostrar que todas l as fallas se~alAdas en el párrafo que 

dejamos copiado fueron corregidas y resuelt os los Drob lem3s -­

eC(Ill~micos que aquejaban al país, creemos que en la actUAlidad 

subsisten siempre muchas dificultades. No deb emos olvidar que 

son las clases media y ba ja l as que reciben mayormente el imDaQ 

to de las crisis económicas y ello por dos razones fundAmenta-­

les : porque son precis.J.mente l as de menor capé'1cidad e conómica y 

por lue están constituidas por fAmil i a numerosa en l a que hay 

abundante prole . De a llí que sean comprensibles los efectos 

que l a economía quebrantada de una naci~n producen en l as fami ­

lias que la integran.-

2) INSUFICIENCIA DE LA SEGURIDAD SOCIAL EN LA 

COBERTURA DE CIERTOS RIESGOS PROFESIONALES . 

Dentro del Sistema de Seguridt1 d Social en El S::l.l va -­

dor, la Ley del Seguro Social en su Art ~ 20 . prescribe que; -~­

"El Seguro Soc i al cubrirá por etapas sucesivas y en form~ gra -­

dual y progresiva , los riesgos a que están expuestos los troba ­

j a dores por causa de: a) Enfermedad, acc i dente común; b) Acciden 

te de tr~ba jo, enfermedad profesional; c) Maternidad ; ch) Inva­

lidez; d) Vejez; e ) Muerte; y f) Ces::1ntía involuntaria.-

Reciben los beneficios del Sistema directamente el -

tre'"n j a dor o la trabaja dora Asegurada y sus respectivos compa~.§. 

ros de vida y esposa; beneficios que consisten en servicios mé­

dicos quirúrgicos, farmacéuticos, odontol~gicos, hospitalarios 
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y de l abor atori o y se encuentra en estud io el proyecto de ampliª­

ción de 3s istencia médica a lo s hijos de los asegur ados; puesto 

que en la ac tualida d durant e tres meses después d e su n'\cimi ento 

r eci.ben t1 ayuda de 1,:1ctanci9." y '3 sis t encia médico - pedi1trica , a d~ 

m1s al nacer "un conjunto de ropa y utensilios que se denomina ~ 

rá canastilla maternal." 

En e 1 desarrollo de nue stro t r e baj o y parq no apAr-­

tarnos del tema, nos int eres"'3n de modo espe ci "tI los riesgos prQ 

fesiona l es consist entes en Inval ide z, Vejez y Cesantía Involun­

taria en que pueda encont r ars e un trabajador, las cons e cuencias 

que tal situación produc irían en l a economía del hogar y en el 

sostenimiento del menor . En efecto , segdn el Art . 61 de l a Ley 

del Seguro Social "Se cc¡nsidera inválido 31 asegur 9do cWJndo e 

cons e cuencia de enfermedad o accidente, y después de hBbor rec1 

bido las prestaciones médicas pertinentes, quede con una dismi­

nución en su capAcidad de trabajo ." Los beneficios por vejez y 

cesant í a involuntaria , r egul;dos por los Arts . 65 y 70 de l a -­

mencionada ley serán determinados po r un regl amento. O sea que 

en a a ctualidad los individuos pro tegidos por el seguro social 

no se encuentran ampnrados frente R los ri esgo s de invalidez, _ . 

vejez y cesantía involuntaria .-

En l ~ mayoría de los casos estos sucesos impiden que 

l as person8s llamq das a sosten8 r ec()nómic amente el hogar, pue-­

dan continuar hac iéndol(), debido 3 la imposbilidad para el tra­

bajo en que se encuent r an y entonces toca a l a madre y a los hi 
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jos procura rse, por cu::llquie r medi o, e l sus tent0 d3ri o y e sta -

situFlcinn produce una desntención y un descuid0 d el menor en -­

su. necesidades de ,qliment,qcic;n y educF\ción; con 10s consiguieg, 

t es uerjuicios pa ra el sano desarrollo fisico y espiritu31 que 

el men0r merece .-

3) INCAPACIDAD FINl-\. NC lERA DEL PADRE 

DE FAMILIA O DE qUIBN HAGA SUS VECES . 

Don Gustavo Lnbatut Glena s intetiza en un breve y --

c0nsico párrafo las condici ones de que resulta esta situ~ción , ­

cuando expone que: "N0 siempre l a insuficienci a económica f ami -

liar proviene de una eS Clsa renta . Much0s obreros calificados 

y no pocos empleados perciben remuneraci one s que permiten vivir 

c0n cierta holgura . En estos casos , 1 , ca usa del fenómeno hay 

que busca rl a principa lmente en el despilfarro, e n l a ma l a distri 

bución de l a rent,q f 3mili .q r o el snstenimiento de hog'1res par:l ­

l elos . Los vicios (alc 0hóliemo, juegn , diSipación); el abuso -

del crédito que, mal ori ent a do , a lienta una politica de derro-­

che o de dispendi0s in0ficiosos; y la constitución a l m,rgen de 

l a f .qmilia legitima , d e hogares ilegitimos, son determinantes -

d E:' un estad0 de C0sas que una existencia s0bria y digna no lle-

gAria a crear . n (12) 

(12) Gust'l V0 Labatut Gl ew1. . "Menore s Abandon ndos y Delincucn -

t es en su Aspecto Social".-
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b) LA CONDUCTA DEL JEFE DE FAMILIA 

y es que en rea lid8d l a inc apa cidad financi er a y un,q 

conducta viciosa e inmora l d e l padre de f amilia corren parejas 

paJ 1 provocar un caos e conómi c'1 dentro del hogar, el que repe r ­

cut e directament e en el ab::mdono material y espiritual del menor 

'11 priva rl e de 1", s'1tisfacción de sus n e cesidades m8s el ementa­

l es ; ademqs de perjudicar su form~ciffin espiritual con el cons- ­

t3nte e j emplo de disipqción y vida lic enciosa y a ve ces hasta -

depr av3da del padr e , o de l a persona que haga sus veces . -

En El Sal vador este mal es endémico y Aunqu e se pre­

sent,q en cas i todos los estrat os soci a l es , sus ef ectos se dejan 

s entir con mayor int ensida d en los hogares de l as clases pobre·s 

y de medianos r ecursos económico s ; dada l a s itua ción de b a jos -

ingresos de que disponen los j efes de f amilia pert ene ci ent es a 

el l a s, lo que pro voca l a ne cesari q salida del hogar de l a madre 

y los hijos en procura de medios e conómicos que compens en l as ca 

r encias ocasionadas por l a incapac idad financiera del j ef e de f a 

miLi 1. . -

La indol enci q paterna l se conoc e ba jo e l ep i graf e de 

"abandono", que ha si do definido como un est ado d e n ecesidad de 

educa ción, consecuente q un descuido de ella por parte de los -

padr es, que se exterioriza o manifiestR en el ni}o abandonado , ­

de la madur ez mor·ll correspondi ente a su edad, convirtiéndose -

en un individuo de peligro p'1ra los que le rodean y e n general -

para la sociedad. Otros autor es que han tratado l a cuestión del 



---28 

abandono la caract erizan "por uha perturbación de l a conducta -

fundada en una predisposición enfermiza, en la influencia de -­

condiciones de vida desfavorables o en l a conjunción de ambos , 

y 13 cual dificult a o impide la a dapt a ción del individuo a 18 -

sociedad . Bajo la definición de abandono en el sentido que aCª 

bamos de da rle, entra también la criminalidad . " El abandono e~ 

tá pues indudablemente reconocido dentro d e los inductores de -

la delincuencia y por sus cara cteristicas , principalmente en la 

infancia . (13) 

Seguidamente vamos a sintetizar en detalle l as conse 

cuencias que se derivan de estos estados de crisis del hog.9r, ..; 

que aunque en el indice de este segundo capitulo las señDlo en 

lo s litera les c) y d), debemos dar por sentado que ellas son a![! 

plias y variadas . Lo primero porque con el13s se v e afectada -

ñ~ tpta l estructura del hogar. Va riadas en el sentido de que -

01 impacto de ellas lo recibe l a salud fisica y 13 salud moral 

del menor . -

c) La crisis e conómic 3 del hogar obliga 

a la madre a trabajar . 

Las causas que obligan a la madre a ausenta rse del -

hogar en pro cura de medios e conómicos, son variadas: insuficien 

cía de recursos por bajos salarios del marido; abandono del ho­

gar por parte del marido; incapacidad abso lut a o parcial del --

(13) s. Stern. llAnormalidades Mentales!?-
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te común o profesionalo; conducta viciosa y vida licenciosa y -

disipada del marido y por último en caso de ser desconocido o -

por muerte del mismo, en que la madr e toma para sí todq la r es ­

ponsabilidad en el sostenimiento del hogar . Estas situaciones 

pueden presenté1rse pa rticularmente agravadas en ciertos clsos, -

cuando por ejemplo a 13.s a nteriores causas se combinan factores 

cuantit~vos de f~milia nume rOS3 y muchos hijos dentro de la mi~ 

ma; () cuando Jos hijos por su corta edad no estin capA.ci tados --

p3rél e 1 trabajo. -

El trabajo de 1, m~dre o sea su qusencia del hoga r -

por tal motivo , dej~ sentir sus efectos tanto en 13 salud co~o 

en l a mora del menor, 3 s3ber : en el primer aspecto la ':'l usenci 'l 

de _3 madre en el hogar es p3rticularmente gravosa par'l los ni-

50S de tierna edad y esoeciAlmente e n el período de l actanci a . -

Ya que por su condici6n est1n tot31mente indefensos y a merced 

de toda suerte de pe ligro s p'=tra su int egridqd personal o su vi ­

da . Los efectos morales se traducen en un descuido elemental -

sumamente necesario en estA edad y cuando el menor tiene que - ­

acompa5ar n su mJdre y 3yudarle en el desempe50 de su trabajo -

se le abren insospechadas posibilidndes para irse por los sende 

ros de l a vaganciq y lq mendicidad de los cuales no hay mas que 

un paso para lleg~r al delito, no imoorta que se trate de pequ~ 

50S hurtos o robos . -

En nuestr~ capital nos topamos a cqda momento con --
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ejemplr¡s de toda especie de menores desempeñando muchas formas 

de trabajo o simplemente cola bnr8.ndo con sus p.3dres; desde los 

pequeños vendedores de billetes de la Lotería N ac ional , limpi~ 

bot3s; canillitas, cuidadores y limpiadores de carros o simpl e­

mente transeunt e s ya encam inados en el v3gabundaje y la mendici 

dad., Todos ellos víctimas y a la vez pro ducto de los desequi -­

librios económicos y sociales de pa í ses sub - desarrollados como 

el nuestro .-

d) Como corolario de las anteriores causas , debemos 

8 señala r las condiciones de l a vivienda, 13. a limen 

tación y e l vestuario del menor .-

La vivienda .- L1. creación de grandes centros urb.1 -­

n0 8 formados por viviendas unif3mili.ores o por edificios multi ­

familiares y que forP'13.n re rte del programa de construcción de -

hRbi taciones emprendi do por el Estado a través del Insti ttto de 

Vivienda Urban8., ha a livia do notablemente la carecencia de lnc~ 

les para viviendA que venía p3deciendo nuestro país . Aunque 

a nuestro parecer , el logro mas importante ha consistido mas 

bien en el aspecto cU'11it·3tivo que cuantit8.ti vo; puesto que Rún 

subsisten zonas margin ::lles y barrios enteros de lrls ciud::tdes --

formados por los llam:.=t dos I9mesones" , en los que sus muchos mo-­

radores hRbitan en verdadero hacinamiento amán de la promiscui­

dad y las condiciones tota lmente antihigiánicas e insalubros de 

tales viviendas. Situación que ya no existe en los centros ur­

banos cnnstruidos por el Estado, puesto que por su mism3. n'Jtura 

leza y planificación se descarta cualquier tipo de hqcinamiento 
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o e insalubr ida d en ellos.. Desgr a ciadament e l a presinn demo--

grÁfic q en l a me trópoli causada por r a zones económicas, ha pro-

ducid o de un tiempo a cá una forma de vivienda en comunidad en -

1 3. cun l se repiten l a s c()nd ici ones de insalubridqd, hacin8mi en-

to y promiscuidad, cyi st ent es en lo s meso n es y llAm'3. d 3.s ;:¡ desa -

parecer .-

NuestrR capit él l al i gual que muchas ot r as d e los pni 

ses de América Latina , ha sido pene trAda por est qs form qs de vi 

vi enda l a s denominada s Fa vel qs , Poblacione s Ca llampqs y Tugurios 

Creándose con ello va ria dos probl emas s nciales d ebi endo figura r 

entre ellos de mane r a primordial l a ca r e cencia de condiciones -

mínimas d e hab itabilid,qd por pArt e d e t Ales viviendas ; construi 

da s de lodo y ba ha reque sobre piso d e tierra , o simplemente de 

deshechos de ma der a y r estos de emb a l aje , no cuent an con servi­

cios sanita rios, l as mas ca r e cen d e a lumbra do eléctrico y o:\ra 

apr ovisionars e de a gua tiene que se r t omAda en a lguna fu ente -­

pública l e j os de su ubica ción y é'üma cc;m;-t d,') lu ego pa r a ser usa -­

da . A merced de los elementos de l a na tural eza son l as prime--

r 3. s en Céle r a bat ida s por l os ef ect os de t a les agent es como l q -

lluvia y los movimientos terrª queos . 

Entre los pobla dores de e st as colonias del sub -mundo 

de l as ciuda de s exist en gran cantida d d e niQos de todas l a s e da 

des, quienes recib en más durante el i mpacto d e l as oésimas con-

diciones de habita ción d e ellas ; po r CUAnto los niños en cuql--

quier eda d, n ecesitan m1s que los a dultos de condiciones de hi-
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giene y limpie za pa ra poder d esarro llarse y crecer sanos y fue r 

tes .-

Pero no solo es en el desarrollo físico del m8nor -­

que l a vivienda insa lubre dejq sentir sus efectos, parejamente 

a él sufre el impacto de 13 mismA la form ac ión moral del indivi 

duo . Aumento de 13 mortalida d infantil y adquisicinn de enfer­

medades infecto - contagiosas como 18 tuberculos i s , gastroenterí­

tis e infe cciones venéreas traducen los efectos físicos . Inmo­

ra JLda d , embriaguez y aberraciones sexun les de toda especie i den 

tifican los efectos de tipo moral y psicolngico.-

En l a obrq de Ernesto Nelson "La Delincuencia Juve-­

nil'i, se encuentran perfectaP1ente r esumidos esto s efectos que -

·nosotros hemos reuni do en los rubros fí s ico y moral: 

na) HAl ambiente . Los peligros mor -:ües y materiales 

de l as pocilgas y los conventillns (nuestros mesones y tugurios) 

vEtn juntos . Son habitAdos, Dor lo general , no solo por el DO-­

brE', sinn también- por el i nP1orQ l; 

b) La insalubridad . La insa lubridad desvitaliza tan 

to a los padres como a los hijos . L~ falta de luz y aire, uni ­

da a la vulgqr i dad de los qposentos repletos de individuos, -- ­

rea ccionan sobre la s3lud y el ánimo; 

e) Ofensas a la moral . . L3 promi scuidad de va rones y 

mu~ ~res, que a veces duermen en l a s mism3s camqs q~n después de 

los doce y trece aríos, mat a todo' sentido moral . Los conventi­

llos donde f amiliRs enteras viven) coc inan, comen , duermen , se 
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viE'"':.en y desnud'1n, :tlgunas veces en la misma habitación, termi­

nan con la decencia; 

d) Depresión física y mental . La ma18 habita ción es 

el enemigo de 1,1. vida. De lr,s que salv::lTI, gran número resultan 

i mpotentes, desde el puntn de vista físico. De la misma manera 

el des J. rrollo mental es frustrado. No hay estímuln ni oportuni 

dad para el crecimiento de lFl mente cu~do la vivienda e s un sr) 

t ::mo, un altillo , un '=l.posentn sin luz n un simple tingladn en el 

suburbio; 

e ) Desperdicio de energí as . La energía de la infan­

cia y la adolescencia, puest n en lib ert8d en la poci l ga , el arrQ 

yo o lRs compafíía s perni ciosas , a carrea peligros, vicios y depr~ 

da ciones." 

Dem¿s está decir que l n realida d soci a l en El Salva­

dor referida a los aspectos que estudi2mos, encajn perfe ctamente 

en el resúmen que nos hemos pe rmitido transcribir.-

La Alimentación . 

LAS crmdicionGs de l a 8 liment ,ción se ven f und::men-­

t a lment e afecta da s en dos formas a saber : en su c3.1idad y en su 

cantidad . En su có3.lidad 13 aliment ~ción es "defici ente debido -

precisamente a 11 ca rencia de higi en e que se padece en los hoga­

res en crísis y como consc>cuenci .1 de elegir a rtículos de ma la ca 

1id!3.d y poco contenido a limenticio; también l a wm er'J. de distri­

bui~la es inadecu qda.-

En lo que se refiere 1 cantidad, l a mAla situación -
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económica del hoger es d eterminante oara que l A familia dispon­

ga de sufici ente alimentos en l a medida que cAda uno de sus miem 

bros los requiere. En efecto: t 3nto el P,q dre que t rab8ja como 

la madre y los niños necesitan comer abundAntes cantidade s de -

determinados alimentos b1sicos para la nutrici6n como l e che , 

carne y huevos . Lq m3dre en los períodos pre y post na t a l y los 

niños dura nte su crecimi ento tienen requerimi ent os ,qliment icios 

que los nutran en forma adecuJda a sus correspondiente estados . 

El problema de l a 31iment3cinn en el mundo agravado 

en los países en vins de desarrollo dada su estructura económi ­

ca , ha sido obj ~ to de preocupación y estudio de pa rt E' de los or 

g8nism(¡s internacinnales que comn l a Orgqnización do 1 '-;8 Na.cio­

nes Unidas han cnmprendido la gravedad del mismo y sus tremendas 

repercusiones snciales~-

En la Revista il Correo Año XV, publicad,q bajo el p~ 

trocinio de l a UNESCO CUyA edición dedicada exlusivamente a la 

lucha contra el hambre se encuentra un E\ rtículn <.;scritn pnr el 

Prnfesor Michel Cépede, del cual nns permit i r emns extraer ~lgu­

nos párrafos que ilustran el tem8 de la alimentación que esta -­

mos desarrnllandn.-

Expresa en un pá'rrafo que fiLa mal nutrición puede d2 

finirs e diciendo que es un tipo de alimentación que no aporta -

Al >:¡mbre lo que éste necesitR para vivir en buena salud,. desR ­

rrollarse normalmente en su infRncia y qdolescencia y tener una 

actividad norma l en todas lqs épocas de su vida." La principal 
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formR de mal nutri 'cinn es l a sub-nutrición, o sea el cnnsumo -­

insufic iente de los productcls indi spensRbles •. u 

Adelante expresa: "Pero lqs necesid3des de los Adul­

tos, y h<1St 3 l as de los trabaj9.dnres, no son l .:: s m3S urgentes -

en materia de nutricinn : e s lA m~lnutricinn de lAs muj e res emb~ 

r ;:¡ zadAs y de l a s nodrizRs, as í cnmo l n de los nilíos y 3do lasceg 

tes, l a que tiene l a s consecuencias m3s graves sobre la salud -

y J. ., capRcidad de la soci edad en gener9.1 IBra nutrir ::l sus habi 

tantes y desarrollnrs e . " LueEo par1 recalca r los efectos de la 

mala 3limentaci~n en los ni50s agrega : "Pero otra cnsa reza pa ­

ra los que tien en que form8r sus cuerpos o los de sus hijos . 

Un pedia tra eminente, el Profesor Robert Debreé, dice que lq en 

fermedad resultante de la c:1.rencia brusca de proteínas ~mi1"1ales 

producidAs pClr el destete entre l as poblaciones mal nutridas es, 

sin dud a 'l lguna ~ l a 1"13S grave de tÍ/das las que atacan a l a huma ­

nid ,'1d . Esta enfermedAd cu y ~ s forma s f'l ~ s 3gudas se q gru pqn bajo 

el nOMbre de kwashiorkor , at3c3 2 menudo a ocho ni50s de cada -

diez y motiva buena parte de la mortalidad extra consta tada en 

esos países , pero sobre tod() constituye un !lhandicap" fisico PS! 

re los que sobreviven a ellq,hastn e l punto de hacer los mismos , 

po r el restn de su vida , gente incap qz de producir los alimentos 

necesarios tantn para ellns como para l()s suyos . " 

Las condiciones del vestuqrio ! 

Las mal.,s condiciones del vestuario dejan sentir sus 

efectos doblemente: en ID que atañe a presentación personal y en 
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lB salud.. El primer P. specto afectB pri nci p3.1monte1:'1 s rela cio­

n es snci al e s del individuo y determin8 ·?n él una Actitud psico­

ló ~j_ ca de menosprecio.. Los efectos en l a salud consid eramos - ­

que son mqg perjudiciales debido a que es la integridad física 

de lEl persona 13 directamente afectada . La m::tla calida d y prig 

cipalmente la a usenciR de vestido parA cubrirs e ; oC 8sioan no Pi2 

c a s veces enfermedades resultados de exponerse al frío; la llu­

via y otros elementos de l a naturaleza .-

Aunque nuestro p'1ís da d ?t su condición tro pical no su 

fr e de los rigores de climas sumamente fríos o c 3.1ientes, las -

deficientias ~n el vestua rio se dejan sentir princiDalmente en­

tre los sectores d e CS CqSflS r ecursos de l a pbl .'1 ción urb '1na y -­

principalmente oe l a rural; en el caso de quienes habitan en -

e l cqmpo., son sobradamente cnnocidas 19s malis cnndiciones del 

vestuario y los perjuicios que de ella recibe la inte~ridad físi 

c~ de los individuos. -
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CAPITULO 111 

5) FACTORES ETIOLOGICOS EXOGENOS . 

a ) La crisis soci31 del hog 3r . b) 

Ruotura de l os valores morl1es y -

culturgles dentro del hogar .-

a ) Lq crisis social del hogar . 

En el caDitulo a nt erior d e esta obrq se trat::¡ron al ­

gunos puntos pertenecientes oropiamente Al que ahora des3rroll~ 

r emos , pero referidos de m()c)n dir ec to a l a cri s is e conómic3 del 

hoga r . De m3.nern qu e vueltos a tra t a r en este t ercer capitulo 

no 0e r~ por mera r epetición sino porque t a les tem3S a t i ngen di ­

rect a y especi fic ament e a l problem9 de l os esta dos criticos de 

naturale za eminentemente social que se observan en el hogar .-

Se puedStm agrupa r en dos l as form.'1s en qu e se presen 

ta este problema : Una l a const ituyen los hog'1res incompletos , -

entendiéndose por tales aquellos en que f a lt a e l padre o l a ma ­

dre o ambos, y esta f a lt 3 pue de t ene r su origen e n su ausencia 

o mu ert e y en l a seDRracinn o el a bandono . La segunda fo r mA son 

l os hOf-;ares llaI:1:'1.do s mal consti tu ido s v qu e, como su nombre lo 

indica , se han organ i z a do a l m3rgen de la Ley y se pr esentJn en 

fnrmq de simples uni ones libres que pueden revest ir cierta seri~ 

dad y permanencia como e n e l concubinato ; y 9qu ellas uniones adul 
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terinas fr~ncAmente infractorAS del matrimonio .-

1) Hogares incompletos . 

Don ~ugen i o Cuello C31~n, en sinoosis que nos parece 

correcta, encuentra cua trn determinant es de esta situaci~n de 

h(¡gnr incompleto é1 s 'l ber: la . ) muerte del p;:-ldre o la m'1dre; 2a .) 

AbAndono del hogar; 3a . ) Divorcio o separaci~n de los padres y 

43. , ConvivenciA de l~ m'1dre viud~ y abandonada con un amAnte .-

Des9.rrollar f' mns brevem ent e c 1.da unA . (14) 

la .) Lq orfand~d de los hijos puede ser de tres ti-

pos : orfandAd p::l tern.q ; orf,:=md ad maternq y orfa nd1d tot a l . Los 

m~nores que se encuentren en cual esquierA de tqles situ l ciones, 

sufrirán indudablemente sus efectos en la cas i total id ld de los 

'1spectos de su formacinn; de modo que nn creemos que prepondera!} 

tem ente un determinAdo tipo de nrf'md <ld produzca m:l.yores o meno -

res perjuicios que las otras . En cnda caso concreto y medi ante 

resultqdos estadisti cos se podr¿ comproba r e l da50 c:l.usado Dor 

determinqda situ3ci6n .-

a . ) Ab3ndonn del hogar por parte de los padres . a ) D~ 

serc inn del padre; b) desercinn de la mqdre . Contrariamente al 

criterin sostenido r espacto de la importancia de una u otra for­

ma ,1') nrf::mdad , en e l caso presente hqy autores que dan ma.yor -

importancia a la desercinn del padre . Cuello Cn10n expone sobre 

(14) Eugenio Cuello Calnn: "Criminalidad Inf9ntil y Juvenil" .-
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esto : "No snn lns huerfanns los m~1s ,bunda ntes. ~JJ:Uchn m::¡s fre-

cuentes son lns casos de ni50s cuyos padres a ba ndonan el hogar 

dej"mdn en 19 miseria n en Apurqda situlcinn econnmica Fl lA mu­

j e r y 8 lGS hijos y, ale j adns de l a f~milia, sin cuidnrse de su 

suerte , gastan sus jornales e ingresos en una desarreglada vida 

de plGceres y snbre tndn de excesns sexuAl e s y a lcohnlicos. En 

estos casns la m'1dr e par;l qu e sus hijos vivqn , ha d.e trabGjar -

todo el día fue r a d e su c asa , en f5bric:ls n en f a enAS dnmésti- -

cas en dnndicinn dG sirvient a , de .-i';ndolos fnrzosamente en cnm--

pleta libertad durante l a rga s horls, a merced de 11.S múltiol es 

y [cligrns9s tentacinne s y de lns ejempl rls de vicio e inmnra li-

da d qu e snn frecuent GS e n call es h'lbitoda s p(l r l as g entes po---

bres .... IVlu ch<"1 s v8ces, en tales cdsns , ilia madre lucha hnnr "t da y -

heroicamGnt e par ~ mantener q sus hijns , pero ot r 'ls , agobiada --

onr la miseria n llevada do t endenci1.s inmorales , se dediCA A la 

ornstitucinn n tnma un 3m'1nte con quien hnce vida marita l con -

grave peligrn par, sus hijos y snbre tndn para l a s ni5as . Yn he 

cnnocidn hnrrendos y trágicns c asns do madres que , e nvejec idas 

por 13S priva cinne s y l a s enfermedades , ya sin atrlctivn sexu1.1 , 

h,:m cnnsent id n el concubina tn de sus hijAS púberes con su prnpin 

am~nt e ant es que perdGrle . n (15) 

(15) Cuelln Ca lnn, Eu~ cnin, obra cit3da . 
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3a. ) Divorcio () separación de los padres . 

En el Códign Civil Salvadnreñn se encuentran regula­

d<1s institu ciones cuyos efectr"ls tienen import3.ncia pa r::¡ la si­

tuacinn delns mennres . Se tr1.ta d el Di vnrcin , c nnten idn en lrls 

artículns 144 y siguientes y la Nulid3d del Matrimnnio reglJmeg 

tRda en los ~rt ículos 162 y 176, amb~s en el Librn Prime rn del 

mencinn3dn Códign .-

Decret1.dn el divnrcio n declarada la nulidad del mB­

tr:! ;-'1onio, se prclducir6n los e':":)ct()S si,uientes respecto d e los 

hijos: de cnnformid3.d al Art . 151 No . 2n . C. Civil t? Quedé'\r n -­

ser puestns los hijns bajn la Dotestad del cónyuge inocente;" -

No . 30 . TTLa privac ión d el cónyuge culp3ble, mientras vi VR el -­

c0nyuge inoc ent e, de la p'3. tria potest3d y d e los derechos que -

lleva cnnsigo respe cto de l ~ persnna y bienes de los hijos;tí y 

para el c a sn de divorcio por mutU(1 cnnsentimi ento en que la ley 

r eput3 innc entes El ambns cónyuges, tila represent :l ción legal de 

lns hijns mennres le correspnnden al cónyuge a quien queden cnn 

fiRdos aquell ns, se?~n la escritura respectiv<1 y si los cnsados 

no se pusieren de 3cuerdo en l a d e signqción será el Juez e l que 

designe 3. quien ~uedar.6.n cnnfiqdns lns mennres f1 así ln orescribe 

e l inciso ~ltimo del Nn . 40. del Artículo que comentamos .-

Para terminar estas regulacinnes el Art . 159 Civil -

est ;blcce que "También p(ldr.qn los oadr es, de c()m~n acuerdo , di~ 

poner como mejor l es parezca respectn del cuidado y educación -

de lns hijos h3bidos en el mél trimonio disuelto; es decir, que -
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queden tndns n untl p'1rte de ellos en poder de algunn de lns di­

vnrciadns".-

Tqmbi én en e ::1S() de nul idqd del matrimonio c xi sten di..§. 

pnsicinnes regul,1 dor3.s de 18 s i tu1ci(¡n de l ns hijos, veamnslas. 

Snn lns Arts . 172 y 173 que ~ 18 l e trq dicen: "~nuladn ejecuto­

ri~dr:lm nte el m'1trimonin , lns hijos v ". r(¡nes de cincn añns qued.§. 

r~n ql cuidado del p'1dre y l as hij3s al de 11 mqdr e , habiendo -

buen 3. fé pnr part 8 d e ambo s cnnyuges t 
•• -

"Si L hubo t an sríln p(,r p3rte de uno de ellns, qued.§. 

r¿n lns hijos de ambns sexns bajn su potestad v cuidado; pern -

en todn CRsn continuar,3n éll c uid "1dr¡ de 1.1 m'" dre lns mennres de 

cincn aans hasta que cumplan est a ed3d ." Art . 173 "In dispues­

to en el a rtículn ant erinr nn t endrá e fectn si los padres de c,!2 

mún acuerdo dispusi e ren otra COS'L" Tienen también importancia 

par~ nuestrn estudin lns artículns 233, 234 Y 235, pues cnntie­

nen regulaciones impnrta nt es que debemns cr,nocer . Expresa el -

A.rt . 233 que "T(lc q de cnnsunn él los p¡dres , n al p'1 dre n m"1dre 

sobreviviente, el cuidqdo pers¡nal de la crianza y educacinn de 

lns hij(IS l egítimns, etc .'? Según el Art . 234: nA la madre di-­

vorciada , hAya d .c¡ dn () no motivn 3 1 divnrcio, tnc3. el cuidar pe.!: 

S(lnR lment e de lns hi jns men ores de cinco auns, s in distincinn de 

sexo , y de l a s hijas de tnda edad . Sin embargo no se le cnnfia 

r a el cuidqdn de los hijns de cualquier e d?td n sexo , cUAndn por 

la depravacinn de la madre sea de teme r oue se pe rviertan; lo -

que siempre se presumirá , si ha sidn el adulterio de la ffi3dre ln 
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que ha dado caUS9 al divorcio". En estos C3S0S, n en e l de ha ­

ll'.lrse inh lbilita da po r ot r 3 c a usa, podrÁ. cnnfi8rse e l cuid3.do 

per biné11 de todr¡s lns hijos de uno y otro sexo :ü padr e ." Y el 

Art . 235 mnnda que "Toca al padre , dur ante e l divo rcio , e l cui­

dqdn personal de los hijos v~rones , desdo que h~n cumplido cin­

co 3ño s ; sal V( ¡ que po r l a depra v lción de 1 padr E:' , o uor otras -­

c a u s.:ts de inh '1bi lidad, pref i e ra el JUGZ crlnfi 2L rlos q 1-1 m"1.dre ." 

Aún mas tndnví3 e l Art . 236 cont empla el CelSn de inh'1bil i dnd fi 

SiCó1 n m(¡ral de 3.mbos padres, orescribiendn que el Juez podrÁ -

en tal c aso cnnfia r e l cuida do Dersnna. l de los hij os a ntra per: 

sona o person~s compotentes . Prefiriándose en la e l ección de -

est 3S persones , ~ lns consanguineos ¡'r¡'ls prnximos , y snbre todo, 

a los ascendient es l e.f!ítim(¡s .-: 

Nuestro C.ndigo Civil , s i b i en data su uromulga cion -

desde e l aíio mil nchocient os sesent ,4 , contie n e como lo hemos v i s 

to, unu serie do regul '1 cirmes snbre la cnne i cion de los hi jos -

men(¡'~e s en l(IS C8 S0S de divorcio , sspar'1c i on y nulid :1d del m.ó1tri 

mrmio . ~s c i e rto que Gn 18 n.ctua lid :ld en muchos él so''' ct os jurídi 

cos hemos p r esenc i ado l a llqm~d3 r~volución d e los hechos frente 

al der8ch(¡ , pern nn por ello d, .... bemos dej!::¡r de r e cnn(lc e r con re ­

verente admir 'l ción y r espeto que hastq drlnde 1.1 S posibil i dades 

lo permiti 8rCln " nuestro l eg i slador c i vil trnt6 de resolver los 

prob l emas , que comn el d e la situ Ici(¡n de l os monnros , se le -­

present'1bJ.n y fúe consecuente con el esoíri tu libe rr¡l qUE:' campeQ 

ba, x'espetand(¡ en In posible l ó1 vnluntld d e los pqdr es en cuan -
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to a d e cidir l a situACi(~n de sus hij ns menores.-

Este ~ltimn asp c ctn quizás contenga la ~nic q critica 

que podGmos formular contra l o di spuesto en el Código, por CU 1l! 

to co nside r am (¡s que t a l e s cuestiones pnr s e r de verdqd e ro int e ­

rés par!:) tod a l a socie d,q d v cons tituir ,1 suntos d e (Irden p~bl ic n , 

deb erían est a r Dro lijament e r e gu b,d '1 S en el C(ídign, limi tand (, -

en lo posible d ejq r su r en lución en m~n o s de los padres .-

Cua ndo .3.Crmt ec8 l a sepJ.r'3c ión de ln s D3.d res cnmo si­

tu'3c ión de h e chn, s in que l egalme nt e s e h E\ y é1 decret 3do e l di vnr 

Cicl (1 la nulida d del m.qtrimnnü¡ , los ef e ctns e n la si tW=1 ción en 

que queden lr,s menores n os p',recen pa rticula rrne nt e grqvosns ; ya 

que , sin ning~n 3. mpQ rn l egal, en l a mayoría de l( IS C1S0 S tnc a a 

l a ffi-l dre cnn ina uditns e sfuGrzo s d e su trab'"tjn proveer n. lA !lli 

me nt Ac ión, cria nz a y e duc a cinn de los m," nnres o r e currir al Mi ­

nist e rin P~blico 8n d emAnda de l a fij oción oblie:cida d e una cuo­

t a .qliment icia .-

"En todo c a so, seg~n opini~n del a utor Julio Pe~a N~ 

Cíe z, el di vn rci o o 1 '3 nulid a d siem pr e provo C3n un'"t hondrl de sor­

glniz.3.ción en lo s hn[-,, 'l r es y cnnstituyen el "'lDunci o p~blic o de la 

miseria moral que 3n e llns ~yiste .' 

trLa a usenci3 totAl (1 V'lrdial de l os pl dr f,s , pn r muer 

te, descrcicín , div()rcio () separación, cons tituye , por sí mismR, 

un3. circunstanci q q ue cnloc 3 a l mennr en un"3. situ3ción irregu-­

l ar, No (Ibstanto , el examcn ob j etivn de los ant c c edent e s nns -

permite cnncluir , que, salvn l as eycepci()nes deriv"ldas ce fenó-
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menos fortuit ns, e s a circunstanci a n o s urge ni a ct~3 ai s l a dameg 

t e . Es pr c/v (/ ca da por s i tu ;-¡ ci (¡n es qu e. s e vi ncula n con 1 3 cnndu.f 

t A mnr 3. 1 de l os p'Jd res, cnnsi s t entes, en l a m::t yorí a de l o s ca -

so s, e n un incumplimie nt o de l os d eberes que pe rtene c en a los -

s e res que llevan una vida en com~n.-

"En l o qu e r e s pecta a los hij os, e s a nus onci ~ se re-

su e lve en el a ba ndnnn y no r e conocimi ento d el men rlr; en su fug !:J. 

d e l hogE\ r prE)sidido prlr un padre n un 3 ma dre vicio sa n inmor a l; 

en ma l r¡ s tra t n8 r e cibidos junt(/ 81 p,"ldr fl strn o 1 '1 m:~ dr:3. str3 ; en 

e l d E" s empeñ o d e ofi ci ns Dropici r/ s n su perdicinn mor ,'ll, como 

vende dor de dia ri os (1 lustra b ot a s; en el 8[:C/ t ami ent n y d enu-­

tri (, ión d e su organi s mo como cons e cu enci a d e l a s inhibiciones a 

qu e nbliga l a mis eria e c on~mic a ; en una pervers ión de su conduc 

t a a l ent r e ga rs e , inducidn por fue rz a s ambi ent a l e s n ega ti va s, a 

l a v~gancia" , l a mendicida d o l a p r ostitución; en suma , en una -

::mula ci(,n mís n menos prn f und A d e su potenci a lida d físic a y mn -

r a l n • 
(16) 

40 .) Cnnvivenci a de l a m1dre viuda y a bAndon 1da 

con un 3m::-mte . 

Don Eugenio Cue Jln Cglón s eg~n vimos S2ña l a e st A. sitUé:! 

ción c nmr! cua rta d e t ermin r-t nte d el h ng é:1r incompl et r/; J nU Gstrn -

pl r e c e r debe compr f nders e t ~mbi én el CASO d e l a m~drA strA , p or -

que ent endemns que l a s cn ns e cu enci ;:¡ s s nn igua lment e nociv3.s pa -

r a e l men (, r e n ambns c a s os y pu eden d f1. r pnr result ") dn tn da sue rt e 

0. 6) Julic¡ Pe?ia N~ñe z ". " Mennres en Situ '1 cinn Irregula r'j .• 
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de ma ltrqtns , d esde l~s s impl es ofensa s d e pal~bra h ~ st~ l ~ s 

a gres i on es que prmga n en peliE;ro l a int e g-rida d y l a vida del 

menor o lo c o loquen en situación de ser é l qui en 14 s C3us e y de 

ba compa r e c e r an t e l A ~usticia .-

MAltr~to , D~rse cución e injus tici ~ d~r3n po r result~ 

do a l ni J o r ebe lde , inadap t a do en e l ~edio, en fin ser3 un suj~ 

to sificil d e educor .-

Estamos de Rcue rdo s í con el cit.qdo a utor , en que m-ª 

yor ser~ e l rie sgo dd perversi~n par a l as nifias cuando su ma dre 

convive cr, n un amante; éste , totalmente desaI'1(lr8.do cpn .qquellas, 

ser~n fácil es víctimas de viola ción o inducidas por sus mismas 

m~d re s a l !":,. prostitución, r:trrib a r::1n prontamente "1. su degrada - - ­

ción mor3l .-

2) HO GARES lf~L CONSTITUIDOS . 

Dijimos a l i nicio d e este capítulo que l~ segunda - ­

f n rma en que se w3.nifi 8sta l a crísis soci ~ l del hoga r son los -

h ogr:t r es mal constituidos y e ntonc es l os definimos como ~ quellos 

f orma dos a l márgen de l a l ey, org~ iz a d()s en simples unirmes li 

bres . Esta s union e s pueden pr esent nrs e r ev e stid3s d o cierta s e 

ri e d3d y nos e ncontramos con l a insti tución d el concubin3to o -

aquellA s con que se infringen cie rt r-3. s r eg l ."'.s del matrimoni o y -

son por el l o llarr.,-'1 das un ione s 'ldult erin9.s . Desa rro l1 3r emos bre 

vem~nte c ~ d'1 un3 de e l l:>.s indic ;:mdo sus e f e ctos e n l a sit UAción 

d e I r IS menores.-



a) Simples uniones libres . 

Son muchisimos lrls c a sos d e este ti pn de rel Aciones, 

creemns que los mf1s pe rjudici 'l l es son l tl s oC 1sion;ü es, en su m~ 

ynría no existe en el1.:3s un :J.fectrl n 1 i Z.OS de v e rdé1 d ero 1J110r , -

hay simpleme nt e é1tr:lcc ión predominmteJ11ente sexuo. l, y perdido -

e l enc~nto de 13 mismA se terminó 13 rela ción. Si, por desgra -­

Ci:"l, fruto de seme j ::mte unión ll el!,3 él nacer un hijo , pnsiblemen 

te ni conozca a su D'\dre y de c()nsigui ent e toque él la rn.'l dre tr-ª 

b,'l,i'!r narA gan :1 rse el sustentr; suyo y de la criatur3 . Ya vimos 

13 secuela de perjuicios que l~ ilegitimida d aCArrea a l menor .-

En el me j()r de l ()s C3S(¡S , 1-9. ma dre 3b andon1da busca ­

rá unirse nue Vé-lJ11ente crIn nt rn hombre C(I}'1 l a esp€r:~nz J. de encon-

tra r alguna a yuda pa r~ snbrellev9r su existencia y l n de l hijo 

y éste h8brá enc()ntr::¡ dr¡ p'l.dr",:strr, cnn el riesgo d e los ma l(¡s tra 

t n s y perversión que t ~ l situ3ción llev3 cnns i go .-

b) Concubin a tCl . 

De l as voc es l a tinRs "Cum" "Cubare", qui ere decir co 

munidad de lecho en su más simple ~\ c 2p ción . Y en v erdad l::t s i­

tu~ción de crlTIcubinato superA con v e nt :1 j') ;:¡ 11s simples uninnes 

libres él t a l grado qu e cuent a con verd ader a protecci(¡n de 11 ley 

y moralmente es obj eto de po ca r eprobación. En efecto y Délra e l 

ca so n os referim()s ·3 nuestro Códign Civil, e l qua si bi en no lo 

r egula cnmn inst itución lo tol era y permit e que los hijos n:1.ci-

dos dur a nt e el mismo pueda n d emEmda r a l p r etendido prtdre su re-
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crmoc imi ent n c omo hi j os n 3.tur 3. 1es , según lo e st.qble c e e l Art . -

283 No . 50. del menci nn qdo c~digo .-

Pero e s en l a l egisl:1 ción del tra bn jo en dond e e l --

c oncubi na to encue ntra un verda d e r o r e crl nucimi entn y protecc i ón . 

En e f e cto, de nc ue rdo a l Art . 14 del C~d ig o d e Tra bajo "En to-­

das l as disposici on e s d e este Códign , en ilia s que se h aga refereg 

cia a l c~nyuge , debe ent en ders e cnmprendidn al compa5ero d e vi­

da , en su C8.son • " Considér:l s c CnmpCll1er O de vid 8. de un tra ba ja ­

dor n de un patr(l nn, a la pe rsnna qu e vi vi e r e en c nncubina to -­

con cua lquie r a d:e el lns a l a f e chq e n que se inv(lque t a l cali -­

dad , cuandn dicha rel a c i ~n hubi e r a dur :-=t dn siquiera un año, o --

que de ella hubi e r e n'lc idn Dnr l n menos hijo cnmún , y s iempre - . 

que ninguno de l os co ncub inns fue re c::lsado . IV En e l títuln Ter- , 

cern dt'ü mismn C~dig() , qU E' tret8 de lns riesgos pr n f esi on,cües , ­

los artículos 285 y 286 en ln pertinente prescriben que "La inde~ 

niz a ciffin se pag8r~ al cónyuge o compa~ero d e vid a , ,etc . " y el 3I 

tículo 286 despu6s de mand~r qu e "les indemnizac iones pnr muer-

te a .l traba j ddnr se P3ga r~n en f orma d e pensiones periódicas"; 

set13.1a e n s u inc a 30 . " Al cónyuge o cnmp:'\ñ e ro de vida , etc .'~ . ,_ 

En la Ley del Segurn Social , exi s t en !simismo variqs disposicio 

n es que l e d an dere cho a l a compañe r n de vid a o concubina P1 r a 

que r e cib a una serie de prest a ciones , que van desde l a .qs ist en - -

cia pre y post n.'1 t a l hasta los di ve r sos servicios médicos ) qui - -, 

rúrgic(,s , e tc . qu e prnDflrci ona e l Instituto a sus qsegurqdos .-

Es inncg.3ble , pu es , 'que l(ls hijos c omunes habidos de 
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una relnción de concubinato, están bastante protegidos en dive~ 

SRS leyes y elln redund9. en su beneficin y los aleja de los pe­

lir ros a que se encuentran sujetos los menores abandonados o -­

huerfanos.-

c) Uninnes adulterinas. 

Baudry Lacantinerie define el matrimonio como 

"el estado de dos personas de diferente sexo cuya unión ha si 

do consagrada por la ley" y ésta definición de la doctrina ha 

sido acogida por numerosas legislaciones civiles adicinn~ndo­

le el deber de fidelidad entre sus elementos. Así, nuestro -

Código Civi+ plasma ese deber en disposicinn expresa cuyo te~ 

to reza así tiLns cónyuges están obligetdns a gU8rdarse fideli­

dad, él sncorrerse y ayudarse mutuamente en t odas las circuns­

tancia s de la vida." Se trat él del Art . 182 y en el capítulo 

de la celebración del matrimonioel Gobernador o Alcalde cele­

brante pronuncia estas DAlabras "En nombre de la República, -

qu dáis unidos solemnemente en matrimonio, y estáis obligados 

a gUélrdaros fidelid-ad , etc. n 

Las uninnes adulterinéls infringen pues una 0-

bligaci~n esencial del matrimnnio y por esa razón existen -

un sin número de disposiciones de car~cter civil y penal que 

sancionan tanto el adulterio del marido como el cnmetido por 

la mujer, a más de recibir éste la totRl reprobación moral -

de la sociedad. Es comprensible pues que los hijos habidos 
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de t a les rela ciones deban ser considera dos en situa ción irre 

guIar, . como resultRdo de su misma condici ón y aunque la ley 

a tra vez de a lguna s di sposiciones l e s otorgue a lgunos dere-­

chos, en suma result an d e spr ovist os de una serie de ga r.qntía s 

qUA pon en en peligrn a spectos esenci ales de l a forma cinn de 

su persona lidad.-

Nuestros puntn s de vista est4n refrendados 

por l a opinión de Don Ma rian o Ruiz Funes, quien sostiene que 

"Los hoga res incompletos, donde f 31ta uno de 10S cónyuges, o 

los hogRres irregula res, constituidos s obre l a base de unio-

nes ilegítima s, influyen notoriamente sobre la delincuencia 

de los menores, no en orden a l ejem~:üo mora l que puedan bri!!. 

da r y que l a ma yor pa rte de los menores no percibiría, sino 

por el espectá culo de rela jación d e los vínculos f .qmiliares 

que son susceptibles de ofrecer, y no s ólo en lo que afecta 

a l a disci plina , sino en cuanto significa acción tutelA. r in­

compl et ,q , malnrient8da o nula." (17) 

b) Ruptura .de los valores morales y cultura­

les dentro del hogar. 

Don M~ ri ano Ruíz Funes, en su obra Criminali 

da d de los Menores, sotiene que el hogar es un f .J. ctor mora l 

a mbiva lente y se ba s a par a ello en l a opinión d e Durkheim, -

quien ya ha bía seña l rt do "la influencia momizadora del hognr 

(17) M¡ riano Ruíz Funes. "Crimin:=t lidad de los rJIenores tt • 
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como e~presi~n de discip1ina j creadora de estadns fuertes y 

definidns de cr ,nc iencia sr¡ci a l." Poniendn de r elieve , en re 

lación cnn el suicidio , su importanci a preservadora. Pues­

bien, Ruiz Funes cree que lo mismo puede sostenerse en lo -­

que concierne 3 la delincuenci a, al hacer referencia de "a-­

qt; - llns hog'1res org"mizados que suscitFm en el m8nor el eje!!! 

pln y la pr~ctica de v~lores morales, a travez de una disci­

plina fU!1d a d.'J. en el efecto y el respeto sin anular su propia 

espontaneidad ." 

De manera pues que el hecho de quebrantarse 

las normas morales dentrn del hogar cnnstituye un factnr cri 

minógenn perjudicial 9. los mennre.s . Esta ac ción criminngena 

dentrn del hogar, en relación con l a delincuencia de los me-­

n(lres, se ha concretAdn mediante el estudio de las est:ldísti ­

CAS o Ruiz Funes sefiala que "esa Accinn puede ejercerse, cons 

ci ente n incnnscientement.e, por el padre () pnr la madre. Lns 

desarregl(¡s de conducta del pndre que influyen en la crimina­

lidad del menor snn el alc(¡holismn , l a deshonestidad, la va­

gancia, l a mendicidad y la delincuencia. Por l(l que respecta 

a ' _.'"t S ma dres, la prostitución y tndéls las formas del vicin 

tienen una fuerte acción sobre los desarreglos de cnnducta 

del menor. Existe ::tdem3s el estímulo inductor y corruptor -

prncedente de uno solo de los padres n de ambos conjuntamen­

te.-

tiLa unidad familia r, en ru. complejo, integra-
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do por los dos progenitores y p(¡r lcJs hijns, puede ejercer 

un8 influencia determinante de una causalidad criminal so­

bre un hijo o sobre varios hijos. El foco del cont agio y la 

':-lc ción sugestiva proceden entonces de uno n de va rios ele­

f'le' -:,n s f amili::tres ya corrompi do s. La inmora lidad y los de­

sarreglos de conduct~ se van comunic ando en forma epidémica 

a toda la f amilia o a una parte de el1a".-

tiL2s famili a s inmorales pueden serlo Dor va 

ria s causa s: por degeneración , po r in:'1 daptac ión a 1 me dio s 0-

cinl, por corru pción". Pa ra termina r expresa Ruiz Fun8s que 

" el matrimonio constituye en ocas i ones un f a ctor favor~ble -

a los desarreglos de conducta de l(¡s hijos. El ma l ejemplo -

de los matrimonios desavenidos, el d esa rreglo y la omisión -

de asistencia en las unione s pobres y f ecundas , la acción in­

disciplinada de los matrimonios precoces o t a rdíos, privan al 

hogar de una regula ridad en sus funciones que es necesaria, 

como clima f a vorable, para l a f(Jrma ci(~n de los hijos. tt 

Investiga ciones ll ev9das a ca bo sobre ln con 

du r-:,a de doce mil padres de menores de lincuentes, a rrojaron 

los si guientes porcentajes , p(Jr (Jrden descendente: tres mil 

alcohólicos; d( Js mil correctos en general y de cnnducta t o­

l e rable; dos mil vagos; mLl- setecient(J s ochenta crimin.q les 

reincidentes; mil quiniento s nnventa c()nden ados como contra 

ventores por embri '1 gue z; mil quinientas sesenta mqdres vi-­

ciosa s, quinientas ochenta y una mqdres entregadas a la pro~ 
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titución . Estudios ll evados él cabo en la ciudad de Chica­

gn entre muchachas delincuent es dierrm resul t ;;¡dns porcentua 

les de un veinte por ciento pertenecientes a f amilias de 

ebrios habitual es; igual proporcirín con padres bebedores ha 

bituales, un dieciocho por ciento con padres , viciosos, in­

mora les, o criminales, un di e z por ciento con madres vicio­

sas, alcohólicas n criminales, y un seis por ciento con ma­

dr.s ebrias . Ciri+ Burt, a quien a ntes hemos citado, encon 

trr1 entre los delincuent es menores estudiAdos por él, un -­

treinta y nueve por ciento que habita b:'3.n en hogares vicio-­

sos , comprobando l a influencia en sus delitos de la induc -­

cir1n de padres corrompidos, que transmitían la corrupci~n a 

sus hijns.-

Ernesto Nelson , en una memoria del Juvenile 

Asylum de Nueva York, rela tiva a cuarenta mil pupilos, reco­

gió sobre el a lcoholismo diversos datos en que se consigna -

que el cu.'\renta y siete por ciento de sus padr es abusaban del 

alcohnl . La estadística pues ha co~prnb,qdo la inmoralidad --

del hogar, debida a l a presenci8 en él de padres alcoholiza-­

dos, VEl gos, mendigos, criminales o de conducta viciosas, as í 

como de otros nüembros degenerados del núcleo familiar .-

Datos estadísticos recientes indican que en -

los Esta dos Unidrls hay tres millones de hijos sin p:-¡dres y que 

el encarcelamiento de jovenzuelos por delitos graves ha aumen­

tado en un cincuenta y cuatro por ciento en los últimos seis -
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añrJs. En el año de mil noveoientos sesenta y seis, el trein 

ta y cua tro por ciento de tod:1 s l a s personRS detenidas por -

l a policía fué de menores de veint iún A.ños; el veinti trGs por 

ciento de persnnas menCires de diecioch o a[10s y el nueve por 
. ~ (18) 

ciento lo erRn menores de qUlnce anos . 

Es bien importante tene r presente que el ni-

ño tiene sus primeros maestros precisamente en el hoga r y -

ellos son sus propios pAdres; de modo que esta condición pre 

supone capa cidad moral y Auto ridad en los padres . L3 prime-

r a para enseiiar al niño lo bueno y 1 (1 malo y h"'\cerln que se 

integre al medio; 13 "lUtoridad es para tutelarlo y disci pli-

na rlo . Padres carentes de estas esenciales condiciones in- -

fluir.1n negAtiv3mente t anto en la capacidad de a daptación del 

niño al medio social cnmo en su des"'\rroll (l intelectua l .-

Rést ~nos únicnmente señalar que l a f alta de 

moralidad puede presenta rs e no s~lo en~)s padres, sino tam­

bién en quienes como lCls tutc/res o guard'1dores, puedan es--

t a r enc"1rgados del mennr . -

Moisés B. Mussa, de quien copia Julio Perí.:1 -

Núñez, define l a educ~ci~n c nmo aquél "conjunto de medios di 

recto s e indirectos , espont~neos y r eflexivos, por los cua les 

se ayuda a l individuo en el desenvolvimiento y desarrollo de -

(18) D~tos r e cogidos por e l periódista Drews Pea rson . La Pren­
sa Gráfica, 25 ene ro de 1968. 
Ciril Burt. 10s Jóvenes Delincuentes. 

E. Nelson. uLa Delincuencia Juvenil en los Estados Unidos. 
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su estructura y de sus cap~cidades fisicas, intelectuAles, mo -

rales, econ6micas , soc ia les y cívicas, en vista de su Derfec-­

ci~n, de su plenitud humana y de su destino social" . Nosotros 

ac~,bamns de decir que los pD.dres son lrls primeros maestros del 

niño en la escuela del hogar y est9. idea es desarrollada por 

Don Samue l Gajqrdo quien estima "que el hngar cnnstituye un -­

factor benéfico en la educaci~n del niño, solamente cUAndo es 

capaz de ofrecerle los elementos necesa rios para la formaci~n 

de su personalidad moral Tl • Est(¡s elementos en concepto del e~ 

posit(lr son de índole material, moral e intelectual. ' Conside 

ra entre los ~ltimns l a instrucci~n y la direcci~n inteligente 

del niño . (19) 

Consecuen cias. , 

L 3 crísis moral y rultural del hog,qr provoca um 

serie de trastornos en la personalid'~d del niFío, , lus cU,1les a 

a nuestro juicio pueden agrupArse en dos sectores . ' 

Un grupo estaría formado por los trastornos -

en lA educación y el otro, por los de la conducta del niño. ' Am 

bo s presentan gr.:1dacinnes que para los de la educa.ci~n v.:m de~ 

de el defici ent':3 <lprovech'\miento escnl3.rj ' 1'.1 ausencia de 1:). es 

cuela; el an3.lfahtismo y terminan en la insuficiente instruc--

ci~n. Por su parte lelS tr.lstornos en 101 conducta se presentan 

con caréÍcteres psicnlngicos de va ri::¡cÍ(¡nes del temperAmento y 

del car.qcter; luego con man ifestaci ones inmorales de la conduc 

te hasta arribar al comportamiento delictuoso. -

(19) Samuel Gflj;::¡rd(). nPsicolngía Infantil y Educacinn de los 
HijostV. 
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Precis a que a claremos qu e c a da situacióh de las 

que hemos enunciado tiene su efecto no s~lo en l~ crisis mn ­

r a l y cultura l del hogar, sino t ambi~n en f a ctores de otr3 

indole; de tipo econ~micn , oor e j empl o y será en cada c a so en 

parti cula r en d()nde h a ya n de a preci.:lrse sus efectos .-

Nns interesa de mndo esoe ci a l referirnos concre 

t3.ment2 a l a últimF.l y m;ls grave forma de a ltera cinn de la -­

conductn del menor n sea '11 c()mn ort ;:¡m i 8ntn d.elictunsn, .que -

al decir de Julio Pe5G Nú5ez "cnnstituye , A no duda rln, la -

ex pr es ión antisnc i a l mps gr,:lve d e l a minnridad en situél.ción 

irregular." 

El desequilibri o mnral y cultura l del hngar, -

juega un papel bien imp(¡rt Ante en el orncesn que desemboc3. en 

el cnmport amiento delictuosn del men or, y que puede C8 r a cte­

riza rse cnmo una vi nlenta rea cción antisoc i a l .-
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CAPITULO IV 

FACTORES EXOGENOS.. Con referencia 

al medio so cia l fuera del hoga r: a ) 

cnmpa5i ~s pernicinsas;b) centros de 

diSipación, espectqculos y lecturas 

nociv3s ; c) insuficienci l de lugares 

s8nos de diversinn. 

EL MEDIO SOCIAL FUERA DEL HOGAR 

"En la cqlle, y sobre tndn en 
la que transcurre la vida del 
menor, pstin las tentaciones -
;uns viv,~ s, l(¡s consejos mas per: 
niciosos, l as escen~s de brut9-
lidnd y de embriqguez 1 l a exhi ­
bición de l a prostitucinn r el l eg 
guaje de 18 obcenid~d m1·s repuE 
n .3.nte , l()s c :.'\barets y los s81o­
n es de b~ilesr el cinematógr1fn, 
l as publicaciones y lns estampas 
obcenas . 17 (20 ) • 

Alguien y de ma nera muy gráfica ha dicho que el am 

biente social e s el cald(¡ de cultivo en donde se incuba el 

microbio que es el delincuente, señ.al'Índc¡le su rnáxim? impo.!: 

tanci J. como determinante del del it(¡ . Aunque de mndo general 

en las grandes ciud~dos existen verdader~s zonas delictivás, 

(20) Cuello C3lón, obra citada. 
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cuyo pod er crimin~geno pa r a los men or e s e s invencible s egún 

opininn d e Ruiz Fun e s; qui en de modn Gspecíficn ha señ Fl 1 1d() 

e l pod e r criminóg enn d e e i e rt o s barri o s de l a c':Jp ital donde 

exist en merca &ls y se acumula una int ensa vid a come rciAl -­

combinq da cnn 1 '1 sup '3rvi v em ci J d e v ivi enda s pobr e s, 3ntihi -

gi énic .1 s y nrganiz Ad,qs en r égimen de promiscuid 3d . Por r a zo 

n e s de mét od o h emos que rid o ir tra t a ndr¡ por s e p:l r a do los f q,Q 

t()re s qu e int egr1n el me dio s tbciéü, cm e l ent endido d e que -

él, cnmn f 3ctor gen e r a ti v n d e 1 3. cri minal ida d inf3ntil no de 

b e anreciqrsc t.m sí mismn ni con Crt r 1ct e r ;:1 utónomn : npues 

precisa r e l a ci ona rlo con el individuo me di a nt e la e cu,J cinn 

medio-sujetnn , a dmiti endo a simismp, "que el medi o h .1 y que ex~ 

minarlo también en funcicín d e l '1 s r el '1 cione s s () cia les", como 

a certa délmente lo s osti en e Ruiz Fun es . 
(21) 

a ) Compañía s pernici.osa,s. 

En el pqrra f() que s irve d e introducción a l Dr e sen­

t e c a pítulo s e Gncuen tra sefía l l dn e st e f ,.l ctor cri minn ?:eno -

que cons ti t uyen p'1 ra 01 ni ~í o l '3. s 11:¡ffi3da s ma l a s compnfí í As y 

d e scrito') su v e z el C U3 drn en e l que s e present an . En ef e c-

to, debe r e conoc e rs e qu e l a s m3 1 ~ s cond icione s d e l a vivi en­

d '1 y un v e cind F\ ri (¡ in,') d e cu,c1 do, s egur Ame nt e pro duc ir1n un me -

dio perjudici:ll a l ni [l o y s i ') l r,s ::mt erinre s e l ementos afía -

dim(¡s l o. f 'llt 3 de c ontro l que l os v' dres deb e r dn e j e rc e r en 

(21) Ma ria no Ruiz Fune s, (¡br iO¡ cit .'1 d !) . 
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la seleccinn de l.qs amistJdes del menc¡r, entonces hAbremos 

completa dn 1 3s c a usas pr()ductnré1s de un esttdn de peligro -

par3 la persona lidad del men nr . -

Nn podemos dej qr de r e cc ¡nr¡c er tnd ns los benefic ios 

que result 1n de permitir '~l men()r un"l vid 8 soci::11 s '1na , '11 

fin de cuenta s el me di o sc¡ci"11 del nL: o snn sus rel él ciones 

con íJtrns niños y en los comi enzos de 10. form a ciñn d e su per: 

son:llidad sncüü juntíJ C(ln ntros ni i10s jU'3gól , P l S€''''l , V F.l a l 

campo y 3 la escuel F\ y esta vid~l de rel.qcinn produc irá mólS 

t a rde un suj et o perfectEJ.men te a dapt Adn El l mt," di o v de consi 

guiente 31ej~dn de los peligros del d elito .-

A N E X O. 

Stephan Hurwitz , Profes or de Derecho Pen~l de l a -

Universida d de C()cenh.qgue y un1 de 1 3s figuras m3S destaca ­

das entre los criminríl r¡i!ih s de nuest ros díF.lS , e xpresa opinio ­

n e s que nos pElrece n e cesario deben const ~ r en esta tesis . -

Cuo.ndo cnment8 l AS cClndi ciones en la infancia dic e que ti 

es evidente que l EIS condiciones en que crece el niño srm de 

import'lDciD. cruci q 1 p.q ra su d esarrnllo físi c o y m'2nta l, y -

par') su qdDptqcinn en l :} s()ciednd . El p-rupn m ~s importante 

de f ~ ctnr e s nmbient ql e s en l a inf Jnci3 est 4 integrqdo por l a 

f dmi li a y el hngé1r. En l :¡ modern3 Criminnlci?, íq se r e contlce 

que este gru píJ de f "1 ctores es un1 unid "Id d e primnrdi é'l. l impor: 

t"lnci a p1r"1 l A form .3 cion de unél cn nd uc ta SíJC i Al o fmti so - ­

cial" . Luego a l tr~ t :¡ r cnncre t1rnente e l 1specto d G l~s malas 
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cnmpo. ñ í q s , tem') que :3. n (¡gt r ns ní¡ s int e r esa en este mnmentn , 

el Prnfes(¡r Hurv·1itz exp nnel t'Int i m.lmente rela cinn1do. con l él 

cuesti~n de l a influenci~ de l a escuela , está l~ influencia 

de l os .QompAñe ros dentro y fu e r a de 1'1 mismq . Este prnble ­

m3 puede enfncarse e n cnnexinn c nn ot r os v:trins f 'J. ctnres , en 

p,') _ -s icul'3.r el emplen del t i emon libre , l AS c(lDdicirlDes gen,g 

r a les d e l hngar , l os d ef e ctns ment .<ü es , l '~ s malAs co stumbr e s , 

etc. ti • 1~ infl uenci 3 de lns comp'J.t'íern s pU8de e XAmin grs E: A si 

mismn desde diferent e s puntos de vi StA . Se puede cnnsid e r a r 

en que g r a dn l ns delincuentes, en cnmp3r?\cinn c nn l os grupos 

testig(¡s de no delincue nt es , h"'ln sidlo miembros de grup(¡s so­

c 1.':Ües y an tis r¡c i a le s , t a l e s c ()mn soci (' d3des depo rtivas , pa ­

trulla s de ex plr, r l dnres , etc ., po r un l a do , y pandill qS de -

natur3 1eza mÁ s n menns delictiva, pnr ntrn . Tambi én puede -

estudi.3rse l a ext ensirín en que l()s diferentes e;rupos de de- ­

lincuent es h.qn c nffi3ti dCI sus d el i tns snlns () a sucildn s cfln -­

utros, si hr:tn tenido bueno s n mal(¡s c omp raíe ros (l compa ñer ns 

que h a ya n e j e rcido sobre ellns un '} influencia adve rsa d e ma ­

n er n indir e cta n .-

"Todas est ls cuesti ones h;:¡n s ido p.mpli :lment e inves­

tig'l d.''ls . Y l as inv estig"'l cinnes prueb1.n que lrls delincuentes 

generalmente h-m tenidn pnc(¡ cont lc t n cnn u rg:miztlcümes ju­

v en iles efi ci ent es (ln cu"ü V'1 unido ') un ejempleo del tiem­

po libr e e n form a gener:üment e pocn edific 1nt e y constructi ­

V9 ) y que h o. n est AdrJ bas t ant e ti empo b3jn la influencia de -
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molo s compañe rn s y .qctuand n d e '1 cu e rdo con ellos . n 

No nb s t :::mt e 1 (1 e x pr e s a do anteriorm ent e , el eminen­

te mqestro d a n és pa r e c e c nntr.q d e cirse en s u nbra cu qndo sns -

ti en e que n Prob l bl ement e S 0 h .'1 co nc edido una i mpo rtAnci 3 ig 

debida:! l a influencia d e l qs ma L ' s c ompañ í a s como c a usa de-

li ctiva , a unque pos t eriormen te 3 cl .q r~ est e punt o de vi st ~ 

cua ndo exp lica q ue d ebid() ::1 l a numeros''t C'1 suí s tic '1 en que s e 

h '1 n b-"' s Rdo 13.s investig'1 cione s m':¡s import ant es que ex i s t en, 

l a s opinione s de l os a utnres difi e r en b '1stant e . Hurvl1 itz r e c o 

n (lc e que de l a s inve st i g.J cionf's lle VAda s a c a b o pueden d edu­

c irse di e rtn s he ch n s g ene r a l es r e 1 8ci nn Ado S con l a importa n ­

ci '1 d e 1 3S ma l a s c omp:::d.í:rs en l os d ife r entes gr upos d e delin 

cu ent e s: lo .} que este f ~ ct nr p ~ rece ~ctU '1 r cnn mqs fue rza y 

fr e cuenci a e ntre mucha ch(ls qu e e ntre I!lucha cha s y 20 .) qu e l e\ 

import '1nci 2 de e s e f élct(¡ r di sminuye en lns ca s os de criminR 

lidad pe r s ist ent e , pu s t o qU ¡~ l ns r e in c ident es tr :.lbA j a n s o ­

los con m.l s fr e cue nci q q U8 l os p rincipia nte s .-

Lu pgo de tr:1 t a r s rl bre 1:1 infl uencia crirninn F!'en a d e 

l o s compañeros qu e Hurwitz ca lific '1 co mo dir ecta ; é l mi s mo ~Q 

mit e t qmbi én " qUG exi s t en ef e ctns indire ctos consecutivns 1. -

l a a s oci 3ción co n c ompa~le r (¡s qu e no snn r ea l ment e m1 10 s e llos 

mi s mn s , sino q ue e j e rc e n un influenci :::l c ontrAp r o duc ente por -

a rra stri1 r a l muc ha cho ::l un m8di n ambi ent e qu e , s oci '1 1 y e c () ­

n ómicél mEmte, es su pe ri or a l s u yo y est as circun s t "m ci ¡s pu e ­

den r ntrañar t E',nt =¡ ci nn es y r e'1C ci on o s ospe ci a l es , a v e c es , -
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de índnle criminnsa . " (22) 

En el C(-lpítuln Segundo trAt3mns :1.mplir'lmente la si­

tURcinn de 18 vivL:nd,l cnmn f -; ctnr exngenn de l a delincuen­

CiA del mennr , ,'1hnr3 e stamns en cnndicinn8s de snstener el 

rnl impnrt _mte que juegan l a s w1.1 - s cnndicinnes d e 18 mismA 

pa r a producir , r ef e rid8 s al a spectn d c l A. s mal 3. s cnmpQ'2í í 3 S , 

una sitU ,'J cinn irregulRr en l a cnnducttl del mennr y e n el -­

penr de los c asn s un prnblema delincuencial .-

Pa r a a lgunns Autnres, entre los que se cu e nt a e l -

Licenci ~ d(¡ M-:¡nue l Pa che co, e l problema de l '.'1, s [In 1 3. s cnndici..Q 

nes de 1 ,1 vivi enda , de j'1 de ser un prt,blem.1 individuF.ll para 

maxi misA.rse como prob lema urbRní stico de 1 "1 S c i ud ndcs JTlnd e r 

nas; cnncret 3mente crin l a existenci ~ de znnas enter,qs, b'1 -

rrins o simples vivi cmd '3. s m8 rgin '11es que son fncos de cnrruJ2 

cinn p~r9 los menores y en ell'1s se ejarcen multitud de Rct i 

vid '1 des ilícitas . En nu estrA. c np it '11 s(¡n bien conncidos ta ­

l c~. centrns en que cnmo l él v8inti CU:ltrn a vmidLl n()rte y el -

Pa sen Independenci'1 y sus ;¡ dyacent es se ejerce la pro st itu-

cion c()merci 31izadél , p ro lif e r andn todA Cl ;lS8 d e ne grlcins de 

In inmnral. Tél les znna s pr esent An l a c()ntrad iccirín de ser 

Ll su vez alt3.mente h3bitQd3 S y pnr cnnsiguiente l a phbla --

cinn infantil es nume ro s ,,,! , si pndn D3 r '1 lns menuras un medio 

srlci a l ina decu '3. dn p'.'1, r a su formA.ci nn . -

(22) St ephan Hurwit~. Criminología . 
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b) CENTROS D~ DI SIPACION, ESPiCT.iCULOS y LECTUR AS 

NOCIVAS. 

1) Centrrls de disipa cinn . 

El Lic enci u do PAc hec n Rqmíre z, con el pC:'cu li 3. r es-

ti 1
,") lit e r 3 rio que l e ca r ac t erizA. e n 1.'1 2xposicinn d e estns 

temqs , de modo c ¿:¡s i pa tético señr-üa que l(IS l enocinins n -­

burdel es , l a s c 'lS3S de juego y los expendios de licnres for ­

man 1 "1 f a tal trilogía que ~bre sus mil f 3uces siniestras al 
encuentro d e 1"1 juv entud, pAr8 pervertir l ·') colrlc .3ndo la s610 

a un paso del delito . Nos parece <1u~ ('n t a l es lug1 res lc}s -

jnvEme s están sujetc) s a un doble neligro ; pnr un '":! pdrte su -

prnoi<:.l. perversinn y degrad8cir~n mnrql y por l Cl ntr'1 la comi -

s inn d e he chns qu .' pu eden cr/nstituir delitos . En nuestro me 

di o son ,'lbund=mtes lns C]SOS y pnr cc/nrlcidos no v:=l le l A pe n é} 

de citAr, de j rívenes, toda ví3 menr/res , que se h e. n vistn r.=> n --

vueltr,s en a cci nn es de licti v'! S vord;:¡der.qment C2 trqgicas a cnn- ·· 

t e cid'1s en burde l es (/ c 'ls i nns y qu e l es hun mal ngr'1do toda -

pos ibi lidEld de llevc:¡ r unD vid,:] decente y non0st 'l .-' 

2) Espectáculos y Lecturas Noc ivas . 

En ln que c()nci srne:l l os espectq culns que puede n -

t e n e r influenci a por su valor crimin(Ígenc, en l a etiol ()E"í a de 

l a delincuenci:::¡ de l os mennres , c[lbe señEl l a rles sin!!ul 'l r im-

pnrt1ncia Al cinema tn g r 1fo y a la t el evi s inn. Est'l 1unqu e 

invent o de creQci6n muchn mns r ec i ente que el primern, nn pn r 
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elle¡ su difusión y pen2tr~cir~n han sidrJ mennres que lns del 

cine . . La :.3dquisicinn e insta l .'\ cinn rel ~t iv qmente fqci l es -

de un ap7\rato televisor han cnnvertidn hoy en dí 1 3 lp tele-

visión un poderoso veh í culn de difusinn y de prnp~g3nda .-

La prnn~gac i nn de lA culturq as í cnmn e l ser un en-

tret eni mi ent oaaan o para el hnmbre fuernn lns final i dndes 

~rinc i pal es de ambos medios de difusión . Nn obstante lns re 

sultadCls dist ::m mucho de l fin primordiql , tanto 8S así que -

crimi nalistqs y sncinlr,gns han venidn clam,qndn hace tiempo -

cnntr8. las nnciv.1 S influenci lS del cinematógra fo y 13. telev]; 

si 'n y s88alándn12s su indud ~ ble v110r criminngen(¡ ; 1unque 

discrepan en cnns i dernr 2S~ ~nfluencia en los Alc3nces que -

tiene cnm(¡ C'3. US '1 de delincuenciA en lns menores; unr)s 8sti--

man que tienen un valr,r lut(¡nomn y cnmc) ta l ejercen una ClC -

cinn de tipn sugestivo sobre el menor qUE' puede, en d€t e rmi 

nado momentr¡ , producir el qUGbra ntamientn de l¡s nnrmas mn -

r ,ües C] ue el nLln h:'l bí::~ q dquirido. Otrns, por e l cnnt r;::¡rio,-

s()sti enen la influenci 'J del cin8 y 1 ') t c levisir<;n p«rn nsnci.§. 

dos q otrns aspectos de 18 vid a del @ennr , comrJ el hGchn de 

su 3. b '"t ndono y e l d escuidcJ en l a fc,rm·~ ci(¡n de su persnna li-

dad espiritu11 y educativ~,. de suerte que tales Gspect~culns 

servirí an de c3.talizQdnres p8ra encqminar al mennr nnr lns -

senderns de unA crmduct3 irregulJ.r y , más ta r de , llevarlo --

h3stél el delito . Los expositores DRra. apreciar el valo r cri. 

minógenn del cine y 1-'1 t e levisión hacen la neces!:lriJ sep.qrQ 
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ción entre la crimin:üid ;:¡ d prnni8.mpnte infantil y la crimina 

lidad que pndrí3 llRmarse qdnlescente.-

Dnn M~riann Ruiz Funes que d edicó extensns p~rrafns 

al estudin del cinGmat(~gr3fn cnmn f ·~ ctr/r etin16gicn de 1-1 --

delincuenciR de lns mennres ... , encuentra dns carqcterí sticas 

importantes en el prnblema : lq f1cil difusión y 11 pnlivqlcQ 

cia del cinematngrafn; que a nuestrn p1recer le enc3jan per-

fectamente 3 la televisión. -

T.qnto el cinematógr::>, f(¡ c()mn la t elevisirín ') tra. vés 

del p(/deroso vchículn de 1'1 imagen cnnsti tuyen un lenguaje 

de valclr un i vers,11 HEl cine , expresA Ruiz Funes , c()mn la cª 

lle y cr/mn ntr()s f'-tct(/res percepti vrls de c':lusa1 i d '1 d prepnnd~ 

r:=mte en 18 etinlngí:l de la delincuenci.q de lns mennres , no 

requiere esfue::,zn algunn de cflpta ción y , pnr el c()ntr8rio ,­

so muestrél fqcil p~r'3 1 .3 percepción de sus imqgenes. 11 ( 23 ) 

N() hay dudrt que entre esns (Itrr/s f"lctnres 1Jcrcep-

tivns 8 que se refiere Ruiz Funcs debe incluirse la televi-

sirín.-

El cine y la televisión ti en en su flcet3 p()sitiva , 

antes hemns r ecnn(¡c ido que ambcls snn un pndE.'rc/s(/ instrumen-

to de difusión , no snlamc:mtc de 11 0duc;::ción y 1'1 cultura -

y de l '~s mé1 nifestAcinnes estétic;)s, sino que cr/nsti tuyen un 

gr ~ vehículcl d e pro 1ngJnd,q y prest.::m un gr1n servicin a la 

( 23) Ruiz Funes. 'l?CriminFl1id[1d de lns l'-Ten(,res TV .-
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lit e r atura . Con t odos creemns que snn ma yf-rr e s l os va lore s -

n ega tivos que nmbfus enci e rran y que pod ría n s int eti za rs e en -

gen e r a l en su ca r á cter morb í genn cUy:1 p rinci pa l c,qracterísti­

ca es su pot enci q crimin~genQ . -

André Mél. lr ~1Ux, int el ectua l fr a ncés , ex - mili t '3. nte iz­

qu i e rdi s t R y ex- ministro de cultur::\ del f! ()biernr} de De G:::mlle , 

cr¡nd ici (mes y c '1 r gos que Fl vn l rm su pe rsnna lid8d, a l cornent3.r 

d el cine su c a lida d de inst rumento d e desarr()llo cultura l de 

l as ma sas y l a situnciXn e n que est~s se encuentrAn d e absnr 

v e r una v.;:¡ st 3. cé1nt i d8d de n nC i(1ll8S que 1 3 escritura solr¡ po­

dría pr opaga r de un mndc) lento , expr esJ. Y'qu e pn r ello, los -

mitns 3lca nz a n en é l su m~xim1 d ifu si~n ; lo s mitos, neg~ci~n 

suprem°=:t de l a educa cirín r '-l cinnal y car1ct e r pred (¡minant e de 

1 :1 mentalidad infantil, que cnnstituyen 1 1s m6s fu e rt es r e -­

si stenci a s parE! que pu edan a l c, nz a r su efic a ciFl l qs me j ores -

t 8 r eA S educ a tiv ':l s . ,sigue dici en do rJI.!) lra ux que " el cine se di 

rige a 1 8 s ~asas, y a l 3s m~sqs l e s gus t a el mito parA bi en 

() pa r~ ma L. La g uerra , b~staría pa r 8 r e corda rnn s est a ver--

dad , si quisiera mos olvidF\rla . Mucho s de esr¡s mitos crmti-­

núa Malra ux , est ~ln lejo s de haber agntqd(¡ toda su potencia . 

Así ocurre, entre otros , con el de l a justicia , individua l -

o cole ctiva , y con e l de 1;' sexu~llidoJ d . As imismo a lcqnz a n -

esta penet raciXn insidiosa , pl~stic a e ilimit ad~ , l as uroua ­

gandas crimina les . ~ 

Much::1s voc es G.utnrizadas se han levantado parn ex- -
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prosar su npos i c i nn él. e st3 f qceta n egQ t i v1 qu e señalamos al 

cine . Con sigli o c i t :1 dn po r Ruiz Funes lo c '1talnga cnmr, un PD. 

deroso y penetrante me canism(, de difus inn que ti ende R ser 

un instrumentn de dnmin'J.cinn y de embrutecimie ntn ::t l servi -­

cin de l ns grandes ne l!nc i os y de l(/s simul,O) dnres pol í ticns .-. 

Creemo s que su rGl primnrdiql hJ sido e l d e cnnstituir un PD. 

d e -''' isn instrumento d e prn p.'>,g?nd ·:t de g uerr8 , crE'1 ndn alrededor 

de e se tem8. \ v 0rdéld e r os .'lrqueti pos p'3.ra predispon er l a cnn- ­

cien cia d e los n iñns y prep~r.1rlns de esa mE\ n e r 8 para que -­

p(/sterir¡rment e cre"in que 1 '1 vir/lencia es el únic(/ c1r.Üno y)él ­

r a resn 1 ver los problE'm"!s de 1-3 hurr:nn i da d; se hA. efcctua dn -

en e st e sent id o un A. ve rd 1dera l élbr¡r de za p3. inte1 0cturü en -

el espíritu de ni ~ ()s y j~ven es , 13bnr qu e ningún otro med in 

d e difusinn de 1 :1 culturA. ha pod i dn crmtrarr est é1 r; ant es --­

bi E'n los trust que dnmin~n lrl s grandes n ego cir,s de publica -­

cinnes de toda e s pe cie h,n cn ~ dyuv,q do efici ent emente cnn el 

cine y l a televi sión en ese sentidn . 

Ha y un3 última forma d e expresinn cinemqt ngr"Ífic.1 -

que ti en e indiscutibl e va lor criminngeno : son 1 1s película s 

i ns pir1d 1s en l ~ lit e r1tura ama rilla , con sus dns g~ne rns :-­

l IS pnlici1C8.s y a quell '1s en que se pl[mte.qn t em:Js ernticns . 

Ln 1ccinn corruptora de 11s últi m'J.s e s e vidente y el va lor -

del cine a ma rillo c(/mn est ímulo de 8ctivid Qd es crimin1.1es e s 

c nnsiderE\ble . 

Este asuntn de l JS proyeccir¡nes cinematngr4ficas ha 
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sido sometido desde hJce tiempn a cierta ree;lamentación . En 

efecto , ~ p~rtir del Cnn~resn Penitenci3rin Intern~cion31 de 

Londres en el a 'i n mil nnve ci E'nt(ls veinticinco se adoptRrnn -­

ci ertAS medidas 81 res pecto: '¡) represGnt "l ciones eSDeciales -

par'1 1:1 juventud; b) 1 '1 creaci()n de nr,2;,"nismos de censura ci­

nem1.tn ,Fr'1fic 3 y c) l a regl Qment1cinn de lrls problemJs del ci­

ne mcd iqnte a cue rdos internRcion~les.-

c) Insuficiencia de luga res S3nns de diversión . 

Este aspecto s e encuentra intimqmente rel:lcinll-:1do -

crm el que lCélb ':lmns de comentar; bi€n pndcm(ls crlnsider~rlo -

Cf> 11fJ su cnntrqpartid.'l. Lc/s lu~q r(~s sem(IS d e diversión par·'} -

niños y adolescentos pueden ser divididos en dos gnmdes f;rg 

pos : centros prnpiA.mente culturales y centros deportiv(·,s . 1~!!! 

bos se complement1n y su funcirín es cnmpletqr l'~s tqrens del 

hogar y d e la escue 1,:1 en 1'J. formacirín de 13. p€'rs()n(llid~d to­

tal de l niGo .-

Es lógico que si en una comunidad los centros de -

di versión son insuficientes n inapm pi!ldfis "por no cumolir ,3. 

c1balid3d las funcinnes que les compet en, es, circunstancia 

será "per j udici "11 pq r3. lns mennres y 8. que , adem~ s de no crJad 

yuvar con el hngar y 1"'1 escuela , permitir1 que lns mennres -

frecuenten lrlS lugqres dnnde lns espectácu l()s les se1n per jQ 

diciales y en el penr de los cas()s serq mAl emplcado su tie!!! 

Dn de vacaciones. Todo en detrimenttJ de 12 fnrm::lción de lA 

pv-s(m~llidad social del mennr . Pnr ellu, el Est"\dn y los --



CAPITULO V 

Fi.CTORES EN DOGENOS . Dividid o en 

f ::¡ ctores endngen ns hinlng icns y 

f J ctor e s end~~en ns fi s inlngicns. 

FACTORES ENDOGENOS BIOLOGICOS y FACTORES 

ENDOGEN CS FISIOLOGIC0S . 

Ha sta e l :m teri or capítul n h emels venid n d esa rrollan. 

dn c on ;;t l guna amplit ud un grupn d e f ', ctnre s d e ti p o exn gen n 

y de n atura leza p r eo(ln denmt e ment e s ncia l en l a etio lnf, í::l. d e 

l a delincuenci ~ infantil y jue v enil. Pnsibl ement e h a ya mos in 

s i s tidn mn s d e l a cuenta en l a influenci~ d. e ell ns pe rn t ::tl 

pr ~ ici ñn s e j u stifi c~ pn r nuestra c onviccinn pr e ci s~ment e de 

que l a s cuestiones d e l a delincuenci a de l os me.YJ. n r e s ti e n en 

un;;t r e l ~ ciñn ca us ;;t l dire ct a con l a pr obl em1tic a s o cia l d e l R 

humanid 3. d en e l m.'~ s amplio sentido d e l t é rminn. Pe ro n n no­

d e mn s de j 8 r d e r e cnnn c e r e l va l o r c i entífico de I n t e si s que 

s e o r onuncia " Qnr 1 3 eti ol ogí a b i n - sncinl~gic q d.e l a delin cu~n 

CiA d e l ns men nr es y que fu~ éxpres~ d8 en e l Pri mor Congr e s o 

La tin(}3me ric Rne) de Criminnl ngí a c 81ebr~ dn e n Bu en os Aires en 

1938 . Aunque d e nr dina ri o n c) r e sult e pns ible , rls í ln élfirmn 

Rui z Fune s, ftdiscri minfl r () vq l rlra r l a ,q c ci~n ' d e l o s f Actore s 
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biológicos n so ci Bl es", pue s t ::mtrl unos cnmo otros no Dueden 

por sí solns, ser l "t C :~ US 11 de l'1.S r eflc ci nn es ""tntisoci;ües . -

Habitua lmente concurren .:l prrlducirl.:¡s VAri os f ac tnres a l a 

vez." 

Trqta r emos pues en a de l ant e los asnect()s biológicos 

y fisiológic o que con va l (l r de f a ct(¡re s endógenos se consi -­

deran en l a etiolngí a delincuenci"ll de l( IS mennres y .:lclar,J ­

mos que l ns d() s ant es enunci3dns no snn lrls únic os ; antes - ­

bien, existe in extenso t odrl un catálngo que contiene numer.Q 

sn ti pos ~ue fnrm qn una ampliR clasifica cióri que hn sido -­

fruto de l ::¡s investi r:a cirmes ll evadas 3 ca bo en 18s diversas 

r amé'\ S d e l n MedicinB . Nn debemos olvidnr que d esde en los al 

bores do la criminolog í a l a Es cuela Penal Positiva planten la 

tesis de l a tavismo como causal expl i c3tiva y e l e mento inte-­

grante de l q conduct a delictiva. 

Ciertos expnsitor es , ndemás de los ya se5a 19dos f a c­

tores incluyen dentro de l a c31isificac inn como concurrentes 

en 1 :1 s c nnsti tuciones criminógen '1S de la infancia , los fél. ct n-

res Psicológicos y l os p.'1 tnlngi cos . Con I n cu.:! 1 persigu en, 012. 

servan d etenidnmente y e n fnrm3 8nlítica el agent E" del delito 

y en una concatena ción l~gica estudi 3rln desd e su cnnc epción 

biológic .:::t ; luegn cUé'mdo y"". se en cuentra e j ~rcit .J ndo sus fél.CUl 

t 3des natur'11es a trBve z de observ3cinnes de sus ma nifest a cio 

n e q propiamente fisi ológica s dentro de l as que se incluyen -­

l as psicológic '1s y finAlmente t ambi én l BS 11 '1ma das r ea ccinnes 
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P ltolrígic3S . Por esta razrín preferirnns la di visi0n bi - parti- ­

ta, en lA cu.ql de todo s modos VAn inc luidrls los ntros dos :) s ­

p(·C'tr¡s . -

A) FACTORES BIrLOGICOS 

1 ) El Patrimonio Heredit3rio . Importa investi 

gar a este resnecto dos cuestiones A saber : si el patrimnnio 

heredi t ,:? rio ha sufrido ·::üterqciones degenerati V '3. S o patrl10gi­

cas y cuáles hqn sido los p:"1ntes que l '3. s han prnvnc'3.do y prlE. 

teriormente mediante una l abnr de comprobación , establecer -

si en los orígenes de la conducta irrGgulAr han influido 3 -­

quellns alteraciones . -

Deben conoc erse l a s perturb8cinnes del patrimonin he 

redi tarin , esta premisa necesaria surge d el rol importante Que 

juegA. l -a herenci 3. en l a evr¡lucirín del h()mbre . Habr:3. de h:1 cer­

se la necesaria se,a ración entre las perturbaciones que el in 

dividuo recibió desde el inst Ante mismo de su fecundacirín en 

el seno m.3ternn , al unirse el 6vuln c(¡n el esperm8tozoide de 

a quellos que, tod~ví J como ser intrAuterino, adquirió en el -

desarrolln del proceso prenat31. -

Se se ~3 1an cnmo Drincipéies agentes generqdores de -

alter:1ciones del pqtrimrmin heredit':l.rio "\ lr¡s siguientp-s : - sífi­

lis y tuberculnsis; 'Ücoholismrl; tendenci:1 s criminAles; psico­

patías y neuropa tí3.s. Estos '1gent es pueden presentnrse solos 

o bi p-n combin-ldo s entre sus diversos tipns, po r ejemplo : alc.0. 

holismo - tuberculnsis n neurosis-<11cnholismn , etc . A continua 
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cinn desarrnll :::r emos br ~' vement e c ,=t da uno , señ:ü""ndo de una --

vez su influencia y l ~s Altera ciones prnducidAS .-

Sífilis v Tub e rculosis 

"Sífilis es unJ enferm8d~d infe ccinsa , .e specífic a ,-

d <.. e volución crnnica , de mm ifest ;::\' ci (lD e s múltiples V d e pns.! 

ble loc'11iz ::l ci(,n e n cu.':¡ lqui e r pq rte del orgémismn humann. ti 

De a cuerdn a result l dns e st qdístic os l~ s pnsibilidD. -

des d e cn nt é1gi o aument An cua ndn L:1 ffi'1dre se encuentrl ~ s.i.fi lí 

tiC A; aunque se c(lnsider Q gen e r a lment e que UD'l terc e r a n;::¡ rte 

onr ln menns d e lrls hi jn s l ~ r e d ed,qn. -

Los estigm3 s degenera tivos prrnducen una serie de --

efect(¡s wn l a c,::l si tota lida d de 1 .:1 estructura oorpnral del -

sujetn, fV que se traducen as í en di st rnfi qs mnrf( llngica s, CCI-

mn la n3riz en s ill ':} y l( IS d ient es sep.;¡rEldos; · disfuncinnes -

veget .:1t ivAS, . hormnna les y nerviosas ; 'perturbacinnes psíquic ~ s 

que J fect an a l a vida intel ectual y 3fectiv3 y que se tra du--

cen en an nmálí a s de I El conduct a y en tend encils crimina l es -­

mRs () menos QcentU "l d 2. S •. TI (24) 

Tuberculosis.- "L :1 tuberculosis es un q enfermed'3d in 

f ec ciosa , cont a gi osa, espec í f ica e in(lcull ble, p roducid;=t Dnr 

un microbin, que se Dresentq gene r ,':ümente bajo l n forma de un 

ba ciloí cido resistent e , 3 unque t ?\mbi. én puede .'1 d quirir l a for 

ma de granulaciones o de virus filtrable~fV (25) 

(24-25) Dr. Gr "nt Bren,1 vente, ci t l do po r Pe ña Núi1ez . 
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En este campo , lo ~pdicin~ ha pr1.ctic,dn unA serie 

de investiga ciones impnrt 3ntes c on l as que se puede ~rrib~r 

a conclusiones de tres tiT)()s . Un .3 de ell '1 s nieg1. c 9.tegnric2 

mente lA tra nsmisic'ín hereditari~ del virus; l a ntra, menos rQ 
dica l 1.unque Cl cent"lndo que el virus de 1:1 tub e rculnsis dej(¡ -

de ser 3gente perturbador del patrimnnio heredi t a rir" sostie -

n e que en l a descendencia de tuberculnsis existe un1. predis- -

pr icic'ín para Ddquirir el gerP1en y 18 últimq que lns hijDS de 

tuberculosos n a c en sanos y si l dquieren l a enfermedad se debe 

tI contagio en el medio en que viven; cnn lo que b i en pr,dría 

sostenerse de acuerdn a esta terc er n posici(¡n el c a r~cter exc'í 

genio de e ste f:1ctnr .-

Alcoholismo . La AntroDolngí8 Criminal en sus traba- -

jos antiguos y r ecientes y los d3tos Gst .:;¡ dísticos han crmfir-

ma do sin ninguna. dudq los d:~ñns que e l ::llcohol determina so­

bre l a mnr~lid -ld de los individuos y su cnn s i e-uien te infl uen­

cio en el desa rrnllo de 1;-] criminqlida d . J-I.simisme, est4n bien 

comprob adn s los efectos del alcohnlismo de los ~ldres en la -

cnnst i tuci6n t anto físic ::\ c ome, menta l de IrIS hijns y de cnns,i 

guiente las manifestaciones d e c(¡ nduct él antisocial que éstos 

presentan ; monif ~ st .1. ciones que incluyen tndn tipo y Vnri:1dn -

g(.'~ ero de rea cc innes delictuels a s . -

LAS modern ~1s inve sti ;-""3c i nnes eugenéBic~s h::m demostra 

dn que 1.3. degen e r a ción a lcohrílic3 puede p rnducirse c r¡mo resul 

tado tanto de l a e briedqd c rr'ínic ,t de unn n de ambr,s p.')dres () 

cuqndm¡ en el preciso momentn de lq cc'í Dul ,q sexwü unr, de qmbns 
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padres se encuentren ebrins . .2,1 31c()hol se annviert e 3sí en 

un agente de primerisim'=J. impnrtqnci9 cnmn pnlductr¡r de a ltera 

c::'. ¡nes de~enerativ3s del p'3.trimunin hereditario ...... 

Tendenc i :1S Criminnles . Contrari:3.men te i1 la unific,s-­

ci~n de criterio que existe respectn a 11 cnnsider'3.c i~n del 

al cnhol cnmn agent e pe rturb.'1dnr del p'3.t rim(lnin hered i tflriCl; -

en l n g ue a herenci·;¡ crimin.'=J. l se refiere nn h,qy fnrrrl" dn un -­

juicio definitivo . En efectn,e bqse de purélS deduccinnes l~gi 

C.:lS y cnn lA ~ yud? de resul t qdn s estndí sticns p,qrciélles, cier 

tos investigadores hAn fnrmul '1dn 13 t eorí:l de 1 3 tr ::msmisi~n 

de l as tendenci 1S crimini'lles de p-:l,dre s J. hij( IS y de él llí que 

dur'=J.nte muchn tiempn l a tesis del atgvismo sn stenidA pn r lA -

Escuela Clasic71 hay:} sidn 1ceptCtdri. pnr buen '3. parte de l a doc -

trina . -

Va le 1'3. Dena que ,q este respecto recnrdemos 1 '3. ooi ­

ni~n de D(m M3riann Ruiz Flores; expresa el eminente crimin~ 

le ~ rl que lns Llctc/res heredi t-::ri (ls nn deben::tdmitirse enter a 

mente cnn un val()r ,qutrínnmn nbsn lut n. , sinr, toma ndn en cuent'3. 

a l medio ombiente e integré'.rln con el individuo p3rA fnrma r -

l::~ ecu3ción medio-suj etn. Ss pnsib l e::! dmi tir la existencia - ­

de tendencü1s crimin:=tles 1dguirid ~ls p(lr herencia y que oquellas 

se encuentren cnmn l atentes en el indiv iduo, esperando solo 18 

concurrencia de f qctnres 1mbientales para manifest'1.rs e nlena ­

mente como conductA AntisociRl o criminal.-

Psicnoatí8s y Neuropatí1s. Estos dns agent es nueden 
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ser ngruP '3 dos en el gén'3rrl cClmún de f a ctr¡res psicnl(¡gicos V'i 

que constituyen e species de ellos, juntamente con la epilepsia 

y (Itrns tr ':¡ stornos ment31e s. Exi ste en lo. 8c tuAlid:Jd unn ve.!: 

d1dera interpretA ci~n psic~logicR de 11 delincuencia infAntil 

resultndo del estudio de 19s divers~s conduct 9s criminQles; -

interDretaci~n que h~ permitido enc ontrar en l a conducta anti 

social de los meno res la acci~n crimin~genq de los instintos, 

de l(ls complejos y de los s8ntimientns . Entre lns primeros -

tienen prepond erancia lils sexu81es y lns 11 '1nndns de .qd<1Uisitl 

vidad . Como compl e jos se cit qn los de superiorid1d o inferi,!2 

rj ' 8d de disgustn, de 1Utnri d"ld; el cnmplejn de 1.'J mndras- -

tra . Todn pr(¡ducen conflictos m()r~lles una d e CUyAS consecuen 

ci as es el delito . -

Entre los sentimientos existe toda una glma de cascls 

de menores cnn p.'1 siones pe 1 igros.l s indo lentes, c '1rent es d e in 

terés cultur31, con sentimientos antag~nicos contra pe rsona s 

o cosas, a l(/s cU31es se le s r e cnnoc e pe/s i ti vo vl10r crimin6-

genn.-

Comn pS icopatiqs se cl,sific8n tAmbién por ciertns ~~ 

(26) 1 01' f' d ' . as 19o renl '1S que pue en deflnlrse cc/mel annrmnll 

dades intelectua les y mnr81es; en l ns que a su vez encuentran 

cabida t nda s l as escalas de subdesarrollo del coeficient e in-

telectual como la idinci!), l a imbeciblid '3d y la locura mnral. -

(26) Carlns Federico Morr1 • ~'~edicina Forense. 
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Las anoma li ~s del c,r~cter 111m~ das psicosis efectiv~s de las 

que se recnnr¡ccn l AS m:m i a s 1 l:1S meümcnli::¡s y IrIs est:-:¡dns d..§. 

presiv0s. Las esquiznfreni 3 s y par~n(¡ i 3S con sus menifesta- ­

ciones de BccesrlS delir'1ntes n Qlucinn3tnrins muy ffecuentes 

en la infancia y que r epercuten en manifestRcinnes delictivas 

que van desde l qs simples ffi'.:\nifestacinnes antisnciqles h0sta 

actns impulsivns , súbitos y pel i grosos como lns Rtent J. dos -­

sexuales y el hr¡micidi.o .-

Las neur()pati._=>s o psicrIDeurosis cuyos est3dns prin­

cipales son lA euileps i a , el histerismo y la neur8.steni8 im-­

pulsan en quienes l -I s p .'1 decen ,1 18. cnmisi6n de h c chr ¡s crimini2. 

l es de vari:;¡dA especie y Cr-'1Ved3d y en lrls menfJres eSDeciql-­

mente 1. fr,rm '1 s de cleptnmani" cie rt'.:\s nbsesinnes sexun les -­

y pirr,m"'lnÚ1s .-

B. F1.CT('lRES FISIOLOGICOS . .81 Doctnr Clrlos 1<'ederi co 

Mnr'l , con cuy;¡ iSui,q hemr¡s pr¡didn camin~\r pnr estns teTins, mQS 

bien propins de la Mpdicin:l , perr¡ de illdiscutible impnrt'"mci '1 

y con c a rta de ci ud8dani '1 dentro de l (¡s mndernns e stud ins pe ­

na les y criminf/Ingic ns , cnnsicJerl tre s ti pns d e t a ra s fisinln 

fic:-1S que según su cri terin deben ser cat l 1nt::,::t d!?'s dentrn de -

1 '1 et i nlr,r;ia de lincu enci 3. 1 de lns rnenflres . Snn 811.3s : l a des 

nutri cinn; la sexualidad y 1'1 fisinlf/gi 1 de 1 1 s secrecirIDes -

n endncrinnnlnpia .-

Nns interesa de mnd" esp€: ci'3.1 la desnutricinn; pues 

ellA. cnnstituye un f:::¡ctor 3mbiv~lle nte y fund 3rnent 'üml?nte unr­

que es unn de lns prnblemRs m~s ;¡gudns de la hurnJ.nid qd .-
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Desde el punto c1e vist n fisiolnq:icCl 18. desnutrición 

en el niño en cUéllquier::l de los est:ldns de su vida pro duce 

darlos irrepar::¡bles tantr¡ en su desurr()lln físi C(¡ cnmo inte-­

lectual . Los d::ll1(¡s cnrpora les se traducirán en una estruc -­

tura debil c()nvirtiéndnlo en fácil preSA de l ·3. s enfermedades ; 

los efectos en el desarr()lln intelectual se harÁn sentir en 

s'" debilid8d ment"ll y esoeci'11mente en su inndapt=!cirín:tl m§. 

dio en que le tnque vivir, c(¡l(lc ,indnlr¡ en 13 pendiente que -

tarde o tempra nn lo hará delinquir . Así el f:.3.ctnr serR endr)­

geno .. -

Bn el Rpartado D) del c~pítul() segundo de este tr3.­

bnjo incluimo s 13 :üiment8Ci()n del men(lr cnr.m f l ct()r exngenn 

en las causas de l;:¡ delincuencia de l(1S mennres . Par":l nCI in­

currir en una repeticinn n()s remitimos a 1(1 allí sClstenidrl. -
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CAPITULO VI 

1.- El Trqt qmientn PenAl . 

2.- El Prnblem3 del DisCErnimientn . 

3 . - El r,iTennr y 1,') Criminn logíA.. 

4.- Jurisdicci~n de mennres y cnmen 

t ,qri os a 18 Lev de Jurisdiccinn 

Tutel3.r . 

5 .- Conclusinnes y Recnmendaciones !-

EL TRúThI',T!!:NTO PENl-iL . 

El Tem'1 del Trat3mientn Pen al r eferido :::¡ l prnblemn de 

l a delincuencia inf ¡ ntil, es el cnnjuntn de tenríns que den-­

trn del Derecho Pen'll h'1n enfnc:l dn especi sllmente 18 r espnns '1 -

bi lidad crimina 1 del men nr en el hechn d e licturlsn .-

Un SE)ctor impr¡rt :mte de 1'.\ d(Jctrin'.l , int egr~ dn pnr -

pena lista s de renombre h a v enid(¡ pre()cup:1ndose por cnns id e r qr, 

con cri t e ri(¡s distintos de 1 (, s tr 'idici (IDA 1", S c nns;::¡g rqdn s prlr 

el Derechn Penq l los prnblemAs del tr"l t ;::¡miento de l él. delincuen 

cia de los men()r~s. Sin ,qbQndon,J r pnr supuestn y p (lr cue stinn 

de princi pio , lns ca uc es del Derechn Pena l, se h') he chn de l a ­

d( , estudi3r t31 e s urnb lemRs cnn crite rin penRl sensu e strictu. 

Cuelln Ca lón y Doradn Mnnterr¡ en E;spq t'ía deben ser cnnsidera dns 

cnmn verda derns precursores de l iS snlucinn es que en 1.:1 ActUP. 
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lidad h3.n sido ;=) cept;:¡d,qs por e l Derecho de Menores . El pens.§. 

miento de Dora Montero , en este sentido , "1unque expres1do en 

los comieftzós del oresente sig10, encierra postu l Ados de in-

discutible y é1 ctu~l vigenci :1 de l(ls cU'11es se ha o'1 rtidn p"lra 

estructura r al que h3. sido b '1 utiz a do como Nuevo Derecho de Me 

nores . Propugnn Dora I~1ont ero por la p rotecc inn social h 3CÜl 

el @enor en vez de la intimidacinn y l a e.iempla rid él d de lA p~ 

nA; defendin el tr!ltamient n de tipo prevent ivo y ter~peutico , 

con lo cué11 sentó l q s b 'l ses en lé1 s que deSC AnSqría posteri o!:. 

mente el c 3. rclcter tutela r y prntectnr del nuevn derechn .-

LAS SOLUCI ONES .-

Ruiz Funes sintetiza con exa ctitud dos tipos de sn-

luc iones d!)das pnr el Derechn Pe n-11 3 1 ornb lema delincuencial 

de los menores: (27 ) 

a ) EL MENOR INFR,4. CTOR y PUNIBLE-. Es ln posicinn que 

consider3 Al m ennr como suj e tCl ac ti VD del del i to . Pa rtiendo 

de la imputabilid a d , se admit e que es 1'1 bAse de l a reaccinn 

q'l _e l a so cie dad toma cClnt r o. ::'os:t ctn s delictivos del menor .-

El sujeto acti vo del delito debe reunir tres cJrncterístic::ls; 

1) debe tener discernimiento; 2) deber ser cap.') z de actuar -­

con dolo y 3) e l hecho crimine/so h3 de serle totalmente impu­

table . Corno el "problemA del dís c e rnimient o será ob j etn d e un 

C(lffient::1ri () por sep ':'1r a do, por cuestinn d e orden tr::1t3remns aquí 

(27) M3riano Ruiz Funes . IICriminalidad de los Mennres h
• 
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Jnicamente 10$ restqntes aspectns .-

El D,',l(I .- Jiménez de AsJa, define al dnlo diciendo 

que este '~es la producción de un resultado típicqmente anti 

jurídico, con consciencia de que se quebranta el deber, con 

conocimiento de l as circunstancias de hecho y del curso esen 

cial de l a relAci~n de causalidad existente entre la m~nifes 

tación hUffi.:lDa y el c1mbio en el mundo exterior, con voluntAd 

de realizar la accir)n y con represent'1cinn del r esultado que 

. t · f· T" ( 28 ) se qUlere o ra 1 lC8.· 

Es pues el dolo un crmcepto plenn de cfllltenidn Dsi-

co16gico que presupone en el sujeto una rrndurez mental y e l 

libre juego de los mecanismos de lqs represent "'. ciones, tal -

como lrl ha seña la do Franz Von Li zt . De este !n(ldo 13 mente ma-

dura y la inteligencia sanél en el sujeto caDaz de 3ctulr con 

drllo, descartan cunl esquie ra fnrma s de Anormalidad int el e c--

tua l.-

Para Jiménez de AsJa snlo pueden y deben distingui~ 

se cuatro cl "1 ses de dnlo : 3. ) doln directcl; b) dolo con int en 

ci (¡n ulterior; c) dolo de c()nsecu enciA s necesarias y d) dolo 

eventu31 .-

El Dolo direc~l se caracteriza en la definición que 

dejRmos trascrita y es el que sirve de punto de cnmpnrRción 

con 13s ntras cl~ ses; el dolo cnn intención ulterior es el que 

(28) Luis Jirilénez de Hsua . "L,3 Ley y el Delitn'; .-
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e:r .. )resa un fin; el que llev8 en sí una intenci~n calific :ld'.1 

y que en ci ertos delito s nÍ! es sino elemento subjetivo de lo 

injusto.- , 

El d010 de cnns e cuenc i,s necesa~ias produc e efe cto s 

irremedia bles. El agente puede no desear un result ado, pero 

como ln que quiere s e encuentra unid(J de modo inex()rRble l su 

deseo, l a realiza cinn de éste desencadena l as otras consecuen 

cias de l as cual es es Rs imismo r esponsable y el dolo eventual 

r esulta cuando e l sujeto se representa l a uos ibilida d de un -

resultldo que no dese 3 , pero cuy~ oroducción r atifica en últi 

ma inst ancia. (29) 

En 1 :1 dnctrina del Tr::1trHni ento Pena l t ambién se re­

conocen grados en el dol o y C(lmo en este punt o exist e una in 

dudab l e trabaznn entre lR cqpacidad de dolo, el disc ernimieQ 

t .. y l a imputabilidad , en r a zón d e su ne cesa rio enlAce con -

l a circunstanci a de l a ed3.d , r esult a que l a resuons 8bilidad 

del men or puede ser ne~ativa, disminuida y norma l.-

La Imputabilida d. 

"Imputar un hech(¡ a un individuo es atribuírselCl P!3. 

ra h'=: cerlo sufrir l .:!s conse cu en cias ; e s decir, par!:! h .1 cerlo 

resprms é1ble Ele él, puesto que de t 81 hecho es cul-P '3. biLe . fi El 

padr e Jerónimo Montes cit 1do por J iménez de Asúa , define esta 

figura como "el c onjunto de condiciones necesarias p!:1rQ que -

(29) Luis Jiménez de Asúa . Obra Citqd~ . 
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el hechn punible pueda y deba s e r 3tribuidn a quien vnlunta 

riament e In ejecut(¡, Cnmo Sl su causa eficiente y l i bre . " -­

(30) .-

Result g pues que a la ideA de imput abilidAd no le -

son 1 jenas 11 s de culpabilid'ld y res p(¡ns3.bilidad ya que son 

sus cnnsecuenci 3.S directas e inmed i at3s ; puesto que es respnn 

sólble el qu e tiene cap ::, cidé'\d pa ra sufrir l a s cnnsecuenci"1s -­

del delito .-

La imputabilidad encierr·3. un prnbl~rn3 metafísicn -­

cual es decidir si lQ vnlunta d hUmAnq es libre n determingda 

y a lredednr de tan intrinc "l.dns prnblemas se h3D fnrm1.dn escu..§. 

l ~ J , n(1 faltando 13s que com(- e l Pnsiti vismn encontrarnn snl,!! 

ciones aplicables a l os menores . En efectn la escuela pos it1. 

vistA desarroll~ estas ideas cre8ndn l a t es is de la reSDonSA ­

bilidad sncial al c.:=tmbi¡r el c'lr.qcter y fund ;:¡mento del dere - ­

chn de pen:J.r, pues frente al hombre fat almente determinado a 

cnmeter un dEilito existe una det ermin[l ci~n de 1(1 sClcied8d pé'\­

r a defender l as cnndicir¡nes de su misIlB existencia . Y de es­

t a m-merG. l a función del LJe r echn Pen'ü se reduce él ser una -­

funci~n defensiva y Dreservadnrq de la sociedad .-

2) EL ~1EN0R INFR1\ CTOB. y NO PUNIBLE . 

Partiendn de l a premisa de que siempre el delito e s 

un acto crimina l y cnmrl t "ü , todo actn que viole unq nnrm,8 --

(30) Luis Jiménez de Asúa . Obra Citada. 
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penal es un crimen , l a cons ecu en ci ~ lngic a obli ~a da serí4 l a 

punibilidad del aut nr . Pues bien ; en l a posicinn que 8stu-­

dj :~ mos l a consecuencL.l es pr e cisament e lo contra rio : el au--

tor puede n o ser punibl e . Esta pnsicinn e léctica de los ex- ~ 

p i acionistas ha sido ()bjetr; de much3s críticEls y nn obstqnte 

se encuentrq.áplicada en v'1rins s ist ema s peno. l es , cuvns cndi-=­

gos son de c ( ~te c11sic o .-

El Cndign Pena l S3 1v~ d o reño a nt e s de ser promulg 3da 

l a Ley de Jurisdiccinn Tut e 18 r d e Men ores, regul a b A la res- ­

pnnsabilidad criminal de los men or es s i gu i endo los lineamien 

to s de 1') tesis que r ecién y e n f ormA somera se ha expue sto . 

El a rtículo nctqvn del Cñdigo Pen al decl~r '1 b 3 en sus nume r a ­

les segundo y tercern que n n delinquen y est ,<i n por cnnsiguieg 

te exentns de r esponsa bilidqd crimin31 el mennr de diez ado s 

y el d e die z año s () m;l's y men()r de quinc e si obre) sin discer­

nimiento . Y adelante en el capítulo que regula 13 aplic a cinn de 

l n ~ pen AS en consider ')c inn ~ l as circunstancia s atenuantes n 

agr .:l v ::mtes ,. el a. rtículo cincu :'nt 3 y (Ic ho en su inc iso prime r o 

pr escribía una dismi nuyent e de 1 ') pen a equivGlente a d os t er­

c er as partes, ap lic élbl c .al de die z At1flS o rnqs y menr,r de quig 

ce ,. que no estaba exentn de r esDnnsabilida d po r habe rs e decla 

r a dn que nbró cCln discernimiento.-

Podemos comprend er el r ol impnrtqnte que j u eg:'} e l -­

discernimi ento, @n rel:1 cinn cnn el tema que trat amos , de suer­

te que él se convirti6 para l os pen ,q listas en l a verdClde r a --
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clave con que fueron resueltos los problemas que planteaba 

la aplicación de la pena a los menores delincuentes.-

El tema en estudio ha tenido aplicación en otros si~ 

temas legislativos que como en Bélgica y Dinamarca y en algu­

nos estados de Norteamerica, en que no funcionan tribunales e~ 

peciales para menores, se practica una distinción relacionada 

con la edad y la responsabilidad así: se presume de derecho -

la irresponsabilidad de los menores de quince años, y aun cuaQ 

do siempre están dentro del ámbito del Derecho Penal, se les 

somete a medida s educativas.-

Para l(/s maynres de quince y menores de dieciocho 

años existe igual tratami ento quepara los menores de quince;­

con la varia nte de que ya no se toma como base el discerni-~­

miento ni la presuncinn que en él se finca y para efectos de 

la responsabilidad se han fijado dos extremos cuyos términos 

son la total irresponsabilidad y la respo~sabilid2d atenuadq • 

Debemos admitir que con ambos sistemas siempre hay -

posibilidad de que el menor vaya a prisión y de que ésta con 

su indudable poder criminngenn acabe de encausarlo definiti-­

vamente por el sendero del delito. Por elln Ruiz Funes al de 

fender la posición de que el menor debe estar fuera del Dere­

cho Penal, sostiene que el problema del menor delincuente de­

be enfocarse y teniendo corno punto de partida su personalidad 

y no sus actos y tomando en cuenta su psicolngía especial.-
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Para efectns del tratamiento de los menores inadaT?t~ 

dns y antisoci 31es hab r~ que cnntar previ3mente cnn un diagn~! 

ticn, el que luegn será de aplicación concreta al caso i ndivl 

dualizadn del nirio delincuente.~ 

2) EL PROBLEHJi. DEL DISCERNIl'UENTO . 

Fija ción del concepto: El s 'lstantivn tJdiscernimientn" 

se deriv8 del verbn discernir que significa distinguir entre 

un~ cnsa y otra, en una cnnceptua ción gramatical. Aplicadn a 

los actos hum::mos es la facultad de distinguir entre lo bueno 

y lo malo; entre lo mora 1 y lo inmoral; ent re lo líc i to y lo 

ilici to. O 1 (1 que es lo mismo implica el us n d e la dia léct i­

ca y e 1 eje rci cio de l a c ríti ca. (31) 

Entonces el disc e rnimiento es un factor intel e ctual 

y es b a se para responsabiliz a r penalmente a un individuo y -­

trat~ndose de un a dulto el sistema funcion a corno regla gene r a l 

sin ma yores problemas a excepción de los casos de locura , im-

becibilidad, idiocia , e tc. y cua ndo el sujeto se encuentra 

ba jo el efecto del a lcohol o de droga s que puedan c ausa rle un 

esta do de cnnfusión mental pe renne o pa saj ero o por c a usa de 

uro estado hipnótico. ~ue son istua cion e s tomadas en cuenta 

como eximentes de r e sprffis a bilida d penal para el sujeto por mu 

chos s itemas l egi sl:'\ ti vos en el mundo.-

Pero t r a t ándnse de un mennr de e dad que delinque o -

(31) Samuel Ga j a rdo. '~La Delincuencia Juvenil y el Problema -
del Discernimiento" . 
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simplemente cuya conducta pueda calificarse de irregular debi 

do a la comisi~n de infracciones que a~n no constituyan deli­

to~ el sistema del discernimiento f alla totalmente y su apli ~ 

CRci ón en los Cód igr¡s Penale s que a~n lo conserv:m ha provoc.§. 

d() mucha s injusticias y posiblemente hay') causado m?s mal que 

bl. en a los jóvenes con cuya b3se les fueron impuestas penas -

de r eclusión. ~ 

Cuando se trata de d e cla r a r que un menor ha obrado o 

no con discernimiento, el primer trámite es un exámen médico 

pericial acnmpao.Qdo de un interrogatorio cua si-oedRgogico --­

p r a ctica dos ambos por y a nt e el Jue z o Magistrado , generalmeg 

te po r Médicos y Forenses o f .3.cult8.ti V0S que con b -3se en el de 

s a rrolln físic o e intelecutal d e l menor y seg1;Ín su grado de -

educación., en el mi smo a cto 1(1 hacen cnnstar a sí. Sobre esta 

decla r a ción se basa l a imput a bilida d de modo qu e e l a ct{) ili­

cito rea liza dn por el menor es obr a suya y l a S0C iedad tiene 

derecho a que respond a por ' él, imponiéndole una penA pri vati-

va de libertad y enc a rcelándoln . Corno semejante sistema , oor 

la mism,3 minoridad d el sujeto no puede aplic"lrle iguales pe --

n "s de CU.::l. lid;:¡d y C8.nt idad A 13s de los adultos, se establece 

una di srninuymt e y se les recluye generalment e en r eformatorios 

u otros centros carcelérios si l o s hubiera o se les confina en 

prisiones para .1dultns . Como d e cimos, nuestro C(¡digo Penal -

aceptaba el sistema d el d isc e rnimi sn tn para la fij 't ci nn de la 
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responsabilidad del menor, de rnqnera que en el Código de Ins­

truccinn Cri 'l"!.in :1 -:XiRtL. tod,(.) un pr ot'edimi ent o para. los ca -­

sos de minoridad o demencia contenido en los Arts . 367 Q 371 

a ctualmente derogados expres qmente p(lr la Ley de Jurisdicción . 

Tutelar, Y 1':" que tr'3.tamns de demostr8.r que este sistema es 

ilngico , desarmnnico y anticu a do , V ·'3JTlOS a conocEirlo mejor y -

para ello e studiarern (¡ s somer8.ffien t e el modo como se pro cedía .-

P!3 ra c al ific .'3. r el dis cernimient o se r equería la pre­

senci:;t del menor detenido y puesto a .ill orden d e un Juez qe -

Paz o de Prime r a Inst ancia . El hrt . 171 del Código de Ins--­

trucción Criminal mand(\b~l qU8 si al recibírsele a aquél , su -

declarA.ción indé\g.'3. toria manif e starA. ser mGnor de dieciocho -­

años, debía agregars e a l a causa la partid a de nacimiento "p~ 

r a saberse si tiene l a edad fijada por la ley para la pena , -

sus r eb.Jjas o responsabilidr-¡des l ' .-

Caso de tratarse de un procesado mayor de diez y me­

nor de quince años , al s e r r ecibido po r el Juez de Primera -­

I r..st.3.ncia o d e ·Paz , este funciunario , procedía a que los fo-­

renses del Tribunal , que pod í 3n ser M~dicos, facult ativos o -

simples p;::¡ rticulares , en este últ i mcl cas() debían ser inteli-­

gentes, examinan física C' intelectualmente al menr/r con el -­

obj eto de ver su may! Ir o men (Ir 3.del ant n en l a pubertad y lo -

m3s o men(¡s desarrolladas que nstuv i e r en sus facultades inte­

lectuale~ , Luego del examen estos s€}ores declaraban si a su 
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j u ici n e l men or ha bía obra do o n n cn n disc ernimi ento. T ~ cni ­

c ,qment e y Dor tra t A. r se de un di c t.:l.men , l os Médic(ls n f a cult a ­

ti vn s () l os simpl e s lB rti cu l qr e s inteligent es e r ::m en r eali- ­

dRd p erito s y cnn ese 41cance debe t nm3.rs e el término " de cla -

r en Yl que empl e 3.be 13. Ley . En est e punt o c abí:m dns a lt erna ti 

va s : si apa r e cía qu e e l men or n o h~bía obra d o co n disccrni---

mient o nper a b 3. l a eximent e d e irre s pnnsabilida d con cuya bqse 

debía sn bre s eers e en e l prnc e s o y pa r a s a lvt:1gua rda del men or, 

él e r -::¡ entreg3do a s u s r epr e s entant es l ega l es par ') su corre c ­

cinn y cuida dn . Áhor a bien, si e l delitn imputadn a l men or -

e r a gra v e y los t a l e s D1. rie nt e s o r ep r e s entant es n o nod í a n o 

n o me r e cía n l a cnnfi an z3. de l Jue z pa r a cuida r y cnrregir ql -

men nr, é st e podí a s e r puest() en pod er d e ntra pe rsonA. n envi-ª. 

d n a un 3 c ::¡ s n correc cinnal, t (¡dr¡ :3 j u ici n pruden c i a l d e l Jue z, 

Est~s r e strúccinne s duraba n h~st a que e l men o r cumplía di ecio 

ch(1 abn s .-

La otra31te m ::t tiva r esu l tadn de l a d ecla r8.cinn de -

qu e e l men or sí h3bía nb r 3do cnn di s c e rnimi ent(¡ co ns i s tí a en 

pfoceder en su c rmtra n sea en imput a rl e f n rmqlment e el h e ch n 

d e lictuo s o pa r q re spnn s::lbiliz ~ rl fl po r su cnmi s i6n y punirlo -

c on a plica ciñn d e una di s minuyent e qu e r egulaba e l Ar t . 5$ de l 

C/ 1i go Pen a l _, a sí: l a t e rc e!'a part e de l a pen .:l. s eña l~ da po r 

l a l e y qumentada n di sminu i da según 13 circuns t anci as qu e cnn 

curriesen y d oce a~os de pr esidi o s i 18. Den q fu e r e l a d e mu er 

t e .-

BIBLIOTECA 
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Como e n el sist em.q del Código Penal e xplicamos que 

existía una cU3ntifica ción relativa a l a e dad, formul~b3se 

para el mnyor d e quince afío s y menclr de die ciochcl una dife - -

renci a cinn en la ap l i ca ción delas penDS que consistía en 12 s 

dos tercera s partes de l R s efia1 3d a pn r la ley aumentada o --

disminuida si ooncurrie ren tales circunst.qncias y dieciséis 

años de presidi CI si fu e r e pena de muerte . ESt3 r egu l a cinn s e 

en c u ent r'1 vi gente aún en el inc isn s egundn del Art . 58 del Cn 

digo Penal , y l que expresament e l a Ley de J urisdiccinn Tutelar 

SE' ap lica Fl los men ores CUy3 ed8 d n o exc eda de di oci séi s .q ños . 

Situacinn que s e r 6 motivo de un crlment3.rio posterior .­

Coloc a dos en l a si tua cinn d e un menrlr que ha sido 

pro cesa do , juzga do y cClnd en Fl do po r la comisión de un h e ch o de 

lictuoso , proc eso cuyo pr e supue sto f'ué l a t a l declé'lrElcinn de 

que obrn con discernimi ento ; d ebemos acla r '1 r que q este r e s --

pecto el dict amen emitido , en l a m.::.tyorí '1 d e lCls CASO s n o en-­

tra b a Gn cnns ider3 ci cin e S ni 8spclci fic a b a e n f ormD a lguna los 

a lc ;:m c e s del discernimi ento con que hab í a obr~d() el a utor . -­

Tuvimos opnrtunid·1 d C(lmo pré'lcticantes y colaboradores en los 

distintos Juzgcldns de lo Penal y luego com(1 litig:)nt cs , d e 

presenciar 18 dil i genci ?l en que se eX'1minAba al menor; nos 

const a que después d e un e){3ffiAn su perficia l sobre e l .q sp e ctcl 

f í sic(¡ d el ind iciadCl, a guisa de int e rroga torio cuas i pedqg!i 

r:icn se le preguntélba a l menor su g r a do de e studios y 3i tc -
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ní3 algunos conocimientos sobre cu.estirmes Íl1orales; si el Juez 

era acucioso lo sometía a un int errngatorio detallado, que 

contenía a lo sumo pequeñ'3s prueb 3. s de inteligenci 1. Y esn era 

t (¡dn . , Si recordarnos lq d efinic ión que del di scernimiento re - -

mos dddo" cu.:mdo a quél se aplicq ,q los acto s hum:tnos ; vamos -

a const s tar la exist8nci~ de cqtegoríqs en el discernimiento 

que se el esarrn llan de(1 modo siguien te: dist inguir lc) bueno de 

lc) ma lo que es f(~rmul'-1 mor::! 1 ; diferenciar lo líci t(! de ln il í 

cito; f()rmu l a jurídi C'); separ'-1r ln or( ¡hib ido de ln oerrni tidn 

que es fórmul a leg31 . A su vez la 3nterior deferenciqcinn 

presupone en lo. inteli'genci'a e l ejercicio de la funcirín de 

discrimin3.ción par"! distinguir ccm un profundo cnnncimiento -

de lns valores los cnnceptos puros del bien y del mé\l y los -

Duntos en que ellos confluyan sin pnsibilidad de error n con-

fusión . Implica asimismo" que el sujetn tenga un conocimiento 

Drevio del Derecho 03.rél qu e sepa d istin¡;uir entre ln lícito y 

lo ilici to desde el punt n de vi sta jurídi co y por último se -

r equiere del sujeto un cnnncimiento de 1'1 ley p3.ra que sepa lo 

que ella prohibe. (32) 

¿Est,qrá nos preguntamos un mennr de edad" qunque ten 

ga cercJ. de lns dieciocho afíos, en c3P-3.cidad intelectuo. l para 

elabnrar todas esas distinciones? Se impone unq respuesta ne 

gativa . No nbstante por muchos tiempo se aplicó semej8nte 

(32) Ruiz lune s . nCrimina lid é1 d de los lVIennres n • 
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3~stem::l a t rxi .1 S luces ilc)g ic r ¡ cuy~ s c Dns ecu encLls no Dodían -

menos que ser injust~s .-

Hemos vi sto cnrno en 18 Legi slJcir~n Sa l v 2do r eña no -­

obstant e la vigenci3 de la Ley de Jut'isdicci~n Tutelar , existe 

una distinción en e l tr!3tam i ento de l rls menores, quedando to­

d3.ví'1 el ¡;nayor de quince y mennr de dieciocho 2ños dentro del 

Código Penal . Sostenernos que la clasificación de lns delin-­

cuentes debe s e r únicarnent8 en mayores y menores. Los ma yor es 

ser"Ín juzg3dos pnr l a justicia Penal , los menores oo r 13 Jus­

ticia Tutelar y Prot ect nr~ , cuestn qu e al menor se trata de -

prntegerln, no de c ;=¡sti g3rlo.-

3) EL MENOR Y LA CRlf.~IN010GIA 

P~rr3fos atr~s expus imns la ooinión ' de a quellos aut~ 

res que COmí¡ Etuiz Elunes y Gé1.ja rdo defienden la T)(¡sicinn del -

rn~~or fuera del derecho pen ni ; l o que irnclic8 indudablemente 

13 necesidad d e encontrar 1 3 cienciJ o disciplina que debA seL 

l e anlic !'?ble y que dé solucinnes a los ingentes problemqs que 

p l ante q 13 delincuenci ~ de los menore s .-

A lo l a rgo de este tr3ba jo hemr¡s Aceptado l a existe!! 

ci;=¡ del Derecho de Henores CI /mn una f (l rma nueva del tr '3.tamien 

to int egr a l d el prob l em:-] y creemns firmement e que e l c;=¡r.<lcter 

tutelar V prot ector de él debier3. 'informar tnda l a legislación 

que se relacione c on el problema, se\ en sus aspectos pen3les 

() civiles para brindarle a l menor un g. qmplia y efe ctiva prntes. 

ción so ciL:ü .-
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En el Capítulo Primero de esta obra , cuando expusi ­

mos el enfoque fiue 19. s cien cias ctfines a 1 Derecho Penal ha-­

b:í ' n hecho a 11 situ"l ci6n del menc¡r delincuente en gener~l;­

reconocí:lmos l( ¡s indiscutibles méritns que en este aspectn -

caben a la cfiminíllogía. No vamos A incurrir ahora en una re 

netici6n de l(¡ que a llá dijimos ; bástenos recordar que la Cri 

minología nI asumir la dificil tqrea de investigar el porqué 

de las conducti3.s crimin~les, volvin por l os fueros del hombre 

que delinque, rompiéndose con ellc¡ l(IS esquemas formales el .''1bo 

rados por el Derecho Pen El131redednr del delitn y de la pena , 

tema s que constituíi3.n la nreocup3cinn fundamenti3.1 de est3 --­

ciencia .-

4) JURlSDlCClON DE ~JIENORES y COI'TENTARl OS A LA 

LEY D~ JURlSDlCCION TUTELAR. 

En el numeral urimero de est e mismn capítulo hemos -

comentado brevemente las disposiciones contenidas en e l Cndi ­

go de Instru c cinn Crimina 1 rela tivas i3. los menores y l as re-­

f nrmas introducidas Dor l a Ley de Jurisdicción Tutelar . Esta ­

mns en capacidad Dues de clqsificar como rel~tiviament e mnder 

no a l si stema l egi s l ati v (¡ sal vadnre[1 n en ln que cnnc i e rne a -

tratamiento y Dunicinn de mennres delincuentE,s .-

La anterior c1 1sificacinn no es caprichosa y amerita 

una breve explicaci nn: se clasific::=tn como antiguas lqs le gis­

lacinnes que conserv::=tn el sistem9. de respons l bilida d penal de 
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los menores, bg sadas en su °d isc e rnimi ent () . Se e stiman moderna s 

a quellas que l o han suprimido y sustituido por el sistAma tut~ 

l a r, crea ndo y'l sea una estructura c odific a da o mediante una 

ley de juri sdi ccinn tutel:3 r p3. r:l efectn s pe na le S . -

Todavía l'3. s legi s l aciones modernas adm iten una subcL:. 

sificacinn e n rel~ tiv 3mente mndern3s que es una va ri edad hí-­

brida y cnnsist e e n que t é.mt() e l sistema punitivo como el si§. 

tem3. protector subsisten aunque cont enidns en diferentes le-­

yes y estA es precisamente el caso nuestro ; para lr¡s menores 

cUyQ edad no exceda de diecisáis afios aplicaci nn exclusiva -­

de l a Ley de Jurisdiccü1n Tutela r; para el mayor de diecisáis 

y menor de dieci ocho aílos ap licacinn del sistema represi vn - ­

contenido en lns cndigns pen::ü y de instruccinn criminal, al 

que ant es nos hr¡bíamos r eferidn. -

Jurisdiccinn Tutelar un nuevo sistema prncesal . 

El derecho de menores, p(lr ser un derechn especializ§. 

do debe tener jueces especi a l es pa r é'! su aplic 3cinn; en este -

sentido se dice que es un derecho con jadicatura propia .-

En el jupz de In ennres se necesit a n entre otras cuall 

dades que tenga una menta lidad especial y un espirítu de pro ­

t , 'ccirín El l a inf'lnciQ. Cons e cu en cia de lo anteri or serán solu 

ciones humanas para lns casos que conozca, en ve z de f allos ca 

suísticns. Los jueces ordinariC!s enclrgados de aplicar el d.§. 

recho común son incompetentes en los conflictos de lns meno- ­

res, pn rque su hábi t n prnfesional est á orient ado hacia solu- -
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ciones de tipo jurídico y abstracto .-

En el mecanismo procesal del juicio en el d er echo co 

mún , luego de fallad 3. un3. C~US'1. se -¡::r(¡ duc e I n co sa juz g¿=¡da 

con t oda su secuelp. de ina mnbilid3.d que no pe rrni te posib ili-­

dad de ren(lvaci6n del litigin . . En e l derechn dE: men()res el -­

juicio puede r ennV3rse cu '1n dn se pr()duzc3 una nueva ci rcuns­

tanci:1 (1 ante si tuaciones nuevSl.S resultado de la ncu rrencia 

d ,' c i ert(¡s hechns. · La cn S3. juz gRd3. en materia de derechn de 

menores DUede tene r Elplicdcinn en ::lquel11s situa ciflnes en que 

resulte una i dentida d de pe rS(¡ n3s, de C'3.usa y de C(¡SA. pedida , 

cnmo pnr ejemplo cuan&l se resuelve c(¡ nceder una tutelRr habi 

d3. cuentA. en l a sentencia de hechos y circunstancias que por 

cnnvenir a la pe rsnna del menor deb e darse su guarda al padre 

y nn a l¿=¡ madre . Lo imoortante es ent8nder que la cosa juzg2 

da en esta materia se encuentra limita d¿=¡ por lA. existencia de 

hechos nuevos que se pr(lducen en l a vida del menor y qu e jus­

tificnn una nu eva dem3nd 3 . 

&DERECHO DE MENORES ES DERECHO JURIDICO y DE 

CONCI ENCIA. 

No incurrimos en una tautnlngía al decir derecho ju­

rídicn, tales términns debemns entenderlos como aquel cnnjun­

t r, de diSposiciones leg:ü es que el Juez debe tener en cuenta 

V él lqs cuales debe cenirse par3 f:ülar un c<.3.sn, descRrtando 

la ingerencia de su criterio (1 del prudente .3rbitrio. El Juez 

está pues constreñidr, a IR sola aplicación del texto de la -

l ey. -
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En el de r e cho ele conci encia por e l contrari o , tienen c!lbida e l 

li br e crit erio del jue z y su prudent e a rbitrio b 8s a dos en su 

c oncie ncia a l Cls cuq l e s se a t iene en e l momento d e f a lla r. No 

qui er e est o d ecir que n o · exi s t e t ext o l egal, sino qu e l a mis­

ma l e y permit e Rl juzga d or h~ c er u so de l bue n juicio y d e su 

concienci.q pn.r8 r e solv eT.-

Ambo s s ist emas ofre c e n ventaj a s e inconveni entes qu e 

f a ci lmen t e p ueden s eña l a rs e ; en e f e cto: el d e r e cho jurídic o -

evita l a a rbitra ri e da d q ue podía existir en un f qllo b a s a do -

en l a conciencia o Fl r b itri o d e un jue z qu e por human o s ería -

f .:üibl.e. Tie ne l a d e sventa j a de aplicRr estrict qment e una ley 

ba s a d ::). e n princ ipios j urídic os ana cr(ínico s y qu e por est a cir 

cunstan cia s ea n injustcl s .-

~n el sist ema del der e cho d e c onci enci a a l d a rl e a l 

jue z libert :::td de f :)ll a r sin l a tra ba de l a l ey significa una 

\:~nt a j3 l a aplic8 ci(¡n d e su :t r bitri o ; y ti ene e l inconvenien­

t e de uh jue z con crit eri o retr~ga do qu e a l f a lla r incurra en 

una d e s a rmonía con l os p rinci pi o s d e jus tici a .3 c ep t a dos por -

l a s o cie da d .-

Queda l a posibilid a d d e int egr a r un sist ema híbrido 

en e l cu a l coexista n 8mbas f orm8s de d e r e cho y c~eemos qu e ~l 

e s el a decua do en m1. t eri a de l e gi s l a ci ón d e menore s; porque,­

siend o el dere cho l a g;3 r an tía d e convi vencia s oci a l por exc e ­

l e ncia n o e s posibl e pr escind ir d e é l y menos s u p rimirlo, sie!!! 

n r e que pa r ejqme nt e a est e princi:)Í (¡ s e c on ced8 a l .jue z libe r 
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tad pa r A a dminis tra r jus ti c i a s in que deba sujetarse a l a rigi 

dez del dere chn .-

Coexistiendo de t a l mndo a mbns sistemas podrán s e r -

aplica dos a l derechc/ de rnen nres en el cua 1 qued a rú'l n int egra--

dos así , existencia d e n orma s preci SqS que nrienten la l abor 

judici a l si end(¡ l a mÁs fund qmental de el 11 s l q de prnteccinn 

a l men nr en t ndq cl 1. s e de circunst émci é1 s, e vi tqndnle tndCl posi 

b ¿ l id Pt d de que cnrr 3. un pelir:rn mnr31 y m8.t eria l. De ma n era -

que:. (' st a norm3 se conv i e rt8. en un verdadero Drinci p in ,iurídi-

cn invi ol able po r snbre cU8.1quie r l e y positi va. En ln que 8.1 

juez concie rn e su cnncie ncia l e serviri par~ apr e cia r l a s cir 

cunstancias de he chn qu e c oncurra n a fnrma r ese peligrn moral 

o ma t erial, l as CUAl es por ser de muy varia da especie y Dor -

su imDre visiblidad no pueden ser estab l e cidas pnr l a ley de -

ant emann.. Creemns qu e t ambi én parEl. e f e ctn s de va lc/ra ci nn d e 

l a prueba debe servir e 1 sistema del libr e cri t erin d e l jue z, 

de sca rt :1ndr/ su a pr0cia cirín me cánicn-jurídica comn se usa para 

e l dere cho com~n.-

Una ~ltim."l cu estir1n r el '1ci(,n:1da cc/ n el nu evn sistema 

Drncesal que cn mentamos e s e l de l a s instAncias ulteriores y 

distint1.s por l a s que pueda paSAr un Drnc esn de me nnres. Sien 

do l n r e come ndable en este sent ido int egr a r l 3 s cámaras (¡ s a 

l a s con mngistra dos que posean ment a lida d prntectnra y un ba 

gaje de c onocimie ntns snbr e el derecho de me nnreE? (33) 

(33) Samuel Gaj Ardn. "Prnteccinn de Mennres". 
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Hemos tr8tadn una serie de cuesti CInes re13ci onadas 

con 8spe ctos pn1cesal e s del derecho de menores y entendemos 

h8berlas plante3.dn en funci6n de l a existencia de un código 

del mencJr y no solamente referidas 8 una ley de jur isdiccinn 

tutelar, en r a zón d e que so stenemns la n ecesidad d e la pronta 

prfJ mulgacinn d e un sist ema cndificé1do en que se comprendan -­

los aspectos penal, civil y laboral y además se prevean las -

innumerables situaciones de peligro en que aquellos se encueQ 

tran a fin de que reciban una amplia y efectiva protección en 

todos los orden e s de su vida.-

COMENTARIOS A LA LEY 1 .t. JURISDICCION TUTELAR DE 

f.1EN0Rt:S .. 

Campo de aplicación. La Ley de Jurisdicción Tutelar 

de Menores tiene aplicación para aquellos menores cuya edad -

no exceda de dieciséis años y a quienes se les impute la comi 

sión de un hecho al que la legislación penal califica como-­

delito o falta. La Ley de Jurisdicción se ha ceñido al princi 

pio Nula pena, . nulo crimen previa sine lege conocido como de 

legalidad, según e+ cual no hay delito ni falta y como conse­

cuencia no hay pena, si ellos no están previamente descri tos 

y ti pif icados en la ley. Este pri nc ipio está consagrado y ad­

mitido en el sistema legislativo salvadoreño como precepto 

constitucional en el Art. 169 de la Carta Magna y lue~o en el 

Art. lo. del Cñdigo Penal . El Art. 80 . No. lo. le concede al 

Tribunal Tutelar competenc ia pri vati va para el conocimiento -
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de tales infracciones.~ 

Según el Art . . 20. también será aplicable la ley de j~ 

risdicción para los menores de edad que no exceda los dieci-­

séis ai10s y cuya conducta por estar inc linada al d e1it o pudi.§. 

r a constituir peligro social . Los artículos 4 ,' 8 No . 20.' Y -

30. y 39 de la misma ley se encargan de desarrollar en sus al 

cances la disposición que co mentamos . En efecto, el artículo 

cuarto contiene varios casos en que se puede considerqr que -

la conducta del menor constituye peligro soci31, veámnslos :-­

abandono moral y material del menor; . perversión del menor o -

estar en situación de que tal cosa ocurra ; inadaptación social 

del menor causa da por sus pro pi a s condiciones de vida o por -

actitud negligente de sus mismos padres o gua rdadores . Nos p~ 

r ' ce que la ley ha incurrido en dos f a llas que cr¡nsisten: pr.!: 

meramente en confundir en una mi sma disposición varios casos 

que constituyen factores etiológicos que deben incluirse den­

tro de específicas y diferentes clasificaciones y por otra 

parte el catálogo de situ a ciones de pl igro es diminuto .-

A lo largo del desarrollo de nuestro tra bajo de te­

sis hemos trat "ldo y explicado , sin pretensión de agotarlos, -

los factores etiológicos de naturaleza tanto exrlgena corno en­

dógena de la delincuencia de los menores y por ello nos pare­

ce que la ley de jurisdicción tutela r ,. no obstante su carác -­

ter penal, debió sistematizar con alguna prolijidad los va-­

rios f a ctores que concurren c(¡ mo ca us'3. S de la delincuencia de 



---98 

menores o que producen un3 situación de peligro para los mis ­

mos o' P::lreciera que el l egisla do r no por desconocirUento sino 

por ser cierta urgencia en promulgar la ley, no desarrolló con 

- la amplitud necesaria este aspecto d e l objeto de la ley y es 

ta misma razón va en abono de l a otra falla que señalábamos -

en CUQnto l a s situaciones de peligro para el menor son muchas 

y de muy v3ria da ent idad o Ta l vez est a cortedad en los alcan-­

fes de la ley limite la a ctividad d el Tribunal y deje a l des­

cubierto a muchos menores cuyos casos por no esta r inclui dos 

en los a lc 3nces de la ley no pueden recibir el estudio y la -

protección debidos. -

El Art. 39 es otra de l as disposiciones en que se -­

regula el campo de aplicación de la l ey y que lo amplía, pre­

cisamente al considerar como pOSible situaci6n de peli,e-ro pa­

ra los menores el que éstos se encuentren en a lguno de los ca 

sos que prevee la ley de Estado Peligroso . Est a ley contiene 

veinte categorías t axativas de estados de peligro y únicamen 

te los sujeto s que estén dentro de alguna de ellqs podrán ser 

sometidos a l tratamient() de l as medidas de seguridad que la -

misma l ey de Est ado Peligroso est abl ecel -

Un examen de los estados de peligro regulados por - ­

dich~ l e y nos indic ará cuules c ategoríJs pueden serl e s aplic~ 

da a los menore s 3. saber : C3. S0 de vagancia habitual de suje-­

t 0 s que siendo aptos para el trabajo y sin tener medios líci­

tos de subsistencia no e j erc en profesión u oficio por causas 

que dep enden de su propia voluntad No. lo~ del Arto 4n~ Ca so 
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de los menores que ejercen por sí la mendicid ad en forma ha­

bitua l y public .=unen te o de aquellos que mendiguen instigados 

pc..lr'1 ello por adultos qui enes los explot en pr evi sto ., en e l _ ... 

No . 20 . del c i t'1. do a rtículo . Los numera l es tercero y cuarto -

se r efieren a los e brios o toxic~manos habituales perturbado­

r es del orden en luga res privados o exhibicionist 3s en públi­

co y peligrosos para los demás y el rufianísmo y proxenet ismo 

combinados con l a trata de blancas y explotadores de muj e r es 

prostitutas . Nos pa rece que estas ca tegorí a s son de baja in­

cidencia en menores, excepto el ejercic i o d e l a prostitucinn 

que se inicia pr ecisament e despuás d e los trece a50s general 

ment e y que constituye un verdadero problema socia l . Respecto 

del estado de pe ligro que representan los sujeos pendenci eros 

inclinAdo s a atenta r contra l a vida () int egrid:1d físic a de -

l as personas, s in que medi a r e provoca cinn o por efectos de su 

estado de ebri e dad, comprendidos en el No . 50 1 opinamos que -

tendría a plic a ción en cuanto a menor e s pend encieros inmotiva­

dos por a?resiones h2bituales, pues l as querrellas con otros 

muchachos por mot ivaciones fútiles son muy comunes entr e me­

nores y en los p3íses densemente pob l a dos e st ,qS mani f estét ci o 

nes belicosas adqu i er en c a r1cter colecti vo en las llamadas paQ 

diffilas formad a s por muchachos de un mismo ba rrio o se ctor. -

El numeral 60. del Art . 40 . de 1:1 Ley de Peligrosi ­

dad c a taloga como tale s a los sospechosos de 1.tent ar contra -

la pro pieda d ajena y seña l a c i ertas condiciones de operanc i a 
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de la presunción : tenencia de útiles de los uSAdos conocid~ -
I 

mente pnra cometer robos sin dar desc ~ rgo suficiente sobr e -

su adquisición y conservlción o que los mismos sujetos t engan 

en su poder dinero o e f ectos cuya posesión no justifiquen o -

que los mismos obj etos o dinero h::lYan sido entregados por e -­

llos a otros pa ra su gUArda o inve rsi ón . 1~ presente disposi-

ción e s quizas l a de mayor ap lic8 ción en nuestro medio y pra~ 

ticumente con el18 es que no h8 perdido su~ilidad l a Ley de 

P 0~igrosidad . Debido a l a e leva d a t lsa d e he chos que caracte 

rizados ya sea como hurtos () r ob o s , 3tentan contra 13s diver-

sas formas de nropiedad , lrls cu e r pos ele seguridad y espec i al­

mente la llamada Secci ón de Investiq:a ci (me s Cfimina J =. s de la 

Policía N;¡cional , aplic8.n di 3riamente est':J. c a tegorí !.l contra -

a quellos sujetos menores o a dultos que encontrqndose reseña --

dos en los arch ivos de (ha misma con tres o mas anotacirlnes de 

hurtos o robrls en cuqlquier3 d e sus gr'1dos , r e inciden nuevq-­

mente. r..n el c ;~ so de lCls menores l A ca lificAcinn de peligro-

sos y la consiguiente r e clusión que norm81mente es de ci ento 

veinte días, posiblemente m~ s que obtener l a corrcccinn de -

los mismos lo s coloc ) ba en compa t'í í.q de individuos delincuen-

tes experiment ~ do s en dnnd e 3. dquirí~n nuevos hRb:i_tos delicti ­

V()s .-

En lo que S8 r efi e re a los numer,ües 70., 80 ., ·y 90 . , 

cl'eemos que son de muy p OC d 1plic .::1 ción como manif estaciones -

d e crlDductl d e los menores , puesto que resp Gct i v ·'1men te se re­

fieren a t a húre s y expl(~adores de juegos prohibidos; propor -
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cionado res de b ebid~s alcoh~lic ~s n drog8s t~xicas y promove­

dores de embriAguez habitual y toxicomanías; ocult 2dor8s de -

su propio nombre, que disimulen su personalid ~ d o tuvi eren o 

USAren documentos de identidqd f qlsos . Hechos en que pucden -

estar comprometidos suje tos ,q dultos, int el ectwüment e m.:'\ s de ­

aarrolla dos . -

En cUAnto a l nume r a l lOo . , que s c r efi er e A sujetos 

cuya conducta e s r e ve ladora de inclinQci6n RI delito y se ma ­

nifi est q por su trato asiduo y s in justific aci6n con delincuen 

t e s conocidos, o que visit en habitualmente cas''3.S de ,igegos pr..Q 

hibidos y comentan reiterAdas y frecu ent e s f 3ltas de policía , 

e stimamo s que es una disposici~n que puede ten er much3 aplica 

c: in en el C,"l SO de l os m8nnres . -

Los r estant e s die z numerales nos pare cen de poco o -

ninguna aplicaci~n en CJ.so de menores, a exc ep ci~n del numeral 

130 . que se refi er e a l CRSO de enfermos ment nl es Agr e sivos que 

car ucen de guardia o custodia . . PU f S los CqSOS d e comercio h3bi 

tua l de a rmas; ejerci cios d e a rt cs ilicitos o supe rcherías con 

el objeto de lucrarse de lA credulid ad ajena ; lo s qu e cnmerci en 

con pornngrafia; l os que ofenden publicament'c a 1.3 s muj eres;­

l os que cjnrcen vicios in~ora l es y su s explot1dores; los media 

dores asa l a ri 3dos ; los t e stigos hqb ituale s y por lucrn; los -

tint erillos; l os cur qnderos y los peder a stas r e cono cid ns que 

perviGrt en a menores de e dad, son Cl sn s de c() ndllIcta s d e pe rsQ 

na s adultas . -
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No queremos terminRr de comentar lo que se refiere -

al campo d e aplic:3.ción de l a Ley d o Jurisdicción Tute1.9r sin 

expresar nuestro des '1 cu e rdo con 81 límit e de die ci soi s SItio s -

de edad para los menores sujetos a ella. La casi totn lid9d de 

los miembros asistentes a l últi mo seminario ce18br~do nora co 

n(¡cer y dis'cutir el Proyecto de L8y de Jurisdiccinn Tutelar -

qu e había elF.\bor.'1 do de l Ministerio de Justicia ~ estuvieron un-ª. 

nimement e de acue rdo en ext ender l a ap lic3cinn de la ley h:l.S­

t a los v e intiún 8ños de e dad , en consideracinn a que sólo con 

esa amplitud se cons eguiría informa r dicha l ey con el cRrácter 

tute13r y prot ector que los menores n e cesitan. Tod~via a l di~ 

cutirse e l proyecto 6n el s eno d e 13 ~sambl ea Rlgunos diputa­

dos defendier on 13 extensinn d e l CAmpo de a plica cinn d e 13 ley 

sino hasta los veint iuno pAr lo menos ha sta los dieciocho años 

de edad. -

De haberse a dopt 9do e l crit e rio de extensión hast a -

los dieciocho .:l,iíns se habría evi t a do la duplicidad que a ctuEll 

mente existe en el tr.J. t ami entn de los menores, pues como an- ­

tes lo explicamn s los móqfYr es de dieciséis y menores de die-­

c-:"ocho año s est-:in dentro d e l sistema represivo del Cndigo de 

Instrucción Criminal. Ad emás de que se hubi or ,) lngr3do plas ­

mar e l sentido protector que debe inf ormqr este tipo d e legi~ 

l¡::¡cinn.-

CARACTER EDUCATIVO~Y TUTELAR. 

Este sentido se en CUEmtra fi j :3. do cla r amente en el .qr 
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tículo 9 de la Ley de Jurisdicción' Tute19r que establece que 

para el conocimi ento de las infr3cciones que constituyen e l -

fin y objeto de la ley el Tribunal Tut e lar eje.rc e r á su compe ­

tencia con car'; cter educat ivo y tutela r y sus r esoluciones s..§: 

r án esenc i a lmente preventivas . Esta disposicinn es una n ega - ­

cinn de toda f orma r ep r esi V ,q veste sentido tutel?lr info rma -

ot r as di sposiciones de 1 '1 l ey que como el art ículo 11 prohib e 

l a detención de l os menores sujetos a la ley sino es por orden 

del Tribunal Tutelar de Menor es y :t l a vez r egu13 l os C ASOS en 

que por encontrarse flagrAnt8 pud i e r 3 ser detenido por algún 

part icular o agent e de autoridad , pr evini éndo l es que deberán 

proceder crin l a pr8caucirín y e l buen tino necesa ri os y c nn l a 

mínima exhibición pns ib+e a fin de no causar violenciFls a l me 

nor. A cnntinu·')ción el a rtícul o 12 ordena que tod8 3 utoridad 

() persona particu l 3. r que hub i ere aprehendido a un menor d ebe­

r á ponerlo inmedi3tAmEmte q disposición del JUEZ competente,­

y si' la apr e hensinn se hubiere verificado en horas fu e r a d e -

Fludi e ncia , l a autoridad , o perso na particular deberi depositar 

31 menor en el Centro de Observación en l ,él capital, o en l as 

aJca ldí3.s municipa ¡' es o seccion es de l()s cuerpos de seguridad 

en los otros lugares de la 1i.epúh licA pa r A. e l efe cto d e qu e la 

Slutoridad que lo r ecib3 lo ponga a la orden del Ju~z cC1P1petell 

te en la siguiente El udí enci3~ DI inciso tercero del articulo 

que comentamos, a l r eco n ocer e l valor criminógeno de la c~rc e l 

y pa r a evitar todo cont3cto con reclusos mayores, pe rmite al 
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menor poder estqr b3j o e l cuid:ldo de sus famili3res o gUBrdad,!2 

r t- 1; debiéndose evit '1 r que en ningún cp,so el menor guarde de­

tencinn crm personas Ma vnre s de edad. P3r3 ('1 mismn CF.\SO en que 

el menor hny~ de s e r d eposito do en Edificios municipales o sec­

ciones d e los cu erpos de s eguri dad -:C n lugares distintns d e 13 

cap it ::ü , no se le podr~ s(¡me ter dUré'tnt R e se ti empn a ningún iQ 

t e rrogatorirJ. Sl .q rtí cu ln 18 Cf ¡nt i enc t a mbi ~n otra di spos i cinn 

de pr oteccinn p.''lra el men(¡ r detenido que cnnsist e e n l a prohibi 

ción p:¡ra los Jueces in st ruct nres de h 1c e r cu üquie r tipo de 

publicida d del cnntenido de l.?ls dili r-renci a s, y cua ndo e l menor 

hubiere de s e r trqsl ~ d adn a ot r o lUf3r se h3rá con toda dis-­

crecinn y e vi t ándr¡ se cua lquie r ':t cto d(~p re si vo contr'3. el mismo . 

En correcta relación cnn 1 1s l nt eriores disposiciones 

e nc ontramo s qu e e l art íc ulo 42 apl ic ndn a lms func ion:=\ri os y 

autorida des qu e intre rvengan , y 3 sea en l a f ase d e investiga -­

ci~n, o en la r eso lucinn de los C3S0S y aplic'1cinn de medidas, 

est1n obliga dos 3 ~u8rd .q r s ec r e tns snbr e e llos ; pues la ley -

l ns declara reserv~dos .-

El inc isn s egundo d el artículo 52 EH decir que únic a 

mente as i s tirán a l qs 3udien ci '1s1:ts persrmas que el Tribunal 

d e signe nos lle va a l c nnncimientn d 2 1"1.$ partes que l a misma 

l ey pe rmit e interveng:1n en el proccdimiontn . Slbemos que en -

el puede c nmparecer el menor únic 8mente cu-':mdn e llo sea indi.§ 

p ensable, sus padr es , guard~dores o r epres entant es l ega l es y 

e l persnn:ll técnico y adm ini st r a tivo q u P cnlabora cnn el Tri­

bunal; p e ro en este sentido la ley h'1 querido dejar clQro que 
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no permitirá 1 "1 int ervención de otréls persnnéjs y po r ello ex­

p" Jsamente en el a rtículr/ 56 excluye a dElfen so r e s, 2 cusndores 

y a l ~'[inist eri n Público dej;"mdo so lo a la Procuraduría de Po ­

bres q tra vés d e sus agent e s . -

La pmteccinn qu e lq l ey hrind;::¡ a l menor justific s -

las prohibiciones y s ,"1 ncinne s c r¡ nt onid ;} s en 1ns CU.::ltro incisos 

del a rtículo 53: inci so primero, queno se pueden expedir co-­

pi a s-, certificac iones ni datos d e l e.s diligencias practicadas 

ni de l qs providenci;::¡s expedid ~s por e l Tribunal Tut e l a r, sal­

vo que hubieren d e f a vor e Cer 3 1 mismn menn r ; inciso s e gundo ni 

la Pre nsa n i 13 Ra din , ni ningún otro medio d e difusión podrÁn 

publica r fotogrsfí as , n ombr es u otr9.S seuas que pudieren iden ­

tific a r a men o r e s sometidos a l a l ey; incisos t e rc e ro y cu~r­

to, que contienen s ancion e s consi s t entes e n multa d e cien colo 

nes al J ue z y uropietarios de lns medi os de publicida d habla da 

(/ "'scrit 9. que infrinj 3n l a s pr()hi biciones que cnntiene el mis ­

mo artículo 53 y el inciso segundr/ de l a rtículo 18 ya comenta­

d0 .-

ASPEC TO S PHOCE,SALES I~Ur:;VOB . 

~n est e mismn c a~ítulo estudiamns la Jurisdiccinn Tu 

telar enfoc3nd nla c om(/ un nuE'VO sistem9. procesal. La Loy d e Ju­

risdicción TutG13r r eC()p'e est.?,s n nv (.:' d.qdes de l ::l doctrins del 

derecho d e menores y en su art ícu l o 50 . , crea l a Jurisdiccinn 

especi ¡ l de menores que ser3 ojercida por e l Tr ibuna l Tut e lar 

de Meno res d epE'ndi ente d el Poder Judicial y a r engl nn s eguido 

a l d Rrl e a l Tribuna l TutEüar de Menor e s jurisdicción e n todo 
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el territnrin n~cinn31 y ~xi gir del JU0 Z p~rA mennres entre -

otras cnndicinne s que se h~y3 significAdn pnr sus estudins sn­

ci:::tles y jurídicns s(lbre menores r estl tuye un derechn cnn judi 

catura prclpia . Unic '1P18n te por excepción y snlo parl 18 s prime ­

ras diligenciAS de instrucción serÁn cnmpet ent es lrls JU E" ces de 

ln cnmún, Art . 6n .-

El artículn 3n . - conS Agra lo que nosntrn s antes snstu­

V:'i""InS de que el Derechn de r ennres es Derechn Jurídicn y de -

ConciEmcia , cuando delc:::tr3 que son sus fin e s prirrJnrdial e s la -

cnrrección y r eacla ptqci()n d e lns men n r e s , . est"lb18ce que aque­

llos se nbtendr~n me di Rnt e tr3t2mi~tns adecuadns de caricter 

tutelar y educ'1tivn,- e stÁ fijando una nnrm'3. fund'3.me nt a l y pre-. 

CiS3 que nrianta r1 tnd a 13 l ab nr judicial y que c3b qlmente por 

ser norm3 debe ser invi o l g,ble . . Este prihcipin está r8afirm.qdn 

después e n el ;::>, rt ículn 9n .. que :11 fij qrle cnmpetenci:1 priv3.ti ­

va 81 Tribun '3.1 de rCennres c unndn c nnozca do 1 q s infraccÍ(me s 

su c :J. r::ícter en v e z d e rspresi vo s e rcí e duc 3ti vn y tutelar . En 

el resto d e lo l e y exist en ot ros artículns cuyn t extn es d e -

obligatnrin cumplimi entn para el Juez; nos referimns 3 los a rts. 

23, 28 Y 40 . .c;l priI}1ero se(}Qla s eis tipos d e medid¡s que snn 

13s que el Juez puede ~ cnrd3r a l resnlv er un c a so V e l Art . 28 

y ~O respe ctivnmente fijAn circunst a nci1s que el Juez h3 de -

tnma r en cuentapara decidir l a a plica ción d e det e rminada medi 

da y lrl mismn e n cua nt n a fij "1ción de det ermin.qdas circunstA!l 

cias dic e la última dispnsición, snlm que r ef erids a lns men.Q 

res en sitUAción de peligrn . -
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El us o d e l prudente .:;J.rbitrio y cnnci enci a de l Jue z lo 

concede a simisMo l a 1 8y, en e ste s entido l e emos que e l Jirt. 10 

al que y8. nos r e f e rimo s " r e conoc e amplio arbitri o ::¡ los Tribu­

nfücs Tut e l '=\ r es e n 18. inve stig.".) ción d e los h 2chns que r evist an 

c '3. r'::ct e r d e infra ccinne s pen'11e s imput :lda s él un men nr, sin que 

d( 'J a n s nme timü mt n a 1:3 s r egl qs prnc es31 e s C(lffiUne s." P "~ " l ' - " 

f orma d e inv e stiga ción s obre l o s h e chns y circunstanci a s así 

como 12 cnnduct a y pe rsnna lid a d d e l m·?nnr,· e l a rtículn 20 l e 

deja a l Jue z el usn d e su crit eri o y prudencia ~ por su p a rte 

el a rtí cu+o 24 pe rmite a l Jue z qu e A/su prud ent e .1rbitrio acue r 

d e l a me did a d e a mnn est 3c i óni ~n el ca pítulo 50. que trat a de 

lns mennr e s a bandnn a dos n en si tu '1 cinn de p e ligro e l 3. rtículo 

37 d e j a a l a prudencia v -3.1 crit eri o d e l Jue z,- l r:¡ f n rma r>n -­

que d ebe r á inve stie:a r el est a do d e 3band(ln o o de pc lü,:r o e n -

que e stuvi e re e l men () r.-

Otra s n ov e da des proc e s a l e s c nntenid:ls En 1 3 1 e y cnn­

sisten en l a r ap id e z d e in strucci rí n de l a s prime r a s d ilif! ("n-­

cia s qu P. el Artículo 14 mand q qu e d eb e r á n cr lllcluirse en el t é r 

mino d e cinco dií."1 s , ob ligando a l ns J ue c e s d e Pri me r Cl Inst aD. 

c:i. '1 (1 d e Pa z a d a r cu ent a cnn ella s 3 1 Tribuna l Tut ela r con-­

cluido dicho t ¿ r minn . Debidn a l a f~ lta d e es peci Aliz a ción -­

qu e en ma t eria de d e r e ch o de menore s y co mo cons ecu enci a de -

una ment a lid::1d sin s enti do tut el a r en l ns Jue CES d e Prime r a -

Instan cia , e st e a rtículo es una ga r antía pa r a e l menor pue s -

evita que dich os Juec e s d e I n común o de Pa z t en g';m qu e cono­

c €r por mucho ti e mpn enlqs C3usas cnnt r 3 m€n nr e s. Si e l Jue z 
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de PrimerA Inst ::mc i 3 o d2 Paz hubiere prncedid o pn r Aviso, qu~ 

ja n denunci", el artículh 19 l e nrdena seguir lA infnrmAcinn -­

limit.'1ndos8 a est3blecer e l hecho y clebiondn, c ::t so de serIe Dr~ 

sentado, remit ir d e inmediatn [\ 1 me nor al Centrn d e Observ':1ción 

TLte13r nn pudiendn en tndo cqsn tener l ::1 s di ligenciq s de ins--­

truccinn por mÁs de cinc() días . El 8rt ículIJ 21 que le se,1alR al 

Juez l(,s c ;:¡mpns de investi~3 cinn , cnntie ne tres nume r él les en -

In s cu '1 1 GS se deberá inv e sti ¡;1r l a pe rsonalidad antropn lógica 

siquica y p-'1tologica de lmennr , qU E: nostms señp,lRmns comn félC ­

t (¡r end(~gen() y :lgrupamns en el rubrio de la herenci.J.; lns fac­

tores famili:::irl2s y sociales y la nAtura l eza de su c()nducta cnn 

11s circunstancias qu e en ellq concurrieren que es investiga-­

cirín del medio ambhmte . De este ortículn nns interes.3. el inci­

so se[pndn p()r la ingere nci a de personéll técnico calificadn en 

13 investi ~acinn pues en e l C2ntrn de nbservaci~n de I~nnres y 

para l a Av erigu1cirín de f qctores f 1mili~res y soci~les inter-­

ve¡dr1n trabaj~dnres snci,les, ~6dicos-psiquiatras , etc .-

El último :=tspc;cto prncesal intere sante es el cont eni ­

dn en e l a rt í culo 22 relat i Ve) a que e l t érminn de 13 investig1. 

ci(,n no podrá ex c eder de sesenta dí ;"~ s, concluidos d ebp rt'3 e l -

juez dictqr resn lucinn sin t ener que suj etarse en ello a l as -

f () rmal id qdes dG estilc¡ que se us a n en 1 '1S sentencias nrdinarias . 

APLICACION DE ~!1EDIDAS. 

El s i stem'l de medidas se encuentra reguladn en los --
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artículns 23 Y 33 incl usi ve . El Jue z de r':en or e s cuent') cnn -­

seis tipns de med i d:.ts que pu e de 8 cnrd 'l r, s2gún l r¡ s c '=\ sns , .p;OJr8 

RPlica r1 3s a l(¡s menr/res a l t é rminn de 1:1 investig8 cirínl ;~ sta ­

blecidél s cnn un Criterin d e as istr.mciA '] 1 mennr se pr esentan d.§. 

sé\rrnl18d~s 0esd~ l e yes h~sta l~s que r e visten a lgun3 durez~ y 

tmnqu e en el t extr ¡ del a rtículn 23 F\ Dé1 r e ZCan en t:ü s~ntid(¡ se 

pueden cnmbin ::l r entre ellAS cnn r¡trns c l emGntn s cr,m(¡ 1 9. li~ ertad 

vigilqda . HAremns una ri pid q r evisión de ca da una .-

l a .) Amnnesta ci nn : Desarrnll -"1c::¡ pnr el ::t rtículn 24 , d.§. 

b efTl(¡s entende r E' l términ(/ en su sentidn g r QmRtic ''3 1 que cnnsis te 

en una r e primend3 verba l que e l Juez hacE:' d ir e ct "1 ment e 1. 1 mennr, 

en fnrm2 cl~ ra y p3t ernql . . ~St 8 diligenci1. pu ede pr~ ctic 1 rs c -

en presenci r¡ de las pr.'!r snn qs qu e 01 Juez estime cnnv enient e s 

cit '.\ r . -:-

2a . ) Reintegración al Hnga~.- est:i medid ~ se 2ncuentra 

des3rrnllad, pnr el artículn 25, consiste en entregar al mennr 

él sus pqdres n QUlrdad nr es , y su np2r Jncia e stá sujeta A l a cnn 

currenci8 de cu·q trn circuns t nci ~s , l ~s cuales d (· ber::tn ser tn­

mad3s en cuent'Ol '"')nr e l Juez para ~l cnrd'3rla. Ellqs snn : Primera­

que e l mc; nnr teng8 di 8 Z aVins n me n ns; Segund Sl - que el he cho a-­

tribuidn al menor s e encu entre penado en e l cndip' () pe n ql n l e ­

yes eSPE'ci"11es cnn tre s "lñns n m'.)n{)s d C' priv"l cir~n dE: libcrt "l d; 

Te rc e r a - que ')1 ser GXAmin1d(¡ sicnlr'/¡:üclment e e l \'l"ennr nn se -

r e v elen manifest1.ci(¡n ('s de cnnduct i antisn ci ql y Cua. rta -que 1 ') 
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familia psté en condicinn9s que gar"lnticen su cap'~cidé\d para -

educar n corregir al mennr. 1"1 intervencirín de person?l técnicn 

cRlificqdn será muy n ocesaria p1 ra que el Ju ' z pu pda t ener l a 

infnrmC\cirín sobre est"1S cU3trn cnndicinnes que fi ia e l .qrt ículn 

qu e cnITEnt"'ll"1ns .-

.3a .) Cnlflcaciñn en h(¡,e-ar é\,ienn : Est3 medida se encueg 

tr,q des.1rrol lad 1. pnr el 1.rtículn 26 y supnne 1':1 cnncurrencia de 

l ~ s tres l)rimer)s circuns 1nciQs que 3CQb''ll11ns de e numc r'1r • .f!.;l -

Ju e z de mennres '} cnrd ~1r~ 13 cnlnC :J. ci (,n del mennr en un hnp' i-1 r -­

.1jenn de f8.mili :-¡ cnnsti tuida t~ n (' 1 l11:.ltrimnnio y que seq de recn 

nncid'3 hnnr ',dpz . El men (Ir deb2r ,<;Í c l r e cer de hC¡~é'1.r n que el de 

SUL u ';¡ dres () r.:u.'1rd3.dnr e s no S 'J3 c(¡nveniente para su correccinn 

y custndi.::t .-

4a . ) Int ~rnami entn en l~ Escuela Hngar : ~sta medida se 

encu entrél cnmbinqda Cfln ntras p '3 r a su e. p licaci cín y p3ra que npe 

r e deben cnncurrir l '1s tres circunst a ncia s qu e est3blece el "1r­

tículcl 28: la ffiAynr n mennr gr a v 2dad d e 1.1 infr"lcci6n; la con-­

ductQ D.ntisncial del mCJn r¡ r y la s c()ndicinnes morales de su fami 

li8 . DebGr9 aplic a rse si el mon(¡r es maynr d e die z atins y de nn 

mis de die ciséis . -

5a . ) Intern3mientn en Institutn Curativn: Prncede cuan 

d() de r e sult.:1 s del exame n méd icc¡- siqui ·~tri cn ef p. ctu'4dn en la pe r 

Sl!llq d el mennr se: est,qblece 1"1 neccsid~ d de su int e rn.::tmi~ntn cnn 

el (¡bj etn de que recibJ. el trdtamicntn médicn necesarin parq su 

cu c rpn y e spíritu; Art . 29 . 
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6a . ) Internamien tn e n un ref(/rm::~tnri ( / de mennres : Sin 

duda la m~s sever~ de 13s medidqs est3blecidas pnr la l e y, pa ­

r a ser r::\ cnrdadJ. por el Jue z n p. cE'sita 11. ctlncurrencio de va ri ss 

circunstancias , las cU Ales e~t~n ex i g idas en los artículns 2$ 

y 30 de la l ey ~ Deberá t r .3.tars e de mennres cUy::J. ed,3d nsci 1.'"\ -

ent~e m,qs de dü" z V dieciséis3.,1ns . Debcr:ín c(¡ncurrir l o.s tres 

circunst:1ncil'!s que de,i -:mns c(¡piadi s d el a rtículn 2$ y 1.:\ dura-­

cinn del internmnientr / será indeterminQd3. en un períndn cnmp r c:>n 

didn entre un al'ín cnmo mínil"1.n y s ¡~is tülns comn míximn . 

La Ley (' stá 'lplic a ndn e l sistema de lA pena ind etermi 

n qda que much1s ü : !!islqcion¡:>s emp l e-=tn parq el trF.ltamiC'nto de -

l ns é'ldultns. Parl. el Célsn de lns rn(:m(¡r c.) s se han est3blecid n i.rg 

pnrt3ntes P1ndific ·q ci nn ~~s [-1 di chn sisteml; se le concede a l Juez 

facul t-=td pElr~ suspenderlo e n fo nTIa cnndicinn;:¡ 1, sisIl1prP- que los 

info rm es que r ecibl del reform .tnrir¡ muestren en e l mennr unq -

3d~ptd ci~n de su cnnduct~ y de su c .3.r~cter . Pndr6 tambi~n el -­

Juez ampliélr la Clu r a ci (ín de l int ern-'mi -.mt n en casr¡ c(/ntr3rin , n 

ses cU·lndn e l mon(¡r nC! demu e stra :1dapt?ci 6n sncial.-

En e l ca&/ de suspenderse el internamientn Gn form~ -

cnn~~cinn~l, cnmo una ~a rantía par3 la rcqdnpt ,ci~n que se per­

sigue, 1'1 ley en el inciso últ im.() del art ícu le¡ 30 prescribe qu e 

l a libertad del me nnr será vigi lad'1 y sus ~ctns y mnvimientns -

nnrmadns pnr el Juez.-
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REINTEGRO AL HOGAR CON LIBERTAD VIGILADA 

Est3 es una de l.:ls mudid':\s cflmbin')das que se aplicrm a 

menores imput 9dns de h a chos') que l as leyes panales ultras es-­

peci')les sancionan cnn pena m'J.ynr de tres a~l ns de priv2cinn de 

libertad . Deberáh cnncurrir as imi smo las circunstJncias de l a~ 

tículn 25 que regula Ir:! rei nt egrFlcinn é'l l hng3r la cu31 prcl cede­

rá gn z1.ndrl al menl Ir d e libE' rt'1.d que será' vigil:1da pnr un trélb3.­

j.3dor sncial, encArgado ci8 inform3r al Juo z en fnrmq perindica 

snbre las m;:mifestacinnes de cnnductél del menor y su forma de -

vida . Comn podr~ ncurrir que no pudiera sor aplic qdas l as di-­

ch;¡s circunst.<mci3 s en v e z de la reintegracinn s es cnrd.qr,1 la 

remisinn del menor a un1 Es cuela Hogar.-

Diagnóstico Lmedidas p.:1.ra los casos de menores aban­

dnnndos o en situacinn de peligro. 

Par:::!. maynr c laridqd vamns q sepélrar las drlS formqs de 

ab::mdc)il(l que conti ene la ley: 3b3ndrlnn mor::¡l y material crlllteni 

do en los 3rtículrlS 37 y 3$ y por ntra p"1 rte menores en s i tU<1- ­

ción de peli grn que regula el,rt í culn 39.-

Vim(¡s qW3 de crlnformida d .ql numerql segundo del '1rt ícg 

ln $ 1 <1 ley cnncedE:~ al Tribunal Tut el3r de Mennres competencia 

pri v:lti va para cnnrlcer de la situqcir.n de lns menores en e stqdrl 

de 3 bandonn mat erial n mnra 1,. n on si tua cicín de pel igro, pnr -­

cnnsiguiente existe en los Artículos 34, 35 y 36 el prrlcedimieg 
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tn r; seguir cu,-'mdn el Tribunal Tutelar h a tenidn cnnncimientn 

dE: lue un menor cuya edad nn Qxcede de di e ciséis at1.os , se en­

cuentra en t al<?s si tu ncinn es . Cnn el fin de cr¡nnc er 1Ft cnnduc 

ta del menor y lns ,:mt scedentes y efectuélr 8. vc riguacinnes acer: 

Cél de SU f amili J. el JU ?Z prnmueve una ::tudi en cia en l q cu31 de­

ber1 E:st'1 r presente el menr¡r, sus p''1dres, i!u':¡rdadnres n enC l r­

gados, y c r:sr) de nr, existir ningunn de ellns, estarsn presen- ­

tes la s persnnas crin quienes aquel c nnvi ve. .tH h c chn de no e­

compare cer estas persnnqs q 1 '1 'Judi en ci;:¡ seña 19 da pnr el Jue z, 

h qc e prpsumir e l ·'3.bandnnn m3.teria¡' del mennr.-

Para l a qdnpcinn de medidas ní) s e dej a pasar mucho -

tiempn, pue stn que cnnfnrme a l a rtículr) 36 luegn de prqctic ,:¡ ­

dA la ~udi encia .:1 que nos hemns referid() y nbtenid?ts 13s ind a 

~J.c innes e infnrmes e l Juez r esuel v e n bien la entrega del me ­

n or él sus p'1dres o gU3rd:ldr¡res o bi en su internami ento prnvi -­

si (,~ 1 1men te 8n e l centro de observacinn . La celeridad €'stá im 

Duest1 aún pélr 1 l a f orma de investi ga cinn sr¡bre los h e chns y 

circunstnnc i as del abqndnnn pudiendn e l Juez sin tene r que ce 

L1irse a fnrmalid,qdes de prncedimi entns nbt ene r tndl cl'ls e de 

infnrmes t ~ cnic ns de Que h;:¡P2 menester . -

El Artículo 38 SE enCArga de se ~l.a l F\ r cinc n C1 Sf¡S en -

l os cUJ.les podr~n cnnsid€'r'1rse mnral n materialmente J.bandnna ­

dr¡S lns mennres: El prime r n se refi ere :¡ 1"1 c rencia de hne;,3r 

n que e l mennr encu entre sus medins de subsist3ncia en 1" c a ri 

dad públic 'l . Esta situac'inn recnnncid,Sl comn un fn.ctor etinln-
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gicn de pr imerí sima impnrtanci q en l!l. delincuencia de lns men.Q. 

res lo es también en un a ltn gradn en 1 '1 situQci6n de 3.b!)ndn--

n n ; segurAmente muchos rne nnres delirtcuentes habrán p:=t s1d(¡ po r 

esta e t apa incial de .q b a ndnnn ::mtes dí::; c nmt er un h e cho delicti 

vn .-

En cal capituln terc ern de este trabajo desarrnl l amns 

ba i n el rubrn d e la crisis snc i a l de l hog~r las situ:::¡cinnes de u ~ . _ 

t e rminantes del hng'1 r incr¡ mpl e tr¡ y señalamos cuatrn form-3 s de 

e lla s : mu erte d e "+- padr e n de 13 m.qdre; 8.bandnnn de l hngar pn r 

pElrt e de a lguno de e llos ; d ivorcio o separ3 cil'Ín de lns padres 

y cnnviv encia de la oodre viuda cnn un a mnnt e , Debemns interpr;t 

t ,'1 r e l numeral prime rn dela l ey cnmn r esult a dn de est as cU8trn 

d et 0. rmin"lnt es .-

El numeral segundn del art ícu I n que cnmentamns cnnsid.§. 

ra que lns menor e s sin vigi lancia () bajo e l cuidad.n de gu::t rda -

dores ebri os cnnsuetudinarins o menta lmente incap'3 c es , deb en -

s er c(lnsid e r sd(¡ s en e stadrl de abandn n n mnr a l n ma t eri3l . BA s --

tante r elacir,n adrl con l a c '_l r encia de hogar est e numeral se re -

fiere cnncretament e ql c a sn de ruptura d e IriS v a lnres mnra l es 

y espirituales dentrn del hng:J.r, y el cual nnsntrnshemns estu­

d i adn Cflffin causa de l a delincuen eí,--\ d <; men nres .-

La cnnvivenci!l. o cnmpaní1 cnn vagns y mql eant e s n l a 

asistenc i a frecu ent e a caSAS de juego, garit os n prnst í bulns r 

a que se r efiere' el numeral terc e ro del artículn 38 que cnmen-
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tamos, es otro d e los c a sos deterrninnnt es de .:lbandono para los 

menores . Este es el medin snci.=ü fuera del hOP.'3.r, con su se - ­

cuel~ de cnmp3 .iQs perniciosa$~centros de disipqci~n , esppct1-

culos y lecturas nncivas ~ medin en 81 que seguramente hqbrá -­

insuficienci3. de lugRres Sém()S d e di versinn para lns menores. 

Es un factnr que m'is que productor de ·qbqndonn es c :otusa de de­

li ~ 2uenc i A en los men nres . -

Art. 38 No . 4rlo,. considera en estqdo de abandono 3. -­

los menores que se3n emple~dos en ocup3ciones orrlhibidas, con ­

tr~ri3s .q la mor 'll o ·3 l J.S buen3.s cn stumbres () aquellas que - ­

pnnr--an en peligro l a vid a n la s41 ud de lel s mi Sm(iS. J.Js tA d iSPi2 

sicinn p..t i cnden q un élSpGctrl bien imp() rtqnt e dentrcl de 1::\ vidA 

del menrlr cual E'S de l.3.S c(lndicione s de trab3.jCl . LS nn hecho -

n ceptado que 1') s misffi.')s estructur-'" s e cn nr~P1ica S y sn ei :olles de -

muchos p:.lÍses ubligan a los jnven:;s trld 8 Vi.3. mene/res a busc3.r 

medios de subsistenci8 p.'1ra e llos () p1 rq c()lab(/rAr con sus pa ­

dres en e l sostenimiento de l a f)milia y esta situ~einn del me 

nr¡r trab3jé'dn r a unq edad en que Aún dGbiq estAr prepqrándnse 

en sus estud ios, ha nbli~ldo a l l egislado r a d a r una serie de 

medidas tendi entes q nrrlteger en l o posible A 18. persona del 

P1er. Ir (le los riesgos inherentes él su crmdicinn dE' tro.ba;i3dnr . 

Antes de Dromu1p'arse la Ley de Jurisdicci~n Tnt e l a r 

ya lA Constitucinn Política en el articul() 182 reglaba las con 
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dicinnes de tr3ba j o del os f'len r ¡r es ,. <?s t able ci endn en el Nn .--

10. l a pr ()hi bic ión de ncup '1 r en cualquier tra b .Sl jrl 3. lns meno -

res de c "l t n rce 8. río s y l ns qu e CUJ11pi dl eS3 e dad s i fSuieren sorne 

ti dns Sl l a enseñanza nb lipat (lr i a ; s;::¡ 1 vn que su ncupacic)n fu e ­

re ind i spen sab l e p8 r .':! su pr op i a sub s i stenci él n l a el e su f3.mi-

lia y siempre que e lla nn fuere impc:;d iment o para aclCJuirir su 

mínimn el e instrucci r~n obligatnria . El inci s() segundn de dichn 

nu"eral lif'li tó la j orn =ldo. a se is h() r~.s d i Ari -'l s y la semana 18 -

bbra l a treinta y cua trn horas ; est 3.b l e ci ándose en e J. ~ltimn in 
ciso l a prohi b ición t e rmin ;:mt e él lns men r/res de di E' cis áis aflos 

a ef e ctua r labnr es insa lubres o pe ligr osas y a desempefiar traba 

jCIS n CI cturnns , !lmplLlda "3 ln s men n r es de d i e cinchn a?íns .-

Por su part e e l CódigCI de Tr~ba j n se enc!lrgc) de des~ 

rrnl l <=1 r C(ln amplitud e1 mandato cnnstitucion31 , creando para 

e llo t Cld(1 un r égi men espec i a l den nmin3do del Trabajo d e l as -

Muj e r e s y de lns Mennres en el Que se f ij ::m e l c nnc eptn v l(/s 

qlc:mc es de l :::¡s t a re a s ins a lubres o pelit!rnsas y .se d esarrolla 

Cada una de ellas en c él. t.:5 1nf."(l s f rl rma d ns po r si tu "'cinnes preci­

sas cnn absolutn prohibci ~n de qu e t ales ta r eas sean desa rrn­

llado. s pnr menores; a quienes se l es brinda as imismn una Drn ­

t e cci(;n oe nrden mnr:::ü a l pr()hib irse que trabajen en ba r es , -

c')ntin~ s, salA s el e bi llar y ot ros est ab lecimien to s semej .-:mt es 

qu~ pongan e n pe ligrn su moralidad, Arts . 88 a 92 f 95 a 99 -

del Códig() de Trabajn .<-
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En este Nn . 4n . del 38 , la Ley de Jurisdiccinn Tute­

lar debi6 con toda cl<1.rid8.d reY'1itírse A 1 ·3, legislación del 

trabp,j (, tnmqndolA. c r,mn texto l e 2"al incorpnrAcln a ella .-

L-3. últim3 si tuaci6n de abandnno cnmprendid a en la Ley 

se r ef i ere a 1(, s men()re s impedi do s de obtener educ 3ci nn o que 

del ibe rad_"mente no él si stan A lA esc ue L1.-

El término para cnncluir 1."\ investigaciñi1. sc,bre el -

estCldn de abandnno moral o material ha sido acortado Fl trei·n..; 

ta días, concluidos los cU Rl e s según el artículn 40 el Juez -­

acn rda rá ' uS'3.ndo s u prudente 3rbi trir'" al gunn de l(iS cuatro ti­

pus siguient e s d e mediadas : a ) reint eiSrn a l hop' a r con o sin 11 

be rt a d vigil:3.d:1; · b) cnloca ci ñn en hn g:ar a :ienn j e) int ernamien­

tn en centro cur '1 tivn y el) intern!:1miento en escuela hn,Q'3r.-

Doctrina riam erlte se ha sostenic1() que en materia de de 

r echn de ffien(¡reS nrl npera l a en sa jp.zgada,. IR Ley de Jurisdic­

ción en su a rtícu In 41 CflTISeCuente CDn este punto de vista or ­

dena l a r e visiñn perindica de lns cas()s en tantn 1"1 s medidas -

tutel a res estén siendo aplicadas . Estq perindicidAd en la r e vi 

sión pndrá hacerse c ada seis meses cuandn menos . La r evisión 

del ca so podrá dar por resultado la mndif icaciñri , . suspensinn, ­

substi tuc ion n término d e la med ida acr,rd'1da , d ebien do t ene rse 

en cuentEl In que fuere de mqs beneficin p3 r a el menr,r y sin -per 

der de vista 1 -3. finalid9.d que se persigue .,.,," . 

~l estudi () de l as medidas ne,s ha llevA.do necesariameg 



---118 

te al problema de los establecimientos en que los mennres debe 

rán recibir el tratamiento acord::ldrl por el Juez, cuestinn que 

la 18y se encarga de regu13r en los ~rts . 45 y 51 inclusive4-­

Consecuente CCln la etapa de nbserv3cinn indispensable 'lntes de 

diagnosticar la medida aplic3ble 13 Ley de Jurisdiccinn Tute-­

lar nrescribi(, el est3bleci~iento del Cantro de ObservAcinn de 

Menores lugar al que s erán lle v "1 dns en depósito provisional to 

dos los varones men ores de edad que no exced~n los diecis~is -

BOOS 3. quiene s se h':lya imputado bi en 1::1 comisión de una infrac 

cin _1 penal (1 bien que se en cuentren en situación de peligro; ha 

ciéndose 1.:1 debida separación en uno y Cltro caso . -

P-élr':l l é'ls hembras men()res y c()n el nbjetrl de evitar los 

problemas origina d(ls por la prnmiscuidarl con varon es la ley ha 

creado una seccinn del Centro de ObservOJ.ci(,n que funcion3 rá 

anexa al Cent ro de Re.:J.daptacinn D3. ra r~ujf'res . 

Al r eferim()s a los 3Spt:'Ctos prrlcesFtles nu evos conte­

nidos en la ley mencionamos la existencia de personal técnico 

altamente c"l.lificado a cuyo car~o est4n l a s investigacirlnes de 

cada casn, que servirán '3. 1 Juez par8 que aln un conocimiento -

glob;;¡l y específicn pueda nreci9r 1:3 medida aplicable para ob­

tener el fin de r ehabilita cinn. ~l .:J.rtículo 47 establece que 

en 81 Centro de Observ3cinn funcion 3. r~n tres secciones t~cnicas: 

Primera .- médico-siquiatrica, dirigida pn r supuesto por un médi 

cn especializado en eS8 rama; Segunda . sicopedagngica a cargo -

de un profesor e speci ali zRdo 9.1. pe dagogía y sicn lne:í '1 y Tercer 1 . 
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sección snci nl(, ,~icq dirigidn pnr un s nc irnngn n un traba jéldnr s.Q 

cial cnn cxperiE:ncia de cincn añns de servicin . Parq el int erna ­

mient ) de lns men(¡res en estad(' de abandr¡nn q quienes nn puedqn 

serlE:'s 3pl ic~das (¡t r As med.idas orecl.utnr i o.s , h3br6 de funcinnar 

1 1 s estRbl ecimi entcls escuela hng:1r . Vimos al estud i Ar 18s medi­

d8s que t 3P1b ién l ns ma ynre s de di e z y menr¡ r es de dieciséis añns , 

en lns CAsns y cnncurriend() l as circunst::mciqs seual8das Dor l l)s 

a rts . 27 y 28 se leEinternarq también en dichns E'stablecinientns . 

Cnmo 18 Sscue l a Hnga r es la cnnjunción de inst ituciones que 

en la vida real funcinn::m sep8 rad3ment ~ , el Artíctili 49 señnla que 

durnnte su permanencia en el l a se tratará de educa r espiritual-­

mente y fisic" lmente a l os men()res y d E. f o rmArles u nri ent3.rl es -

su pe rs()nalidad de acue rdn cnn sus Dlrncul J. r es .J.pt itudes ; po r 

consigu i ent e e n estnx centrnS hahrR menester de un cuerpo de pr..Q 

f es() r es .-

Con lc/s r efnr ma tr¡rios p"l r8 menor es cuy!) funci nnamiento r e ­

gula e l art ículo 50 lle¡;;:unns '1 1 e studio de 18 medida mAS severa 

que pueda acorda r se c()ntra un men(lr . La ley con el sentidn tut~ 

l.J.r y prntec~nr oue la c ;~ r-'1ct eriz [l hA gU3ridn a tnd8 C(¡st -\ que se 

ent ien da qu e el int ern.qmientn en l() s r ef(lrma tnri os nn cnnst i tuye 

r eclusirín en el sentido expi ac i nn i sta que tiene en l qs leyes pe­

nales y p3.rQ e llo el inciso seESundr¡ del "'lrtículn qu e cit1.JTlns de ­

clara que t11es c entros lo snn '3. ra 13 educl.ci~n y que cnn ese nh 
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jetn cnnt 'l rr3.n cnn e 1 persona l pedagóf';icn Rdecu J d(¡ .-

Lus Recursos . - Uni C3m ro te l o. dispn sic inn de intern8miento 

del menor en un refnrmqtnri fl , 3dmi te que sea r evisada po r l a Cá 

ffi3.r2 de Segund 3. Inst slDci 3. de ln Penal de la Primer:} Seccifín del 

Centrn . Pern n o obst ante l a int erpnsicin~ del r e cursn nn sus -­

pende el cumpl i mi ento de l a r esnluc ión dicta da pnr 01 Tribunal 

Tutelar as í ln dispnne el Art . 42 .-

Los Arts . 43 y si guient e.3 desa rrnll an e l prnc edimi ento a 

seguir que brevemente cnnsiste en int erpnn erl o el r epr esentan­

te leg::ü dpl menor o el Prncur3dr¡r de I":ennr es , dent r n de lns -

tres d í as hqbiles siguie nt es ~ la f echa e n que s e les nntificn 

la resnlucinn,. La Cámara de Segu nda Instancia ante quien dpbe 

interpnnerse el r ecurs n In r e snlverá crin snln 1 '1 vistA del expe 

diente ; n o nbstante si creyer e p e rtinent e la práctica de nuevas 

dil i genci as In (¡rdenará así cnn l a m:'1vnr r api dez pnsible . La Cá 

m;::¡ra puede confirmar, dej3r sin e fecto v orden :'1 r la a plicacinn 

de otra s me didas pe ro t endrá que r espetar l a r esn lucinn del Juez 

Tutelélr si e l13 e stuvi e re fund ame nt "ldq en d ict qmen e s mGdicns n o 

fontrad i chos .• -

Creemns gue serí ~ c(¡nvenie nt e gu elas Cqm '1 r Qs de Segunda -­

Inst a ncia que deb a n conocer de l os r e cursos relq cionadns con pr~ 

vid E"c i !:J.s del Tribun31 de Menor e s deb.::lD est3r integr8d3s por Ha­

g i strados con mentalidQd tutela r y prntectnr3. y con ampl i os con!]. 

cimi entos sob re derecho d e men o r es . Aunque en nue st ro s i stema lQ 

gal las r esn luci ones di ctElda s po r l q C¿m él r a no admiten recursos 

alguno. 



ASP!..:~ CTOS n, rERESANTES . De l as dispnsi ci onss gener:l 1 es nos 

interesan vari!3 s soluc ione s dqda s pnr la 1ey aciertos pro ble-­

m? s prácticCls de ()rden procesal .-

1) Art~. Descarti'l el s i sten.::l del discernimiento apl ic a ­

dn por 13 ley penql y el cndip:o de instruccir)n criminal . Se sup~ 

ra la dificultad que c()n él hélbía cuando el menor era ausente y 

no pod í a examinársele para determinar su desarrollo físico e int~ 

lectual que serví :.:>. de base 'ü juzP-''1dor par~ determinar si había o 

no () brado con d isc 0rnimiento . .ól Jue z de Menores no dict3.r;3 res()­

lucirín si el menr lr fuere auscnt e, 3.unqu e prr¡curar,q que 61 sea pue~ 

tn a su orden . L.'1s dem ~ls dilil!encias en que no sea menester la -­

presenciq del menflr serán de t nd(t¡s modos practi cadas .-

2) Art . 58 . Dec l'.:¡ra h1biles todo s l()s dí", S Y h()rAs parE! que 

el 'L-ibunal Tutelar pract i que diligenci '1 s . i'.Jste a rtícul(, que por 

su corted3d gramatical pqrGciera nn '?,ener mayor importancia, si -

palpamos la tremenda realid A.d sncial de desamparn en que se en-­

cuentran nuestros men()res de l as cl "l ses m8dia ba ,ia y prrlletaria ­

y lr IS qU0 pertenecen a países subdesArrnlln drls eCf,n(,micamente , v.Q 

remos cu6n grande sería l a función que realizaría e l Juez de Me ­

nores y cuanta prr¡tecci(,n podrí.q brind~rsel es R los menn r es que 

diari amente y 8. todas horAS deambulan por l as c,::lll:J s , si el Juez 

de Menores dispusi era del tiempo y los medios suficientes p3.ra -

salir él personalmente 3. 13 calle e investigar 1'3. situ.'1ción de -

peligro en que se encuentran mennres que venden billet es , o pe -­

qU8tlOS lustrabotas· y cuidadores (1 limpiadores de automnvi les; o 
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1.3 situ ,} cic~n de l r,s méndigns y v!3.gns ; o l os mennres tnda vía pú ­

b e res en pl e nn ej e rcici o de l a prnstitución r pe rdida ya tnda es ­

peranz a de r edencinn y ce/ n 111. aml r gura e inndapt a ci ón sncül.l frQ 

tn de su mi seria . L!..s t a s ería un::¡ man e r a de cumplir 3. c qbi lidad -

con l a misli:nn de tutela y pr ot ecc i r) n que infnrma el espirítu de 

la l ey . -

3) Art . 59. La obligación a liment icia ha ci 3 el mennr s ub ­

SiSt 0 no obstante estar 3.qu 61 c olocadn n intern~ dn en Hn~ar ~s ­

cu e l a o en un Refn rm ::¡ tnrin. Dl men nr en ese sentido n n s e r6 más 

ca rga par a e l .[!;stadn ni l(,s nbligadns a pr nporcinn arl e a limentns 

s(,slaynrán pnr el1n su cumplimientn. 

La Codelincuenci a .. Antes d e que veamos l as snlucinnes de l a 

Ley de Jurisdiccir'in a este pm bleJTla , Wllllns a r efeirnns a l Art . -

32. Nns p1r e c e que cnnt i ene un c asn pr nc esal de ru ptura de la cnn 

na l en e l pr n c edimien tn c nmún, r esult 8 r en menores implic adn s en 

e l hechn cn mn pa r t íci pes con pe rsnnas mi'l vnres, el Jue z de ln cn­

mún se a bstendrá de pr áct ic a r di l i ~ encias en re l ~c i(¡n a l a Averi 

guación de l a re spnns abilid ad de l menor, sinn que certificando 

lo cnnduc ente dar.1 cuenta con e l menor y expedi ent e a l Ju ez Tute 

l a r . Las diligencias que el Juez c(lmún haya inst ruidn,. al ser -

puestl s bajn l a cnmpetencia de l Juez Tut e l a r servirá n únic amente 

comn infnrma cinn, pe r di endo pnr consio-uiente cu a l quie r valnr prn 

batnrin que tuvi era en cnntra del incriminadn . 

Lns Arts . 60 y 61 que n os r est a cnP.J.entar están cnntenidos 
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entre las dispnsiciones transitnrios de la l ey y tuvieron i mpor­

tancia en la épOCA en que e ntrr) en vigencia "; el prime ro de ellos 

ampli'3. los a lcanc es de lrl dispuestn por el 32 y mómda que los Ju~ 

ces de lo c nmún que tuvieren prn c esns pendi ent es contra mennres 

deberán enviarlos al Tri bun a l Tutelar r emitien do al menn r a l Cen-

tro de Observacinn C3S0 estuvi e re detenidn . De i déntic a manera el 

inciso s egundn del r elac ionado 8rt . 60 r esu e lve el casn de cnde-

lincue nc i a entre men nr es y é'.dultos . 

Ll egamos al momento de hacer un ba l a nce y d:3.r nuestrn oare-

cer snbre el valor y1..i:,ilidJd de 13 Lev . Ciertamente que hemos for. 

mU+2 ' -1 a lgunos repa rns y flbser',- ' ciclDes , pe rrl bi en debemos recono-

cer con las mismé'.s p,::llAbras de i!J rnest o Nelsnnt?que en el Tribunal 

de l\,enr lr es est;:í el gérmen d e futuras in stituciones Jurídicas más 

justo.s y más adapt1 d 3.s a lo s cnnceDtos que la ci:mci:1 del hombre 

se van formando él cerCé1 de lR cr, n duct::1 humana, indi vidual o socia l . 

Una cnsa es evidente y e s que el Tribunal d e Meno r es ha introduci 

do en el movimi ento jurídico p r-:lC tiC 1S y nrlrm 3S que rompen con el 

ri go rismr l fisinlngico de l ~s pasadas ~poc~s y cont empl a n e l fenn­

meno de la cnnduct3 desde el punt rl d e vi s t é-l esencialmente pr1ctico 

de 19. cClnv i vencia so cial . tí (34) 

No quisieramns finaliz3r e ste tr3bajo de t es is sin incluir 

a manera de recoI:lGnda cü')n l a declarFlci nn de los derechos del ni-

ño contenida en estos cinco puntos: 

ULI- ' Ernesto Nel son . 11La Delincuenci3 Juvenil\ . 
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--1)" El niño debe ser puesto en condiciones-de-des'arrnllifr::;'·· · 

se de una manera normal, material y espiritualmente. 

2) El niño hambriento debe ser alimentado; el niño" enfer-

mo debe ser asistido; el retrasado debe ser estimulado; 

el extraviado debe ser, cnnp.ucido; el huérfano y ébandon~ 

do deben ser ' recogidos y socorridos; 

3) El niño debe ser el primero en recibir socorros en épo-

cas de calamidad. 

4) El niño debe sor dotado de medios con qué ganarse su vi 

da, y debe ser protegido contra toda explotación;> 

5} El niño debe ser educactn en el sentimiento de que sus -

mejores cualid~des deben ser puestas ' .:ll servicio .. ~, e , sus 

herm~nns. (35) 

Recomendaci ón en el s ent ido de que estos princ ipios adopta­

dos legalmente, sean las bases funn,amentales que normen la estru.Q. 

tura del sistema e spe cial de legi slaci r1n para la infA.nc i::t cnnteni 

da en el Códign 'de Tutela y Prntección.-

(35) De la Declara ción ce Ginebra sobre los Derechos del Niño. 

Cita del Lic. Pachecn Ramírez. 
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